


	 157Autocracia, democratización y cambios sociopolíticos: apuntes para el debate

Grenier, Yvon. “Ciencias Sociales y humanidades en Cuba: “Parametri-
zación” y despolitización”. La izquierda como autoritarismo en el siglo 
XXI (2019): 173.

Henken, Ted A. “Cuba’s digital millennials: Independent digital media 
and civil society on the island of the disconnected”. Social Research: 
An International Quarterly 84, no. 2 (2017): 429-456.

Internet World Stats. Internet Usage and Population Statistics for the 
Caribbean. (2020) https://www.internetworldstats.com/carib. htm#cu

Jacobs, Abigail Z., and Michaelanne Dye. “Internet-human infras-
tructures: Lessons from Havana’s StreetNet”.arXiv preprint arXiv: 
2004.12207 (2020).

Keremoğlu, Eda & Nils B. Weidmann. “How dictators control the inter-
net: A review essay”. Comparative Political Studies 53, no. 10-11 (2020): 
1690-1703.

López Montenegro, Omar. Patrones y Tendencias: Acción Estratégica 
Noviolenta en América Latina. Informe Anual 2020. Centro Latino-
americano para la Noviolencia (CELANV). (2020).

Melucci, Alberto. Challenging codes: Collective action in the information age. 
Cambridge University Press (1996)

Natvig, Anne. “Diverging ideals of autonomy: Non-state media in Cuba 
challenging a broken media monopoly”. Journal of alternative and 
community media 4, no. 2 (2019): 14-30.

Oficina Nacional de Estadística e Información. Anuario Estadístico de 
Cuba 2020. (2021). http://www.onei.gob. cu/sites/default/files/07-
empleo-y-salario–.pdf



158 Leandro Querido • Constanza Mazzina (Coords.)

Pedraza, Silvia, and Carlos A. Romero. “Two Revolutions Compared: 
Cuba and Venezuela”. ASCE, The Association for the Study of the 
Cuban Economy. (2019).

Proyecto Inventario. Manifestaciones en Cuba, domingo 11 de julio 2021. 
	 https://www.google.com/maps/d/u/0/v iewer?mid=1AQA Arl 

Wutvq3eqA2nK-WObSujttknlxZ&ll=21.661531077124174%2C-
80.20082207193147&z=6

Puddington, Arch. Breaking down democracy: Goals, strategies, and 
methods of modern authoritarians. Washington, DC: Freedom House 
(2017).

Puyosa, Iria. “Los movimientos sociales en red: Del arranque emocional 
a la propagación de ideas de cambio político”. Chasqui. Revista Lati-
noamericana de Comunicación 128 (2015): 197-214.

Puyosa, Iria. “Rusia, Venezuela y el ALBA, compartiendo malas prácticas 
para el control de la información y de la sociedad civil”. La izquierda 
como autoritarismo en el siglo XXI (2019): 149.

Puyosa, Iria. Lenin, El Bueno. Una estrategia de cambio desde la conti-
nuidad. Nuevas campañas electorales en América Latina. Ediciones 
Universidad de Salamanca (2019)

Puyosa, Iria. “Asymmetrical information warfare in the Venezuelan con-
tested media spaces”. In When Media Succumbs to Rising Authori-
tarianism, pp. 32-45. Routledge, 2021.

Puyosa, Iria & Armando Chaguaceda. “Internet control in five political 
regimes in Latin America”. SSRN 3459753 (2017).

Rodríguez Martínez, Carlos Alejandro. 27E: Un manotazo a la internet en 
Cuba. Proyecto Inventario. Febrero 23,2021 https://proyectoinventario.
org/27n-mincult-manotazo-a-internet-en-cuba-apagon-27e-2021/

Ruijgrok, Kris. “Illusión of control: how internet use generates anti-regime 
sentiment in authoritarian regimes”. Contemporary Politics 27, no. 3 
(2021): 247-270.

Scott, James C. “Everyday forms of resistance”. The Copenhagen Journal 
of Asian Studies 4 (1989).



	 159Autocracia, democratización y cambios sociopolíticos: apuntes para el debate

Suárez Pérez, Daniel & Ponce De León, E. Digital Autocracy. Maduro’s 
control of the Venezuelan Information Environment. Digital Forensic 
Research Lab. Atlantic Council. (2021)

Xynou, María, Arturo Filastò & Simone Basso. “Measuring internet cen-
sorship in Cuba’s parknets”. (2017).





La experiencia y aprendizaje de los procesos  
de transición de América Latina186

Santiago C. Leiras187

Resumen: El presente artículo es una invitación a la reflexión sobre 
las lecciones que nos brindan los procesos de transición a la democracia 
en América Latina en perspectiva comparada de las décadas de 1980 y 
1990. Primero, haremos una breve digresión sobre la evolución de la idea 
de transición a partir de la década de 1950. Luego se llevará a cabo un 
abordaje comparativo entre las experiencias en América Latina y Europa 
del Sur teniendo en consideración entre otras dimensiones como el rol de 
las Fuerzas Armadas, las características de los regímenes autoritarios pre-
cedentes, la actitud de los actores sociales hacia la democracia, la existen-
cia (o no) previa de una tradición democrática, la puesta en ejecución (o 
la ausencia de) de pactos entre las élites políticas y sociales y la incidencia 
del contexto internacional sobre los procesos de democratización

El artículo culmina con algunas conclusiones preliminares que inclu-
yen alguna pretensión aleccionadora respecto de las mejores condiciones 
para encarar una experiencia de transición política en Cuba.

Palabras clave: Transición a la democracia-América Latina-Cuba.

186 Algunas reflexiones iniciales datan de un breve artículo publicado en la década del ‘90. 
Leiras Santiago, “Transición y consolidación democrática ¿Hacia qué democracias?” En Las 
nuevas democracias en el Cono Sur: cambios y continuidades. Compilado por Julio Pinto (Buenos 
Aires: Editorial Universitaria de Buenos Aires. 1996), 169-175.

187 Licenciado en Ciencia Política por la Universidad de Buenos Aires-Argentina (UBA), 
Diploma de Estudios Avanzados y Doctor en América Latina contemporánea por el Instituto 
Universitario de Investigación Ortega y Gasset de Madrid-España (IUOG). Profesor Asociado 
Regular de la Universidad de Buenos Aires.
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Presentación

A lo largo de la tercera oleada de democratización, América Latina ha 
debido enfrentar un conjunto de cuestiones destinadas a la instauración y 
consolidación (con niveles diversos de éxito) de un nuevo régimen político 
post autoritario; podemos mencionar entre otras cuestiones la militar, de 
los derechos humanos, institucional, social, económica, de la legitimidad 
política y aquella acerca de cómo generar condiciones propicias para la 
gobernabilidad.

La asunción de Miguel Díaz Canel como presidente de Cuba el 19 
de abril de 2018 dio inicio a un proceso de transición política que, a di-
ferencia de las inciertas transiciones democráticas de la tercera oleada en 
la mayor parte de la región, ha estado basado en la certidumbre tanto en 
los procedimientos de elección como en las consecuencias de la puesta en 
ejecución de la maquinaria electoral del estado: en definitiva, se trató de 
una transición sin sorpresas.

Esta ausencia de sorpresas resulta independiente de los posibles es-
cenarios futuros emergentes de la puesta en marcha de esta transición 
del régimen socialista cubano como así también del resurgimiento de las 
expectativas de democratización resultantes de las protestas sociales que 
se extendieron a lo largo de toda la isla entre los meses de junio y julio del 
presente año 2021188.

188 En lo que respecta a las protestas callejeras, cabe recordar que el año 2019 fue 
sumamente prolífico en la materia dentro y fuera de la región: permítanme mencionar los 
casos de protestas en lugares muy distantes como Hong Kong, Irán, Líbano, Francia, Ecuador o 
Chile sólo para señalar algunos episodios. ¿Cuál ha sido el común denominador en todas estas 
movilizaciones? muy probablemente, la insatisfacción con el funcionamiento de los diferentes 
sistemas políticos. 

 ¿Ha culminado la insatisfacción con el sistema político? En absoluto. La pandemia ha puesto 
entre paréntesis las expresiones de protesta social como así también las condiciones que las hacen 
propicias; en Hong Kong se ha reiniciado el camino de la movilización precisamente a partir de 
un conflicto con el estado en el cual se originó la epidemia, China. Casualidad o ¿Causalidad? 
Asimismo, las protestas recientes en Colombia dieron lugar al reinicio de las movilizaciones 
ciudadanas en América Latina.

 Las protestas en Cuba de 2021 no van a ser ajenas a ese clima de insatisfacción con 
el funcionamiento del sistema político dado que fueron una serie de manifestaciones 
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El presente artículo es una invitación a la reflexión sobre las lecciones 
que nos brindan los procesos de transición a la democracia en América 
Latina en perspectiva comparada de las décadas de 1980 y 1990. En una 
primera parte, haremos una breve digresión sobre la evolución de la idea 
de transición a partir de la década de 1950. En una segunda, se llevará a 
cabo un abordaje comparativo entre las experiencias en América Latina 
y Europa del Sur teniendo en consideración entre otras dimensiones el rol 
de las Fuerzas Armadas, las características de los regímenes autoritarios 
precedentes, la actitud de los actores sociales hacia la democracia, la exis-
tencia (o no) previa de una tradición democrática, la puesta en ejecución 
(o la ausencia de) de pactos entre las élites políticas y sociales y la inci-
dencia del contexto internacional sobre los procesos de democratización

El artículo culmina con algunas conclusiones preliminares que inclu-
yen alguna pretensión aleccionadora respecto de las mejores condiciones 
para encarar una experiencia de transición (aún muy en ciernes) política 
en Cuba.

La evolución del concepto transición

La transformación del concepto transición ha estado íntimamente 
relacionada con las diferentes preocupaciones temáticas predominantes 
en la literatura académica. Así transición, durante las décadas del ‘50 y 
del ‘60 signadas por el tema del desarrollo y la modernización, significaba 
el paso de un tipo de sociedad tradicional o dual a una sociedad moderna 
de carácter industrial.

A partir de la década del ‘60, en forma combinada con el anterior o 
directamente en su reemplazo, el tema recurrente iba a ser el de la revo-

desencadenadas contra el gobierno cubano, debido a la crisis sanitaria por la pandemia de 
COVID-19, la escasez y el racionamiento de alimentos y medicamentos, y las restricciones a la 
libertad de expresión y de reunión en dicho país. ​ Las manifestaciones se llevaron a cabo entre el 
11 y el 17 de julio, las mismas han sido descritas como las más grandes contra el gobierno desde 
el denominado “Maleconazo““ del año 1994.
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lución o del cambio social estructural donde el concepto de transición 
apareció íntimamente asociado al paso del capitalismo al socialismo. Es 
de destacar que en ambas problemáticas el abordaje del régimen político 
apareció subordinado, como un reflejo de las transformaciones globales de 
la sociedad189 y definido entonces como una variable dependiente.

Durante las décadas del ‘70 y ‘80, las que algunos autores definen 
como el inicio de la tercera oleada de democratización190 la democracia 
política se transformó en el tema central tanto de la agenda académica 
como así también de la política; por un lado, comenzó a privilegiarse el 
problema del régimen político, es decir el de las mediaciones institucio-
nales entre estado y sociedad civil con el consecuente abandono (o por 
lo menos puesta en un segundo plano) del análisis de leyes estructurales 
que fijan una necesidad histórica de evolución social y el privilegio de lo 
político, de la creatividad política y de la capacidad de creación histórico-
colectiva. Por otra parte, aparece la idea de la sociedad como un espacio 
donde no hay un actor privilegiado que encarne un proyecto, sino como 
un sistema de actores. El régimen político se transformó en variable de-
pendiente e independiente. La transición fue definida entonces como un 
proceso de cambio de regímenes no democráticos (autoritarios o tradicio-
nales) a democráticos, partiendo de la imposibilidad de la reforma de los 
regímenes totalitarios que generara condiciones para la democratización.

El colapso de los “socialismos realmente existentes”191 en Europa del 
Este y la desintegración de la Unión Soviética en 1991, abrieron nuevas 
fronteras en el estudio de los procesos de transición; aquí el cambio ya no 
se limitaría al estudio de los regímenes políticos sino también al modelo de 
organización productiva; transición pasó a significar no solo el proceso de 
cambio de regímenes no democráticos (totalitarios a partir de la década de 

189 Garretón Manuel, Reconstruir la política: transición y consolidación democrática en Chile 
(Santiago de Chile: Editorial Andante. 1987).

190 Dahl Robert, Poliarquía, participación y oposición (Buenos Aires: Editorial REI Argentina 
SA. 1989). Huntington Samuel, The third wave of democratization in the late twentieth century. 
(Oklahoma. Oklahoma University Press.1991) 

191 Bobbio Norberto, “Liberalismo viejo y nuevo” En El futuro de la democracia. Editado por 
Norberto Bobbio (México DF: Fondo de Cultura Económica. 1984), 84-101.
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1990) a regímenes democráticos sino también de economías centralizadas 
o planificadas a economías de mercado. Esto trajo aparejado la emergencia 
de una caracterización alejada de la visión estrictamente institucional del 
fenómeno democrático192. En algunos casos la transición además com-
prendió una transformación/fragmentación territorial sea por vía pacífica 
–separación de la antigua Checoslovaquia en las actuales repúblicas Checa 
y de Eslovaquia conocida como una suerte de “divorcio de terciopelo”– o 
cruenta –guerra civil y “limpieza étnica” en la antigua Yugoslavia–.

Mientras tanto en América Latina el agravamiento de la crisis econó-
mica en diferentes países de la región –Argentina 1989/90, Brasil 1990/93, 
Perú 1990/93 entre otros– tuvo directa repercusión en la discusión so-
bre las características de la transición democrática, llevando a algunos 
destacados autores a interrogarse sobre la transición a qué democracias 
tenía lugar en la región193 y a otros a definir al régimen democrático “con 
adjetivos”194.

Hechas las primeras consideraciones sobre la noción de transición, 
llevaremos a cabo un análisis comparativo entre los procesos de transición 
democrática en América Latina y Europa del Sur.

La transición a la democracia en América Latina y Europa del Sur 
en perspectiva comparada

En la presente sección se llevará a cabo un abordaje comparativo 
entre las experiencias de América Latina y Europa del Sur; a fin de 

192 Bresser Pereira Luis, Maravall José María y Przeworski Adam, Las reformas económicas en 
las nuevas democracias. Un enfoque socialdemócrata (Madrid: Editorial Alianza. 1995). Portantiero 
Juan Carlos, “Revisando el camino: las apuestas de la democracia en Sudamérica”, Revista 
Sociedad, n° 2 (1993): 17-34.

193 Weffort Francisco”, Nuevas democracias ¿Qué democracias?”, Revista Sociedad, n° 2 
(1993): 93-114.

194 Collier David y Levitsky Steven, “Democracia con adjetivos. Innovación conceptual en 
materia comparativa”, La Política n° 4 (1998): 137-160. O’Donnell Guillermo, “Nuevas reflexiones 
sobre la democracia delegativa” En Democracia Delegativa. Coordinado por Guillermo O’Donnell, 
Osvaldo Iazzetta y Hugo Quiroga (Buenos Aires: Editorial Prometeo.2011), 19-33.
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cumplir con ese cometido tomaremos en consideración seis dimensiones 
principales: el rol de las Fuerzas Armadas, las características de los regí-
menes autoritarios precedentes, la actitud de los actores sociales hacia la 
democracia, la existencia (o no) previa de una tradición democrática, la 
puesta en ejecución (o la ausencia de) de pactos entre las élites políticas y 
sociales y la incidencia del contexto internacional (Cuadro I).

Cuadro I
Análisis de los procesos de transición a la democracia en América 

Latina y Europa del Sur

América Latina Europa del Sur

Rol de las FFAA Central Secundario

Características de los 
regímenes precedentes

Heterogeneidad Homogeneidad

Actitud de los actores 
sociales hacia la 
democracia

Ambigua Rescate de valores 
democráticos

Existencia previa de 
tradición democrática

No Si

Pactos No Si

Influencia del entorno 
internacional

Si Si

Fuente: elaboración propia

Conforme a lo especificado en el cuadro precedente, mientras en los 
países de Europa del Sur el papel de las Fuerzas Armadas ha sido más bien 
secundario195, tratándose de regímenes políticos de carácter personal, en 

195 Siendo la columna vertebral en Grecia, en Portugal serán los cuadros intermedios de 
las FFAA decisivos para llevar a cabo una revolución política que se constituyó en el punto de 
partida de la transición a la democracia en aquel país (Revolución de los Claveles).
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nuestra región representaron el liderazgo nuclear del gobierno en la mayor 
parte de los países196: no es posible establecer en forma certera la distinción 
entre las FFAA como gobierno y en tanto institución, en la medida en que 
cumpliendo ambos roles comparte una percepción común de las amenazas 
existentes y desarrolla su actuación profesional en armonía relativa.

Por otra parte, mientras en las experiencias de Europa del Sur es 
posible establecer el carácter personal o militar de sus regímenes autori-
tarios197, América Latina como unidad de análisis en modo alguno cons-
tituye un todo homogéneo: cabe distinguir al respecto entre los procesos 
de cambio iniciados a partir de regímenes de carácter autoritario-populista 
–Perú entre 1969/1980– de aquellos que tuvieron lugar a partir de regíme-
nes con rasgos burocrático-autoritarios propio de aquellos países del Cono 
Sur –Argentina, Brasil, Chile y Uruguay– caracterizados por entornos 
socialmente más complejos y modernos198 y/o transiciones que tuvieron 
lugar a partir de regímenes tradicionales –Paraguay en 1989–199.

En relación a la dimensión comportamental, y con la excepción par-
cial de Chile, Uruguay y Costa Rica, la democracia política en América 
Latina ha sido identificada por los partidos de izquierda y de carácter 
populista más como un mecanismo para contener y manipular a sus segui-
dores que como un ordenamiento institucional que se adecue a la repre-
sentación y satisfacción de los sectores populares. Tampoco ha ayudado el 

196 Stepan Alfred. Repensando a los militares en política. (Buenos Aires: Editorial Planeta. 1988).
 Con la excepción de Costa Rica, estado en el cual luego de una guerra civil hacia finales de 

los años ‘40 se había suprimido el ejército regular, Venezuela y Colombia fueron las democracias 
más estables en la subregión América del Sur, más militarizada la última como resultado de un 
prolongado conflicto armado de resolución en 2016 con la firma de los acuerdos de Paz firmados 
entre el entonces presidente Juan Manuel Santoa y los líderes de la organización insurgente 
FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia).

197 Morlino Leonardo, “Las alternativas no democráticas”, Revista Posdata, n° 10 (2004): 
149-183.

198 O’Donnell Guillermo. El Estado Burocrático-Autoritario (Buenos Aires: Editorial 
Belgrano.1982). 1era edición.

199 Sánchez Gómez José, González Bozzolasco Ignacio & Martínez Escobar Fernando”, La 
izquierda paraguaya y sus estrategias. Una mirada desde los inicios de la transición democrática a 
la actualidad” En ¿Giro a la izquierda o viraje al centro? Argentina y el Cono Sur entre la continuidad 
y el cambio. Compilado por Santiago Leiras (Buenos Aires: Editorial Teseo. 2020), 273-293
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carácter restrictivo e inconcluso (diríamos fraudulento) de las democracias 
en la mayoría de los países latinoamericanos; otro factor a destacar es la 
apelación oportunista por parte de los sectores dominantes a los meca-
nismos y discurso de la democracia política, con el objeto de bloquear la 
activación de los sectores populares e incluso de los sectores medios.

Los procesos de transición en Europa del Sur, en particular en Espa-
ña, representaron experiencias “constituyentes”: esto significa el retorno a 
tradiciones democráticas que, habiendo empezado a recorrer a comienzos 
de la década del ‘30, habían dejado atrás. En tanto en América Latina se 
hizo necesaria la construcción de una democracia competitiva, constitu-
cional con especial énfasis en el gobierno de la ley (proceso reconstituyen-
te): la existencia de autocracias corporativas o repúblicas sin participación 
popular ha sido el signo político característico en nuestros países.

Otro aspecto a destacar es la escasa frecuencia en América Latina de 
acuerdos políticos y económicos entre actores estratégicos en el momento 
fundacional con las excepciones de Venezuela200 y Colombia durante la 
década de 1950. Uruguay fue más bien una excepción ya que en este caso 
el Acuerdo del Club Naval (1984) fue pobremente instrumentado, si es 
que lo fue de alguna manera. Más frecuente ha sido la apelación a pactos 
a partir de los años ‘90 como el acuerdo de Chapultepec el 16 de enero 
de 1992 que puso fin a la guerra civil en El Salvador y un largo ciclo de 
alternancia política entre ARENA y el FMDLN201. En el contexto de 
Europa del Sur, el pacto de La Moncloa durante el gobierno del presidente 
de gobierno Adolfo Suarez en el año 1977 representa el caso más emble-
mático de la implementación de una política de carácter consociacional 
entre partidos en competencia electoral.

200 Aznar Luis. Tragedias y comedias en el Caribe (Buenos Aires: Editorial Universitaria de 
Buenos Aires. 2014). Baldioli Alberto y Leiras Santiago, “¿Un nuevo modelo de liderazgo político? 
Un recorrido a través de la historia de Venezuela”. En. América del Sur en los comienzos del nuevo 
milenio: entre la continuidad y el cambio. Compilado por Santiago Leiras (Buenos Aires: Editorial 
Universitaria de Buenos Aires. 2015), 33-73.

201 ARENA-Alianza Republicana Nacionalista. FMLN-Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional.
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Finalmente, los cambios en el ambiente internacional operaron como 
factor de significativa influencia en la creación de un entorno más favo-
rable a la democratización política: podríamos mencionar al respecto el 
cambio en la percepción de los Estados Unidos en relación a sus intereses 
de seguridad nacional: así, el apoyo a la democracia pasó a constituir un 
factor central para la seguridad nacional e internacional de la potencia, 
estableciendo una clara frontera respecto de la protección, tutelaje o con-
sentimiento explícito a experiencias autoritarias como las de Guatemala 
en 1954, Brasil en 1964, Chile en 1973 en el marco de la Guerra Fría con 
la (ex) Unión Soviética, o el propio apoyo/indulto a la experiencia del 
Franquismo en España luego de la finalización de la segunda posguerra 
mundial.

A continuación, llevaremos a cabo algunas reflexiones finales sobre la 
experiencia de transición y las posibles enseñanzas que las mismas pueden 
ofrecer para Cuba.

Conclusiones en clave de lecciones

Ha sido el propósito del presente artículo una invitación a la reflexión 
sobre las lecciones que nos brindan los procesos de transición a la demo-
cracia en América Latina en perspectiva comparada de las décadas de 
1980 y 1990. En una primera parte, hicimos una breve digresión sobre la 
evolución de la idea de transición a partir de la década de 1950. En una 
segunda sección llevamos a cabo un abordaje comparativo entre las expe-
riencias en América Latina y Europa del Sur teniendo en consideración 
entre otras dimensiones el rol de las Fuerzas Armadas, las características 
de los regímenes autoritarios precedentes, la actitud de los actores sociales 
hacia la democracia, la existencia (o no) previa de una tradición demo-
crática, la puesta en ejecución (o la ausencia de) de pactos entre las élites 
políticas y sociales y la incidencia del contexto internacional sobre los 
procesos de democratización.
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Nos permitimos a continuación elaborar algunas conclusiones pre-
liminares que incluyen alguna pretensión aleccionadora respecto de las 
mejores condiciones para encarar una experiencia de transición (aún muy 
en ciernes) política en Cuba.

Como sosteníamos en forma precedente, el colapso de los “socialismos 
realmente existentes” en Europa del Este y la desintegración de la Unión 
Soviética en 1991 abrieron nuevas fronteras en el estudio de los procesos 
de transición; aquí el cambio ya no se limitaría al estudio de los regímenes 
políticos sino también al modelo de organización productiva; transición 
pasó a significar no solo el proceso de cambio de regímenes no democrá-
ticos (totalitarios a partir de la década de 1990) a regímenes democráticos 
sino también de economías centralizadas o planificadas a economías de 
mercado. Esto trajo aparejado la emergencia de una caracterización alejada 
de la visión estrictamente institucional del fenómeno democrático propio 
de la década de 1980.

La asunción de Miguel Díaz Canel como presidente de Cuba el 19 
de abril de 2018 dio inicio a un proceso de transición política de un régi-
men definido como “una democracia sin el pueblo” por Leandro Querido 
(2018). Las protestas en Cuba durante el mes de julio 2021, una serie de 
manifestaciones desencadenadas contra el gobierno cubano debido a la 
crisis sanitaria por la pandemia de COVID-19, la escasez y el raciona-
miento de alimentos y medicamentos, y las restricciones a la libertad de 
expresión y de reunión en dicho país, reabrieron una serie de expectati-
vas en torno de las posibilidades de una transformación democrática del 
régimen cubano.

¿Cómo podríamos imaginar un proceso de transición en la isla desde 
ese régimen de “democracia sin el pueblo”? Tres podrían ser los escenarios 
alternativos: democratización, vietnamización o camporización/balague-
rización (Cuadro II).
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Cuadro II
Escenarios posibles de transición del régimen en Cuba

Transición Política Transición económica

Democratización Si Si/No

Vietnamización No Si

Camporización/
Balaguerización

No No

Fuente: elaboración propia

Una vía en clave de democratización significaría un cambio en y del 
régimen político que puede comprender (o no) una transformación de su 
modelo de organización productiva: transición a la democracia sin una ne-
cesaria transición de una economía centralizada a una economía de mer-
cado como aquellos procesos acontecidos en América Latina durante la 
década del ‘80, o doble transición como en los países de Europa del Este.

La “vietnamización”202 del régimen cubano implicaría una transición 
de una economía planificada a una descentralizada, más no un cambio de 
régimen político como resultado de un mix entre liberalización económica 
y centralización política. El proceso de liberalización económica en Viet-
nam comenzó con un proceso de reformas conocido como Do Moi en el 
año 1986, en el que el país del sudeste asiático legalizó y después incentivó 
la creación de empresas en régimen de libre mercado. Comenzó su cambio 
con reformas de base en la agricultura colectivizada y se fue ampliando 
a diversos sectores que diversificaron notablemente su economía. La na-

202 En su origen la vietnamización fue una política de la administración de Richard Nixon 
durante la Guerra de Vietnam para poner fin a la “ Involucrarse en la guerra y “expandir, equipar 
y entrenar a las fuerzas de Vietnam del Sur y asignarles un rol de combate cada vez mayor, al 
mismo tiempo que reduce constantemente el número de tropas de combate estadounidenses”. 
La política se refirió a las tropas de combate estadounidenses específicamente en el papel de 
combate terrestre, pero no rechazó el combate de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, así 
como el apoyo a Vietnam del Sur, en consonancia con las políticas de los EE.UU. 
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ción del sudeste asiático pasó a establecer una ley de inversión extranjera, 
normalizó su relación con el resto de los países del mundo –incluido su 
enemigo EE.UU. y privatizó muchas de sus corporaciones estatales.

Este proceso de apertura económica y comercial fue acompañado por 
una reafirmación de la primacía del Partido Comunista y por el desarrollo 
de una mística en torno a su pasado heroico, aunque ya no más con tintes 
pro soviéticos.

La “camporización/balaguerización” del régimen supone un cambio 
en el liderazgo político sea este en torno a un sucesor/delegado203 bajo la 
tutela ideológica y política del líder saliente o un sucesor/delegado que, 
ante desaparición física o retiro del referente natural del antiguo régimen, 
asume una dirección tendiente a la autonomización204; en este escenario 
aparecen ausentes tanto la posibilidad de la liberalización económica 
como así también de la liberalización política.

¿Podrá Cuba transitar su propia ruta hacia la democratización política 
o un sendero similar al de muchos de sus pares regionales?

El caso Cuba representa un verdadero desafío para la literatura 
transitológica sobre América Latina, por el papel del estado, por el rol 
de las fuerzas armadas, por la debilidad organizativa de la oposición y su 
expresión en los diferentes sectores de la sociedad civil, por la ausencia (o 

203 El caso más emblemático ha sido el ex presidente Héctor J. Cámpora, quien fuera 
candidato presidencial en los comicios del 11 de marzo de 1973 ante la imposibilidad del General 
Perón de presentarse a esos comicios como consecuencia de las restricciones establecidas por el 
gobierno de Facto del General Alejandro Agustín Lanusse en relación a los requisitos mínimos 
de residencia. La experiencia camporista duró 49 días y culminó con la renuncia del Dr. 
Cámpora, el vicepresidente Vicente Solano Lima y la posterior convocatoria a nuevas elecciones 
presidenciales el 23 de septiembre de 1973 con el triunfo de la fórmula Juan Domingo Perón-
Isabel Martínez de Perón por el 62 por ciento de los sufragios. Una amplia polémica se desarrolla 
respecto del papel del presidente Alberto Fernández quien, en un procedimiento sin precedentes, 
fue designado por su compañera de fórmula Cristina Fernández de Kirchner designándose ella 
como como candidata a vicepresidente.

204 Este ha sido el caso de Joaquín Balaguer, presidente de la República Dominicana 
en los periodos 1960-1962,1966-1978 y 1986-1996. Las maniobras de Joaquín Balaguer son 
magistralmente descritas en la novela del escritor peruano Mario Vargas Llosa La fiesta del chivo, 
publicada originalmente en el año 2000.



	 173Autocracia, democratización y cambios sociopolíticos: apuntes para el debate

debilidad) de una tradición democrática y por las condiciones del contexto 
internacional.

En relación al papel de la Fuerzas Armadas, merece ser destacado que 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) de Cuba son el conjunto de 
fuerzas militares terrestres, aéreas y marítimas de la República de Cuba 
que han tenido su origen en el ejército rebelde que derrocó a la dictadura 
de Fulgencio Batista (1940-1944,1952-1959), tras una insurrección arma-
da que transcurrió desde el 2 de diciembre de 1956 hasta el 1 de enero 
de 1959. Su fundación data oficialmente del 2 de diciembre de 1961. Las 
FFAA son parte de y son el régimen político en una relación de profunda 
imbricación con el Partido Comunista de Cuba y el Estado cubano.

En medio de un contexto caracterizado por severas restricciones en el 
ejercicio de los derechos civiles y políticos emerge una sociedad civil con 
relativa capacidad organizativa y con reivindicación de autonomía respec-
to del aparato estatal teniendo especial gravitación organizaciones como la 
agrupación de Damas de Blanco o el Movimiento San Isidro205; de todas 
formas este surgimiento de la sociedad civil no ha tenido expresión en 
algún movimiento partidario producto de las limitaciones en el plano del 
derecho electoral dado que en definitiva toda elección no competitiva206 

205 La agrupación Damas de Blanco es un movimiento ciudadano cubano que reúne a 
esposas y otros familiares de presos cubanos, considerados generalmente como presos políticos, ​ 
aunque el gobierno de la República de Cuba y sus partidarios los consideran presos comunes. 

 Conocido también por su sigla MSI, el Movimiento San Isidro es un movimiento artístico y 
social de corte político cubano, creado por un grupo de artistas e intelectuales que forman parte 
de la denominada disidencia cubana, la oposición al Partido Comunista de Cuba. Con sede en 
La Habana, la capital cubana, combinan sus actividades de activismo político con intervenciones 
artísticas. 

206 El politólogo alemán Dieter Nohlen nos recuerda que, en un sentido más general, las 
elecciones representan el método democrático de designar a los representantes. En un sentido 
más estricto, constituyen una técnica de designación de representantes, dado que las elecciones 
no son un procedimiento exclusivo de los regímenes democráticos.

 En efecto, la oportunidad y libertad de elegir deben estar amparadas por la ley; cuando 
estas condiciones están dadas, se habla de elecciones competitivas, cuando se limitan de alguna 
manera, de elecciones semicompetitivas y cuando se niegan la oportunidad y libertad de elegir 
estamos en presencia de elecciones no competitivas.

 Ejemplos de elecciones competitivas son aquellas acontecidas en países con democracias 
surgidas durante las diferentes oleadas de democratización a partir de la segunda mitad del siglo 
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en Cuba está destinada a fomentar la movilización de todas las fuerzas 
sociales, la aclaración de los criterios de la política comunista, la conso-
lidación de la unidad político-moral del pueblo y la manifestación de la 
unidad entre trabajadores y partido, mediante participación y aprobación 
de las listas únicas.

Un proceso de independencia tardío en relación a la oleada de las 
primeras décadas del siglo diecinueve en América Latina (hispana y lu-
sitana) y una muy débil tradición democrática son rasgos predominantes 
en la historia política cubana: sin ir excesivamente lejos en el tiempo, la 
Revolución de 1959 dio lugar a un proceso de transición de un régimen 
tradicional (con rasgos patrimonialistas) bajo la presidencia de Fulgencio 
Batista a un régimen totalitario.

Ese proceso de transición no democrática tuvo lugar en un contexto 
internacional en el cual Cuba se transformó de un actor estatal con una 
relación “privilegiada” con los Estados Unidos a un actor con un vínculo 
similar con la (ex) Unión Soviética siendo este un lazo que se mantendría 
hasta el final de la guerra fría. Cuba no ha logrado reeditar en la posguerra 
fría ese mismo tipo de relación con la Federación Rusa ni con la República 
Popular China. Con el ascenso de Hugo Chávez Frías a la presidencia de 
Venezuela en 1999, Cuba logró establecer un vínculo estratégico basado 
en la provisión de petróleo y financiamiento externo por parte de Vene-
zuela a cambio de una cada vez más importante presencia de médicos 
cubanos en diferentes misiones sociales y un cada vez mayor control de 
la estructura de inteligencia en las fuerzas armadas venezolanas. La crisis 
económica, social y humanitaria en Venezuela a partir del año 2014 ha 
debilitado los lazos, aunque no ha afectado los vínculos y las afinidades 
en materiales e ideales.

diecinueve; los casos de Brasil durante el régimen militar entre 1964 y 1985 y Argentina en el 
período 1955-1973 son representación de un tipo de elección semi competitiva y como expresión 
de elecciones no competitivas podemos mencionar a Cuba y Venezuela durante el actual régimen 
de la V República. 

 Nohlen Dieter. Sistemas electorales y partidos políticos (México: Fondo de Cultura 
Económica.1994), 17.
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Volviendo al interrogante formulado precedentemente, y recordando 
aquella vieja canción del grupo Jarabe de Palo, podríamos responder de-
pende, pero ¿de qué depende?

1.	 El fortalecimiento de la sociedad civil y su correlato en la construc-
ción de una sociedad política.

2.	 La disponibilidad de los actores sociales y políticos para la coopera-
ción y el establecimiento de reglas mínimas de convivencia: acuer-
dos como los de Punto Fijo, Frente Nacional o Moncloa podrían 
servir como referencia aún en condiciones distintas a las de origen 
de aquellos pactos.

3.	 Cualquier acuerdo de convivencia no podrá excluir de su radar la re-
lación futura con las fuerzas armadas, en la búsqueda de la creación 
de un ambiente de mutuas y generosas concesiones, la experiencia 
del proceso de paz concluido en 2016 en Colombia quizás pueda ser 
orientadora de la dirección a seguir.

4.	 La reedición de un ambiente internacional más favorable a la demo-
cracia, hoy en crisis.

Tal vez (solo tal vez) de todo esto depende.
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tomando algunos desarrollos clásicos, otros más recientes y profundizando 
en algunos casos actuales, pero, en todo momento, poniendo a Cuba en 
el centro del interés y tratando de delinear las posibilidades y limitacio-
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internacional actual.
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1.	I ntroducción

¿Es posible imaginar cómo sería una apertura democrática en Cuba y 
luego reflexionar sobre ella? Más allá de los deseos y las pasiones, la pre-
gunta apunta a una intención bien concreta: delinear escenarios posibles 
para avanzar en imaginar y pensar una transición futura en un país no 
democrático en el mundo actual y con el contexto geopolítico regional y 
global existente.

Antes que nada, es importante aclarar que se formula esta pregunta 
inicial sin buscar una respuesta en términos de imágenes utópicas o en 
el terreno de las experiencias oníricas sobre el futuro. El tipo de análisis 
propuesto no busca predecir el futuro, ni aproximarse a él desde las artes 
adivinatorias. Tampoco apunta a la exactitud prospectiva, o a la elabora-
ción de una receta exacta para la práctica, todas cuestiones que escapan 
a los análisis científicos.

El objetivo de este trabajo entonces, será realizar una reflexión sobre 
los procesos de democratización, tomando algunos desarrollos clásicos, 
otros más recientes y profundizando en algunos casos actuales, pero, en 
todo momento, poniendo a Cuba en el centro del interés y tratando de 
delinear las posibilidades y limitaciones que un proceso de dichas carac-
terísticas enfrentaría en el escenario internacional actual.

Tomando en cuenta todas las dificultades que tiene un ejercicio de 
este estilo, el caso cubano, además, trae aparejado otro tipo de obstáculos, 
ya sea en el plano simbólico, geopolítico y por ser el único país de la región 
que mantuvo –y mantiene– un régimen totalitario y que esto, a pesar de 
impactos y consecuencias negativas para la economía y la sociedad, se ha 
mantenido en forma incólume desde la consolidación de la revolución 
hasta hoy en día.

El texto que aquí comienza, se propone entonces, como un ejercicio 
intelectual que puede brindar algunos elementos para ayudar a quienes es-
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tán pensando y también activando, para darle a Cuba un futuro democrá-
tico, que hoy, a más de 60 años de la revolución, le sigue siendo esquivo.

2.	Pensar el futuro, tarea del presente

Para avanzar en un terreno prospectivo, necesariamente farragoso, 
contrafáctico y sujeto a la evaluación ex post que produce el descarnado 
paso del tiempo, hay dos caminos que son posibles. El primero deviene de 
recorrer el caso puntual sobre el que se está pensando, de modo de tener 
un mapa de actores, tradiciones, marcos institucionales e intereses lo más 
detallado posible para, a partir de ellos, proyectar posibles escenarios para 
su análisis.

Este no es el caso de este texto que prefiere abordar otro rumbo, sobre 
todo, porque el resto del libro trata cuestiones puntuales de la situación 
cubana. La segunda vía para hacer una aproximación a un futuro posible, 
y la que se elige en este trabajo, es a partir de antecedentes y experiencias 
anteriores, sumando debates teóricos y toda una información específica 
sobre este tipo de procesos que permita elaborar escenarios verosímiles, 
que luego puedan ser leídos a la luz de una realidad particular.

A diferencia de la primera estrategia, se pierden detalles de la coyun-
tura concreta, pero se gana en la capacidad de especular sostenidos en 
conocimientos, información y saberes previos que, aunque no garantizan 
nada en términos de concreciones futuras, ayudan a que la reflexión sea 
más sistemática y atada a construcciones realistas.

Con este objetivo definido, además, se buscará en particular, profun-
dizar en la importancia de las circunstancias externas al país, entendidas 
como un elemento importante ya que, potencialmente permitirían abrir, 
sostener, estimular –y también evitar– el inicio de un proceso de demo-
cratización en esta compleja segunda década del siglo XXI.
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3.	La importancia de las influencias externas  
	 en las democratizaciones

Un debate muy importante en el tema de la apertura (y el éxito de 
las transiciones) está relacionado con el impacto de los aspectos externos 
en esos procesos. Es decir, evaluar cuánto del contexto exterior (como la 
presión geopolítica, climas de ideas, invasiones, guerras, intervenciones 
internacionales, o simple efecto contagio) influye en la democratización 
de un país determinado.

Un segundo dilema que la literatura sobre el tema ha tratado en pro-
fundidad es si en el devenir de las democratizaciones, la presencia de los 
aspectos exteriores ha sido más o menos importante que los ligados a las 
circunstancias internas de un país208.

En la clásica obra de O’Donnell, Schmitter, y Whitehead se sentó una 
posición firme en torno a la autonomía política de los actores nacionales 
mientras que los factores internacionales mantuvieron un rol secunda-
rio209. Con el correr del tiempo las posiciones fueron cambiando, aunque 
las discusiones al respecto continuaron y siguen siendo importantes210.

Un aporte clave en esta cuestión fue realizado en uno de los trabajos 
clásicos de Huntington en donde, además, se acuñó la metáfora más re-
petida al momento de analizar los cambios de regímenes: “la ola” (y sus 
respectivas contraolas)211. Para responder a la pregunta sobre el origen de 
los cambios de régimen en la tercera ola de las democracias ocurridas en 

208 Por ejemplo, en el caso de las transiciones argentina y griega esto está muy claro, en am-
bos casos vinculadas a derrotas militares en enfrentamientos con terceros países. Por otras vías, 
los procesos de paz en Centroamérica han estado muy ligados a la presencia de la comunidad 
internacional en distintas formas. Manuel Alcántara, Ludolfo Paramio, Flavia Freidenberg y 
José Déniz. Reformas económicas y consolidación democrática. (Madrid: Editorial Síntesis, 2006).

209 Guillermo O’Donnell, Philippe Schmitter y Lawrence Whitehead. Transiciones desde un 
gobierno autoritario. Perspectivas comparadas. (Barcelona: Paidós, 1994).

210 Laurence Whitehead. “The International Politics of Democratization from Portugal: 
A Reassessment (1974) to Iraq (2003)” (Working Paper, IPRI, 2004), 4. Pedrosa, Fernando. y 
Noce, Cecilia. “Nuevos procesos, viejos problemas. ¿Cómo se democratizan los países? El caso 
de Myanmar”. Revista Opera, n° 17 (2015): 83-104. 

211 En Huntington, Samuel. La tercera ola. La democratización a finales del siglo XX. (España: 
Paidós, 1994).
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los años 70 y 80, Huntington ofreció cinco posibles respuestas. Llamati-
vamente, las cinco estaban relacionadas directamente con dimensiones 
internacionales212.

En América Latina ya está bastante estudiado que las democratiza-
ciones se iniciaron por una multiplicidad de causas, donde los factores 
exteriores al país que se democratizaba tuvieron mucha importancia. Pero 
para el caso cubano, por sus particularidades, también sería oportuno 
mirar modelos de otras regiones.

Las transiciones en los países europeos que pertenecían al bloque 
soviético muestran que la democratización estuvo entonces muy influida 
por la situación de los países vecinos o cercanos. Esto nos había dejado 
una enseñanza muy importante: la experiencia de la tercera ola también 
mostró una fuerte tendencia a que las transiciones recorrieran caminos 
similares a una media regional213.

Sin embargo, el caso cubano nos llama a repensar lo dicho en los 
párrafos anteriores y casi que todo este enfoque de influencias externas. 
Cuba es, en este sentido, un caso excepcional y por diversos motivos.

Primero porque es el único ejemplo de Estado comunista en la región, 
y no sólo no perdió esa solitaria condición por habitar un vecindario to-
talmente diferente, si no que fue un fenómeno de irradiación monumental 
hacia el resto del continente, y también más allá. Y en esto tampoco tuvo 
que ver su tamaño, ni el mayor o menor desarrollo de su economía.

En segundo lugar, las influencias externas globales en el caso cubano 
deben ser tomadas con cuidado –o con menos optimismo– porque el ré-
gimen ha sobrevivido a las diferentes etapas de la guerra fría, la caída del 
muro de Berlín y la disolución de la URSS, a la aparición de la Venezuela 
bolivariana y su auge petrolero y también a su decadencia.

212 Estas cinco posibilidades son: 1. Problemas de legitimación de los sistemas autoritarios 
en el mundo; 2 Crecimiento económico mundial; 3. Vaticano; 4. Cambios en actores externos 
como la CE y USA y 5. El efecto “Bola de nieve” En Huntington, Samuel. La tercera ola… 53. 

213 Gleditsch, K. All International Politics is Local - The Diffusión of Conflict, Integration, and 
Democratization. (Ann Arbor: The University of Michigan Press, 2002).
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En tercer lugar, porque con diferentes contextos regionales, en cam-
biantes circunstancias geopolíticas y sin responder a la media de los re-
gímenes del Caribe, se ha mantenido igual a sí misma desde 1959, por lo 
menos en el aspecto que aquí analizamos. Pasó por Bahía de los cochinos 
y la crisis de los misiles con Kennedy, la distensión de Carter, la segunda 
guerra fría de Reagan, la lucha contra el terrorismo de Bush Jr, obtuvo un 
blanqueo internacional con Obama y volvió al rincón de los castigados 
con Trump.

Sin importar que pasa en el mundo, el régimen cubano sigue ahí. 
¿Será así en el futuro?

3.1.	Elementos para pensar la influencia del contexto externo  
		  en las democratizaciones

Los cambios en el contexto internacional tuvieron su importancia 
en la vida sociopolítica y económica de Cuba, pero no han alterado su 
régimen, ni siquiera parece que hayan estado cerca de eso214. ¿Es posible 
descartar entonces el influjo externo como un elemento que determine 
una posible apertura democrática? Una respuesta moderada a esto sería 
que solo se podría descartar el disparador externo como un único y exclu-
sivo elemento que explique un cambio de régimen.

Si tomamos las dimensiones internacionales en forma poco flexible 
y unidireccionales, entonces el contexto no parece ser una variable inde-
pendiente que sirva para mucho en términos del régimen político cubano 
(y casi que en cualquiera de los otros lugares). En este sentido, más que 
olvidar o dejar de lado lo que pasa afuera de la isla, es preciso ajustar el 
enfoque sobre cómo definir la influencia externa en los procesos de cambio 
de régimen. Más aún en momentos en que el mundo vive –nuevamente– 
una contraola autoritaria.

214 Eso no quiere decir que no se hayan producido otros cambios, como bien explica en 
Chaguaceda, A. Participación social ciudadana y espacio asociativo. Algunas reflexiones desde Cuba. 
(Buenos Aires: Red de Bibliotecas Virtuales de CLACSO, 2004). 
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A medida que esta idea de pensar la influencia externa como mul-
tidimensional fue ganando terreno, primero hubo que reconocer que el 
escenario internacional no era patrimonio de los Estados o las organiza-
ciones internacionales gubernamentales. Para ello comenzó a utilizarse 
sistemáticamente el concepto de política “transnacional” para cuando, 
al menos uno de los actores participantes en esta interacción, fuera de 
carácter no gubernamental215.

Edward Malefakis fue un paso más allá ya que propuso atender en 
forma diferenciada a los “actores” y “factores” internacionales. Los prime-
ros serían los protagonistas políticos, las personas y organizaciones que en 
su accionar concretan las estrategias más allá del éxito que alcancen en 
esta tarea. Los “factores internacionales”, en cambio, serían los elementos 
contextuales, geopolíticos, regionales que influyen, estimulan o restringen 
las posibilidades de elección estratégica de los actores. Si bien es necesario 
detallar más la definición de cada uno de estos conceptos, también sería 
un error fundirlos en uno sólo. Mucho más, ignorar a los “actores” en 
función de sobrevalorar la función del contexto216.

George Pridham propuso un cambio metodológico que buscaba 
escapar de las opciones dicotómicas. Por eso, al observar los fenómenos 
externos se propuso abordarlos como interacciones, que en su desarrollo 
poseían influencias reales sobre las coyunturas nacionales, al tiempo que a 
la inversa también impactaba en el sistema internacional. Así, el concepto 
de “penetrated system” resulta valioso para delinear este espacio donde la 
influencia exterior y la interacción entre los actores “reales”, rompe con la 
inercia puramente teórica217.

215 Ver Keohane Robert and Nye, Joseph. Transnational Relations and World Politics. 
(USA: Harvard University Press, 1971). Sobre la relación de organizaciones transnacionales no 
gubernamentales y Cuba hay bastante escrito. Por ejemplo, Hearn, A, “Political Dimensions of 
International NGO Collaboration with Cuba”. En. Cuba Today: Continuity and Change Since the 
‘Special Period’. Compilado por Font, M. (NY: CUNY Graduate Center. 2004), 209-227.

216 Malefakis, Edward: “Spain and its Francoist Heritage”. En Hertz, John: From dictatorship 
to democracy. Coping with the legacies of Authoritarianism and totalitarianism. (Londres: 
Greenwood Press, 1982).

217 Pridham, Geoffrey. Encouraging Democracy. The international context of regime transition 
in Southern Europe. (Gran Bretaña: Leicester University Press, 1991).
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Esto es aún más importante ya que es difícil operacionalizar (es decir, 
reducir a indicadores concretos) al contexto internacional y mantenerlo 
aislado o separado de los actores que llevan adelante los procesos políticos 
y sociales en un país determinado. Era difícil para las décadas de los años 
70 y 80 y es más difícil hoy, en el mundo interconectado e interdepen-
diente en que vivimos. A la vez, pensar a los países como islas (aunque 
efectivamente fueras insulares, como en el caso de Cuba) no es útil y 
menos realista.

La conclusión principal que se puede derivar de lo anterior es que 
no es posible pensar lo nacional y lo exterior como dinámicas políticas 
separadas. Entonces, esta certeza nos abre una serie de otras preguntas: 
¿Cómo pensar en forma actual las dimensiones externas que influyen en 
los procesos de democratización? Y para centrarlo en el caso que aquí 
interesa: ¿qué aspectos diferenciales encontramos en la actualidad con 
respecto a democratizaciones anteriores que nos permitan iluminar un 
camino efectivo?

Estas preguntas pueden aportar diversas respuestas, dependientes de la 
coyuntura puntual que se trate. Sin embargo, comparando con el pasado, 
hay al menos tres dimensiones que es preciso resaltar para proyectar en 
la coyuntura actual y que son claramente diferentes. En primer lugar, el 
contexto geopolítico, la consolidación de China como potencia global y 
su impacto en el estado de la democracia en el mundo. En segundo lugar, 
la pérdida de peso específico de Europa y tercero, las relaciones entre las 
personas y la tecnología. Sobre todo, a partir del uso masivo de las redes 
sociales.

4.	El contexto internacional hoy

Los tiempos de la guerra fría ya son una historia lejana, y es difícil pen-
sar los casos de democratización que ocurrieron aquellos años ajenos a esa 
particular coyuntura. Lo mismo ocurre con los años de la década de los 90, 
cuando el unipolarismo norteamericano determinaba las agendas globales 
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y los regímenes no democráticos más icónicos pasaron a la Historia de la 
mano de la disolución de la Unión Soviética y el fin del mundo bipolar.

La llamada izquierda del siglo XXI en América Latina le dio una nue-
va sobrevida a los sectores que habían sido derrotados en la guerra fría. De 
este modo volvieron a ser protagonistas políticos de la mano de un mix 
de ideas y estrategias que mostraban diferencias y continuidades con el 
pasado. Pero el presente también los dividía y hubo divergencias muy im-
portantes entre los nuevos protagonistas del mundo de la izquierda sobre 
las políticas que llevaban adelante en sus respectivos Estados nacionales218.

Sin embargo, en el plano de las diferencias no aparecía la posición que 
los diferentes partidos y gobiernos de izquierda fueron adoptando frente a 
la situación cubana. Fidel Castro fue recibido como el decano de los líderes 
regionales y el petróleo venezolano y la cobertura política de países como 
Argentina, Ecuador, Brasil y Uruguay, permitió a la isla caribeña retomar 
algo del oxígeno perdido con la desaparición de la URSS.

Mucho ha ocurrido desde entonces. Los cambios geopolíticos hicie-
ron más hostil el ambiente para Cuba hasta que la mano inesperada de 
Obama volvió a generar un ambiente más amigable. La vuelta atrás de 
Donald Trump en las políticas norteamericanas hacia la isla la encontró 
con un –otro– golpe de suerte: la consolidación de China como potencia 
con voz propia y una estrategia de expansión muy definida219.

La conformación de una alianza sino-rusa, vuelve a poner como 
uno de los ejes de la política global a dos protagonistas con una larga y 
conflictiva historia, aunque en la actualidad parece que el interés común 
puede sobreponerse por sobre las antiguas diferencias220. Pero, además, las 
políticas de encerramiento y cuarentena a partir de la pandemia fueron 

218 Natanson, José. La nueva izquierda. Triunfos y derrotas de los gobiernos de Argentina, Brasil, 
Bolivia, Venezuela, Chile, Uruguay y Ecuador. (Buenos Aires: Editorial Debate, 2008).

219 A pesar de compartir la nomenclatura comunista, ambos países tuvieron relaciones 
cambiantes que llegaron a congelarse al mismo tiempo del enfrentamiento sino-soviético iniciado 
bajo el mandato del presidente norteamericano Richard Nixon.

220 Bravo Vergara, José Jesús. “La relación sino-rusa desde una perspectiva histórica”. México 
y la Cuenca del Pacífico, vol. 8, n° 26 (2005): 152-165 
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aprovechadas para aumentar las estrategias de control social y represión 
de la disidencia a lo largo y ancho del mundo.

En este punto la geopolítica de las vacunas encontró a China y Rusia 
activando intensamente en América Latina y Cuba no se quedó atrás, 
con una de sus banderas principales de soft power: la supuesta calidad de 
su sistema de salud y ciencia tratando de lograr algo similar a partir de la 
fabricación de sus propias vacunas contra el COVID221.

En este punto una originalidad de estos tiempos es que las potencias 
que llevan adelante la oposición al modelo liberal de organización global, 
que reflotan el nacionalismo metodológico y buscan imponer el interés 
del Estado nacional sobre los derechos de los individuos, no pregonan un 
modelo distinto de organización económica.

Entonces la disputa en el escenario internacional es netamente polí-
tica y Cuba presenta un elemento ciertamente anacrónico al defender su 
sistema socialista, aunque en un bloque que eso ya no importa en tanto las 
coincidencias son de otro tipo y, por ello, también muy sujetas a vínculos 
coyunturales. Eso explica las buenas relaciones de Estados Unidos con 
otros países socialistas de viejo cuño, como Vietnam. Del mismo modo 
que, en la (ya no tan) nueva izquierda latinoamericana, las preocupaciones 
macroeconómicas y el posicionamiento en el capitalismo global pasaron a 
ser también parte de la agenda cotidiana.

4.1.	El Estado de la democracia global

¿Es posible pensar cómo sería un proceso de democratización en los 
caminos que está recorriendo hoy el mundo? y con los panoramas prospec-
tivos que ya adivinan algunas de las características del futuro inmediato. 
Lo que sabemos a ciencia cierta es el estado de la democracia en la actua-

221 Si bien estas vacunas no fueron aprobadas por ninguna agencia especializada ni 
publicadas en revistas científicas reconocidas, ya han sido exportadas a Venezuela y Vietnam. 
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lidad y por ello un adelanto de lo que es posible esperar de un mundo que 
transita caminos inciertos y, aún más, después del COVID.

Siguiendo el modelo de Huntington, de olas y contras olas, indis-
cutidamente nos encontramos hoy en un momento de reflujo de las 
democracias. En este punto Freedom House en su informe 2021 marca 
dos dimensiones diferentes. La primera tiene que ver con la pérdida de la 
calidad de democrática en países que tradicionalmente eran referentes in-
discutidos en ese sentido (Por ejemplo, Estados Unidos a los que se puede 
sumar Australia y Nueva Zelandia)

Pero, además, un país como la India que también representaba un mo-
delo democrático en Asia y en condiciones sociales, incluso logísticas, de 
mucha complejidad, fue descendido a la categoría de parcialmente libre. 
Esto implica que los dos países con mayor población en el mundo (China 
e India) recorren un camino hacia el autoritarismo. En el caso chino ya 
consolidado y con consecuencias directas como en Hong Kong, en las 
poblaciones uigures en Xinjiang y con amenazas constantes para Taiwán.

La segunda dimensión que señala Freedom House es el aumento de los 
países que pasaron a ser no democráticos y que hace una década y medio 
que esta cifra viene aumentando. La aparición de la pandemia de la CO-
VID-19 no hizo sino aumentar la discrecionalidad de los Estados y el re-
forzamiento de las políticas de control y social y represión al mismo tiempo 
que una reducción del abanico de derechos y protecciones ciudadanas.

Este contexto es lo que permite resaltar una cuestión muy trascen-
dente para este trabajo y que es lo que Freedom House llama una mayor 
osadía de los gobiernos de los países no democráticos ya consolidados para 
reforzar su poder interno y prestar menor atención a las presiones del 
mundo exterior.

En este punto además de fortalecer sus propias políticas domésticas, 
los gobiernos autoritarios han pasado a la ofensiva trasnacional, un campo 
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en el que Cuba había mostrado su maestría desde el mismo momento en 
que triunfó la revolución222.

Dicho de otra manera, se reducen los costos internacionales de la 
arbitrariedad interna y de la utilización de los Estados nacionales contra 
los ciudadanos y sus derechos. Y esta variable es imprescindible valorarla 
en el peso que tiene para los procesos de liberalización o democratización 
en curso o por abrirse. Los casos más dramáticos, y a la vez gráficos, de 
esta nueva realidad son Venezuela, Nicaragua, Hong Kong y Myanmar.

4.1.1.	El mundo y la democracia según China

La presencia de China como una de las dos principales potencias en 
el planeta representa un cambio que es imposible obviar ya que, además, 
produce consecuencias en todos los rincones del mundo y en especial en 
América Latina y el Caribe. Al mismo tiempo la recomposición de Rusia 
y su alianza con el gran país asiático también refuerza esta idea que el 
contexto internacional y la lucha geopolítica muestran un nuevo perfil. 
Y esto vuelve a poner sobre la mesa que el contexto externo aún tiene 
mucho que decir en los procesos nacionales de democratización.

La estrategia de expansión china ha estado ligada al respeto y utili-
zación de las instituciones del sistema de las Naciones Unidas. No solo 
desde su lugar privilegiado en el Consejo de seguridad, también peleando 
–y en muchos casos logrando– acceder a la conducción de las distintas 
organizaciones que componen el sistema internacional. En este sentido 
China (y Rusia) tienen las llaves para discutir casos donde la democracia 
está en juego.

222 “Dado el vacilante apoyo a las libertades demostrado por los Estados democráticos en 
la escena internacional, las potencias autoritarias han ampliado su influencia en el mundo me-
diante guerras subsidiarias, interferencia electoral y censura más allá de sus fronteras”. Informe 
de Prensa Freedom House.

 NUEVO INFORME: El deterioro global de la democracia se ha acelerado. Marzo de 2021.
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China ha mostrado una gran flexibilidad para articular sus estrate-
gias comerciales poniendo el pragmatismo en primer lugar. Eso le permite 
mantener importantes vínculos con países adversarios en la política re-
gional, como Vietnam, incluso con Taiwán. Esta política le ha generado 
importantes avances en su propio poder y prestigio, como al ser parte del 
mega acuerdo de libre comercio RCEP (por sus siglas en inglés para Regio-
nal Comprehensive Economic Partnership) y que lo une por primera vez en 
un tratado de esta clase con países tradicionalmente aliados a Occidente 
como Japón, Corea del sur o los de Oceanía.

Pero es en términos bilaterales donde mejor se observa algunas pistas 
de cómo se presenta el tablero para países que quieran cambiar sus regí-
menes políticos no autoritarios en un mundo donde el poder de los países 
orientales irá aún más, en crecimiento. La forma en que China resuelva 
sus conflictos en el “patio trasero” será un adelanto de su accionar ante 
conflictos que afecten gravemente sus intereses. Lo ocurrido en Hong 
Kong no es un buen presagio.

Por otra parte, bajo el eufemismo del respeto de la soberanía nacional, 
el nuevo rumbo que propone China retrocede en dejar a los gobiernos una 
libertad ilimitada para disponer de sus poblaciones según les convenga. 
Así China se transforma en un socio conveniente para los autoritarismos 
del mundo ya que valora por igual si un gobierno es fruto de una dictadura 
o una democracia y se encarga de bloquear desde el Consejo de seguridad 
cualquier reacción internacional en su contra.

5.	La variable perdida: Europa

Posiblemente, el dato más importante para cualquier proceso de de-
mocratización, por más preliminar que sea, es la disminución del poder 
geopolítico europeo. Tanto por el Brexit como por su pérdida de potencia 
política y económica, el peso específico del continente disminuyó dramáti-
camente con respecto a los años 80 y 90. Y en esa caída, también se deben 
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inscribir algunas de las agendas que tradicionalmente representaban y su 
poder de influencia y sanción.

La legitimidad de un hegemón global no solo se deduce de su poder 
militar o un liderazgo personal que se extienda más allá de sus fronteras. 
Existe una legitimidad en el terreno de los valores que reviste su preten-
sión de dominio global. Esto no significa que lleven adelante esa agenda 
sistemáticamente y sin dobleces. Los valores que sostienen las potencias 
en el tablero internacional son, en general, para solventar por fuera de la 
coerción las estrategias de expansión de su influencia223.

Posteriormente a la segunda guerra mundial las agendas de los euro-
peos y los norteamericanos coincidieron en muchos aspectos, aunque tam-
bién muchas veces tomaron caminos diferentes. Pero el cuestionamiento al 
principio de soberanía absoluta de los Estados para construir un derecho 
internacional que incluyera –y protegiera– a los derechos de las personas 
como individuos tanto como en grupos, fue un consenso que alcanzó a 
todo el armado institucional de aquella época.

Esto era más comprensible en el contexto de la experiencia vivida en 
la segunda guerra mundial. Aquella experiencia había sumido al naciona-
lismo en el peor de los descréditos. Entre otras consecuencias, eso estimuló 
el avance de la integración europea y el surgimiento de un proyecto de 
organización supranacional que, posteriormente, ya entrada la década de 
los años 70, se convirtió en crucial para la apertura y el sostenimiento de 
las transiciones a la democracia de la tercera ola, comenzando con el papel 
sustantivo que jugó en los procesos de democratización de Europa del sur.

Pero el auge del poder europeo también se tradujo en el impulso 
de una serie de organizaciones transnacionales, como las de partidos 
políticos, fundacionales, organizaciones sindicales y cooperativas y toda 

223 Una pretensión de dominación global necesariamente debe sostenerse en nombre de 
valores. Así la Gran Bretaña del siglo XIX lo hacía en nombre de la libertad y el comercio. Las 
potencias europeas justificaban su colonización en nombre de la civilización, más tarde Estados 
Unidos se auto propuso como el guardián de la democracia y las libertad mientras que la Unión 
Soviética se sostenía en la igualdad y su lucha por los derechos de los trabajadores del mundo. 
No está claro qué programa presentará China todavía.
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una serie de actividades, movilizaciones y manifestaciones en los países 
europeos occidentales, que moldearon fuertemente la opinión pública 
internacional de la época.

En este punto el abanico de organizaciones trasnacionales incluía 
desde la derecha a la izquierda, e intervenían más o menos solapadamente 
en el círculo de políticos nacionales que les eran más afines, entablando 
entre ellas relaciones de cooperación y competencia. Incluso dentro del 
parlamento norteamericano funcionaba un Subcomité de Organizaciones 
Internacionales dirigido por el congresista demócrata Donald Fraser. Este 
subcomité organizó diversas reuniones en las que las organizaciones tras-
nacionales coincidían para discutir temas relacionados con los derechos 
humanos en América Latina224.

Pero, en términos generales, la política europea, en sus diversas formas 
organizativas e institucionales, condicionó a los gobiernos autoritarios, 
promovió aperturas democráticas, pero también conformó elites, las 
estimuló para realizar acuerdos, las protegió y las financió. La propia con-
certación chilena entre la Democracia Cristiana y el Partido Socialista se 
inició en esos ámbitos europeos reconciliando y aliando a adversarios que 
parecían irreconciliables225.

Sin embargo, la política hacia Cuba no siempre siguió el camino 
que se tomaba para otros países. En el ámbito internacional coexistían 
grupos que mantenían diversas posiciones aun dentro mismo del bloque 
occidental. Posiblemente por afinidades o divergencias ideológicas (en 
el primer caso se puede mencionar al socialismo sueco de Olof Palme). 
Pero también porque Cuba permanecía definida en uno de los bloques en 
disputa (el soviético) y la prioridad de estas organizaciones trasnacionales 
fue sobre aquellos lugares donde estaba en juego dicha definición (como 
ser Nicaragua, Guatemala, El Salvador, República Dominicana, Jamaica 
y la isla de Granada)

224 Pinto-Duschinsky, Michael. Foreign Political Aid: The German Political Foundations 
and Their US Counterparts. International Affairs. Vol. 67, Nº 1 (1991) 33-63.

225 Pedrosa, Fernando. La otra izquierda. La socialdemocracia en América Latina”. (Buenos 
Aires: Ed. Capital Intelectual, 2012).
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No es posible entonces, pensar en esa ola de la democratización que 
cambió el rostro del mundo a partir de 1974 sin la vigencia del poder 
europeo y como colofón, tampoco es posible pensar el futuro de la demo-
cracia en estos tiempos sin atender a su ausencia o a la reducción de su 
influencia política y valórica.

6.	La dimensión tecnológica

La importancia que adquieren las nuevas tecnologías y las formas de 
comunicación se ve con mayor impacto en la juventud, en sus formas de 
expresión política, en sus repertorios de protesta, pero también en las for-
mas de consumos culturales y en el acceso a la información de una gran 
parte de la opinión pública internacional.

Y en eso sí el caso cubano –y todo lo que rodeó a las protestas de los 
últimos tiempos vinculadas al movimiento San Isidro– muestran una ten-
dencia asimilable, con sus particularidades, a los movimientos juveniles de 
Myanmar, Tailandia y Hong Kong226. Investigar estos procesos puede ser 
de interés y además existe creciente información disponible para conocer 
el porqué de sus formas e impacto227.

El modelo de la asiática Alianza té con leche trae asociada la idea de 
las redes transnacionales de defensa junto con el impacto de las nuevas 
tecnologías en el activismo228. Esto ocasiona nuevos problemas al Estado 
por los altos costos que enfrenta para reprimir con herramientas tradicio-
nales del siglo XX a movimientos que se organizan de un modo distinto229.

En este punto la innovación de nuestra época es que el efecto bume-
rang propuesto como un método de acceso del activismo local a los centros 

226 Blomeier et al Disturbios en Cuba: Causas… 
227 Tanto en la primavera árabe como en los más recientes casos de Myanmar y Tailandia.
228 Temby, Quinton. “The Milk Tea Alliance and China’s Power Gap in Southeast Asia”. 

No. 42 (Singapore: Yusof Ishak Institute Analyse Current Events, 2021). 
229 El caso chino es interesante en este sentido porque impide el acceso a las redes sociales 

de las empresas occidentales, pero a cambio produce exitosamente las suyas propias. 
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de la política internacional, se enfrenta al cambio de equilibrios políticos 
en las organizaciones internacionales230. Pero, sobre todo, encuentra su 
mayor obstáculo en el aprendizaje que los gobiernos autoritarios han hecho 
de las democratizaciones de la tercera ola.

De este modo, se los observa activamente tratando de cooptar o 
condicionar las instituciones internacionales formales, sobre todo en los 
espacios ligados a la defensa de los Derechos Humanos que fueron de 
suma importancia para la apertura y sostén de los procesos iniciados en 
los años 70 y 80231.

En ese contexto, cuando las dificultades arrecian en las instancias 
intergubernamentales, las estrategias de acceso al orden internacional se 
relacionan más aceitadamente con el mundo de las ONG, como también 
pasó anteriormente en las democratizaciones del siglo pasado232. Aunque 
ahora existe un menú mucho mayor y con marcadas especificidades en 
sus intereses y objetivos.

Lo remarcable del momento actual es que las redes de contacto 
trasnacional –por las redes sociales– han generado un funcionamiento 
horizontal, entre personas y grupos que atraviesan situaciones similares y 
es mediante esos contactos –sólo reprimibles cortando el acceso general a 
Internet– que maximizan el intercambio informativo, la coordinación, la 
capacidad de movilización y la circulación de recursos de diferente índole 
(materiales y/o simbólicos).

Pero, además, tomando en consideración lo visto en el sudeste de 
Asia entre los jóvenes movilizados y tratando de resistir a Estados muy 
autoritarios (aunque no totalitarios), se observa que las redes sociales no 

230 Keck, Margaret y Sikkink, Kathryn. Activistas sin fronteras. (México: Siglo XXI, 2000).
231 Un ejemplo actual de esto es la decisión de los países no democráticos de pelear por 

integrarse como miembros del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, como 
la misma China, Cuba y Venezuela entre otros lo han hecho. Así como ocurre a nivel nacional, 
los grupos antidemocráticos eligen pelear sus batallas desde dentro mismo y eso ocurre en las 
instituciones del sistema internacional vaciadas del contenido que históricamente llegaron a 
tener.

232 Markarian, Vania. “La izquierda uruguaya en el exilio y las redes transnacionales de 
derechos humanos (1972-1976)”. Cuadernos del CLAEH; 89 (Centro Latinoamericano de 
Economía Humana: Montevideo, 2004).
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son solo un instrumento que utilizan para conseguir determinados fines o 
acceder a información, sino que forman parte de procesos identitarios que 
caracterizan a las generaciones nacidas con el nuevo siglo233.

Es decir, los Estados que buscan controlar o reprimir las protestas 
de los jóvenes cortando Internet o el acceso a las redes corren el riesgo 
de profundizar las reacciones adversas, aunque coyunturalmente logren 
interrumpir las comunicaciones del activismo.

En este punto las redes sociales deben ser consideradas un factor ex-
terno en los procesos de democratización, que no existían de igual forma 
en la tercera ola, aunque en aquellos años la irrupción de la tecnología 
asociada a los medios de comunicación tuvo un papel fundamental, sobre 
todo en la democratización de Europa oriental.

Como ocurrió entonces, el desafío principal para llegar a una com-
prensión densa de los fenómenos que pueden abrirse ante nosotros, 
consiste en comprender sus lógicas más novedosas al mismo tiempo que 
entender que no estamos ante un problema de carácter estrictamente 
tecnológico sino social y político.

Esto no implica dejar de lado aquellas reflexiones y propuestas con-
ceptuales que sirvieron para otros momentos. Los conceptos pueden viajar 
geográficamente y también en el tiempo. Por eso es interesante pensar con 
los ojos actuales las diversas dimensiones que los autores antes mencionados 
utilizaron para distintos casos en diferentes momentos y que hoy, una vez 
más, parecen tener un papel para jugar a la hora de imaginar las estrategias 
y el protagonismo de los sectores democráticos en los próximos años.

7.	E l nuevo relato de los “autoritarismos amables”

A partir de una inteligente y pragmática relectura sobre el pasado de 
la guerra fría, quienes auspician renovados autoritarismos de distintos sig-

233 Ver Del Prete, A., Redon Pantoja, S. “Las redes sociales on-line: Espacios de socialización 
y definición de identidad”. Psicoperspectivas, 19 (2020), 1-11.
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nos, han aprendido que no pueden abandonar el discurso de los derechos 
humanos y la libertad en manos de sus adversarios. Allí se encontró uno 
de los causales de la derrota política del proyecto de la Unión Soviética y 
el destino de las izquierdas occidentales desde 1989.

Por lo anterior, los países que lideran la lucha contra las visiones que sos-
tienen la democracia liberal en el mundo, han utilizado a destajo el programa 
sobre los derechos sociales, pero quitándole todos los elementos vinculados 
a los derechos individuales en función de realzar un aspecto comunitarista 
sostenido en la ideología, es decir, la comunidad no es la suma de individuos 
sino la suma de individuos que comulga ideológicamente con ellos.

El soft power de la democracia sigue siendo globalmente poderoso y por 
ello, hasta los países que niegan totalmente esa vía de organización social 
lo hacen en su nombre. Por lo pronto las instituciones internacionales y 
regionales se han mostrado menos activas y receptivas en la promoción de 
la democracia al sufrir los bloqueos de los gobiernos autoritarios que poseen 
el poder de veto en el Consejo de seguridad de las Naciones Unidas234.

En esto también cuenta el cambio de la posición del Vaticano con 
respecto a la que mantuvo durante la tercera ola de las democracias a fines 
del siglo XX. Huntington había señalado que la acción del papado de la 
época había sido un elemento importante para explicar el cambio en las 
tendencias internacionales sobre la democracia. La histórica imagen de la 
reprimenda de Juan Pablo II al sacerdote nicaragüense Ernesto Cardenal, 
fue reemplazada por la actual del Papa Francisco que busca acordar con 
China y ser parte activa del bloque anti occidental.

La llegada de Francisco al poder del Vaticano asoció la tradición anti-
liberal, opuesta al cosmopolitismo europeo, con la hispanista que impactó 
en Cuba al ser el país con más influencia española de la región, luego de 
México235. La activa geopolítica papal dotó a la defensa de dictaduras y 

234 En la democratización europea jugaron un papel protagónico. Ver, Charles Powell. 
“International Aspects of Democratization: The Case of Spain” En The International 
Dimensions of Democratization. Europe and the Américas. Ed. Por Lawrence Whitehead 
(Oxford: Oxford University Press, 2004), 285-314. 

235 Zanatta, Loris. Fidel Castro. el último rey católico. (Buenos Aires, Edhasa, 2020).
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autoritarismos varios de un relato igualitarista y tercermundista que las 
protege y le suma, en el sistema internacional, más aliados que los tradi-
cionalmente propios.

Una novedad de nuestros tiempos es que la representación de los go-
biernos autoritarios también se ha trasladado –e intensamente– al espacio 
trasnacional. En tiempos de la tercera ola (iniciada a partir de 1974), la 
sociedad civil internacional resultó un activo y eficaz instrumento de la 
democracia y los derechos humanos.

En la actualidad, encontramos que las ONG de derechos humanos, 
ambientalistas, de igualdad de género, asociaciones académicas y medios 
de comunicación, se han convertido en un campo en disputa con las 
fuerzas que auspician la organización autoritaria de la sociedad civil global 
y que con nuevos formatos vuelven a posicionar viejos modelos ideológi-
cos236. Cuba ha sido un símbolo y un modelo intocable para este tipo de 
espacios (CLACSO podría ser un ejemplo).

Una transición democrática se jugará una de sus fichas globales en 
la sociedad civil transnacional, donde los defensores del antiguo régimen 
castrista no dudaran en vestirlo con todo tipo de ropajes prestigiosos, 
movilizantes, progresistas y, por lo mismo, a todos aquellos que busquen 
imponer el cambio como representantes del imperio y sus maldades. La 
pelea por el soft power es fundamental en este sentido.

8.	Nuevos y viejos aprendizajes

El paradigma de la transición ofrecía una serie de análisis que fueron 
tomados y aplicados en todo el mundo. En ese camino algunos autores 
ampliaron su uso, reduciendo un análisis más complejo hacia una concep-

236 La idea de la articulación de las minorías detrás de un resurgir populista propuesto por 
Ernesto Laclau logró revigorizar a las izquierdas autoritarias sin rumbo luego de la debacle de 
fines de los años ochenta y principios de los noventa. Ver Chaguaceda, Armando y Pedrosa, Fer-
nando. Entre la geopolítica y las ideas. Reflexiones para una renovación democrática. (Montevideo: 
Fundación Konrad Adenauer, 2021).
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tualización que ponía a la democracia como el destino ineludible de las 
democracias occidentales237.

Pero no fue tan fácil. Los problemas de las democracias que no ter-
minaban de consolidarse como habían calculado con optimismo quienes 
imaginaron un camino sin interrupciones, abrieron nuevas opciones 
prácticas y por supuesto, enfoques teóricos. Al mismo tiempo también 
sabemos que las aperturas y liberalizaciones más o menos incipientes no 
son necesariamente un camino seguro a un camino democratizador como 
muestran hoy Malasia, Myanmar y Tailandia.

Así comenzaron a abundar conceptos que describían regímenes que 
combinaban al mismo tiempo aspectos democráticos y no democráticos. 
Estos regímenes iliberales o autoritarismos competitivos, entre otras deno-
minaciones, fueron figuras muy útiles, sobre todo, para explicar el devenir 
de los gobiernos poscomunistas.

Algunos de los estudios clásicos mostraron que en la medida que 
los viejos regímenes no perdieran de golpe su legitimidad y mantuvieran 
cierto apoyo social, tendrían la capacidad de dirigir el proceso de transi-
ción. Por eso mismo, la mayoría de las transiciones latinoamericanas se 
realizaron de la mano de los viejos regímenes y según sus reglas. Algo que 
no ocurrió en Asia y Europa oriental.

La gran mayoría de estos cambios de régimen también fueron posibles 
por la división de la coalición autoritaria. Si esto último no ocurre, resulta 
difícil pensar en que una sociedad sin líderes públicos y con escasas prác-
ticas democráticas pueda romper (al menos competir) en los intentos de 
reforma desde arriba.

El caso de Myanmar muestra que la unidad del bloque autoritario 
sigue siendo un elemento determinante cuando maneja los recursos del 
Estado –económicos y de coerción– y al mismo tiempo no pierde su legi-
timidad. En este punto (como también se observa en el caso tailandés) el 
bloque autoritario tiene más posibilidades de fracturar y armar sus propias 

237 Carothers, Thomas. “The End of the Transition Paradigm”. Journal of Democracy, vol. 
13, nº 1, (2002) 5-21.
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representaciones en la sociedad civil (liderazgos, prensa, partidos) antes 
que ser divididos por la presión democratizadora.

El caso venezolano y el camboyano también ayudan a reflexionar 
sobre la ineficiencia de las medidas externas y sanciones cuando el po-
der del régimen se sostiene y el que se divide es el sector democrático238. 
También que las fisuras en la presión internacional son aprovechadas por 
los dirigentes de las dictaduras para hacer un juego de amagues que solo 
buscan ganar tiempo y mantenerlos en el poder.

8.1.	Las personas también importan

Algunos autores han resaltado, que más allá del impacto de las varia-
bles estructurales, el accionar de las élites políticas y sociales debe tenerse 
en cuenta, pero al mismo tiempo, sin tomarlos como actores únicos y 
aislados239.

Volver a pensar en el viejo paradigma transitológico de algún modo 
nos aporta poner nuevamente en el centro de la escena a los actores políti-
cos y sus posibilidades de hacer cambios en la realidad. Y es esta capacidad 
de agencia la que hoy no puede separarse del contexto exterior en que se 
inscribe. Para que haya democracia hace falta una élite social que aspire 
a ese sistema y una sociedad civil con vínculos densos y que presione de 
diversas formas para conseguirlo. Y a estas dos cosas se suma que estos 
protagonistas deben tomar a los factores y a los actores exteriores como 
parte del abanico de recursos necesario para la acción democratizadora.

238 “La experiencia histórica y la evidencia estadística sugieren que las sanciones económicas 
fracasan entre el 65% y el 95% de las veces en el logro de los objetivos previstos. Además, algunos 
investigadores demuestran que las sanciones pueden ser contraproducentes para promover los 
derechos humanos y la democracia, lo que lleva a un mayor nivel de represión y crea incentivos 
para que el régimen restrinja las libertades políticas” (Cao, 2018:11). La traducción es del autor.

239 Mainwaring, S. y Pérez-Liñan, A. (2009). ¿Por qué son importantes las regiones? 
Especificidades regionales y difusión de la democracia a escala regional. Revista SAAP, 
Argentina, 3 (3), 523-566.
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Y esta forma de analizarlo vuelve a ser importante en momentos en 
que las versiones estructurales renovadas ponen énfasis en la correlación 
entre la democratización y distintos aspectos sistémicos de la sociedad 
estudiada como ser las relaciones entre nivel de desarrollo, desigualdad y 
tipo de régimen o los conflictos por la redistribución de la riqueza.

Con sus diferencias y similitudes, los estudios precedentes, puestos 
o no en cuestión, han dejado algunas certezas. Una de ellas es que, más 
allá de cómo se desarrolle un proceso de cambio de régimen, siempre 
estará pleno de tensiones e intereses en disputa y, por tanto, presentará 
un final incierto donde las estrategias de los actores siempre cuentan de 
un modo u otro.

En este punto hay consenso en que la protesta política es una herra-
mienta clave en la liberalización y apertura, sin embargo eso no ha sido 
tan claro para América Latina como para Europa oriental y Asia. En el 
caso cubano no parece haber otra vía para romper una nomenklatura que 
mantiene el acceso a la coerción, a los recursos estatales y que también 
controla una parte importante del entorno regional y global.

Una enseñanza de la experiencia de Myanmar es que es necesaria la 
capacitación de dirigentes del sector democrático de todos los niveles para 
estar lo más preparados posible a la hora de asumir funciones de respon-
sabilidad en el Estado. En la medida que eso no ocurra y los resultados 
de la gestión gubernamental no sean mejores, chocarán con la creación 
de las enormes expectativas que la democratización creó. Con el paso 
del tiempo el resultado será el inverso y la imagen idealizada del pasado 
autoritario crecerá.

La experiencia fallida de la democratización en Myanmar también 
muestra que los países que han atravesado largos periodos de regímenes 
totalitarios y con una sociedad civil al margen de cualquier tipo de insti-
tucionalización formal o práctica política, tienen serias dificultades para 
contar con el personal para gestionar la administración gubernamental 
y eso es muy peligroso para la estabilidad democrática en medio de las 
incertidumbres que ya existen en este tipo de procesos.
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Más que apostar a las sanciones y además de la necesaria presión 
internacional, las organizaciones transnacionales gubernamentales y no 
gubernamentales deben aportar a la capacitación de los recursos humanos 
y a la generación de lazos asociativos y de acción colectiva en la sociedad 
civil ya que allí se encuentran los cimientos para sostener una sociedad 
democrática a largo plazo240.

Conclusiones

El primer resultado que sobresale de las páginas precedentes es que 
no es posible imaginar ningún proceso de democratización en la actua-
lidad sin la presencia activa del entorno global. Es necesario abordar los 
fenómenos exteriores a un país ya no como elementos separados y puros 
que actúan con una sola dirección (de afuera hacia adentro) sino como 
una parte indivisible del menú de posibilidades con los que cuentan los 
sectores democráticos y los que no lo son.

En segundo lugar, el estado actual de la democracia en el mundo y la 
presencia de un fuerte y activo bloque autoritario global, no preanuncia 
una temporada propicia para aperturas democráticas en casi cualquier país 
y eso incluye a Cuba. A esto se debe sumar que los adversarios de Esta-
dos Unidos consideran que la presencia cubana, tan simbólica y además 
próxima geográficamente, representa un dolor de cabeza y un elemento 
que puede distraer la atención de los norteamericanos (además de proveer 
un viejo, pero aún útil soft power).

En tercer lugar, existe el peligro de dejar a Cuba como un elemento 
dado del tablero geopolítico. Mantener el statu quo. Dada la falta de lide-
razgos globales visibles y sin el peso geopolítico de antaño, Cuba puede 
mantenerse gracias a la intrascendencia, como viene pasando con el resto 

240 En este sentido la creación de vínculos y redes internacionales con jóvenes de diversos 
países puede aportar a un futuro donde la liberalización les abra paso para ser parte de algún 
espacio gubernamental de la transición y en esos momentos los lazos y vínculos internacionales 
serán de sumo valor.
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de América Latina. La política pragmática de Estados Unidos ha mostra-
do que lugares que hasta hace poco eran importantes, como Afganistán, 
pueden perder esa categoría en función de las dinámicas geopolíticas que 
hoy parecen conducir hacia la región del Asia-Pacifico.

Un cuarto aspecto es que resulta importante apostar a la generación 
de un activismo transnacional que apunte a constituir redes globales, a sis-
tematizar recursos (materiales y simbólicos) que arrastren el tema hacia el 
interés de las potencias occidentales y mantengan la problemática cubana 
como un tema que interese a la opinión pública internacional.

Todo indica que hay poco que esperar de los gobiernos democráticos, 
y de las instituciones internacionales en términos de iniciativa propia. 
Pero es posible –y necesario– generar iniciativas para incluirlos en pro-
yectos que la sociedad civil genere. El efecto bumerang sigue siendo una 
herramienta imprescindible para llamar la atención y producir daños en 
la legitimidad de la casta gobernante en Cuba.

En quinto lugar, hay que continuar utilizando los resquicios disponi-
bles –como se vienen haciendo en algunos casos con mucho éxito– para 
formar liderazgos, distribuir información, generar vínculos personales 
globales y capacitar futuros dirigentes con capacidades de gestionar un 
Estado que, hasta ahora, solo ha sido cercano para reprimir y controlar. 
Sin demócratas no hay democracia.

Por último, y muy importante, dar la pelea en el mundo cultural y 
académico de América Latina, convertido muchas veces en sus institu-
ciones trasnacionales y oficiales, sean ONGs, universidades o distintos 
espacios culturales, en centros de generación de capital simbólico a favor 
del régimen cubano.

Estas líneas lejos de ser un recetario, son producto de una reflexión 
en los diversos aspectos, casos y debates sobre los procesos de democra-
tización. Como siempre, la última palabra, la tendrá la sociedad cubana.
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Repensando y aprendiendo de los procesos  
de democratización: La experiencia de los países  
de Europa del Este en la transición a la democracia

Ricardo López Göttig241

Resumen: en la revolución de terciopelo, en la ex Checoslovaquia, 
se produjeron debates en el movimiento opositor Foro Cívico sobre los 
sistemas electorales a implementar en las transiciones a la democracia en 
Europa central y oriental, y el rol de los partidos políticos en una sociedad 
pluralista, como resultado de los comicios semicompetitivos de 1989 en 
Polonia. A pesar de los deseos del presidente Václav Havel en favor del 
sistema de circunscripciones uninominales, el movimiento opositor Foro 
Cívico optó por la lista de representación proporcional.

Palabras claves: sistemas electorales, partidos, representación

A partir de la revolución bolchevique y de la imposición violenta del 
marxismo-leninismo en el antiguo Imperio Ruso, los regímenes que se 
fueron estableciendo bajo este signo ideológico han creado sistemas de 
Partido-Estado242, en los que el partido único tiene el rol de ser la auto-
proclamada “vanguardia del proletariado” o, en el caso actual de Cuba, 
“vanguardia de la nación cubana”243. Para la elección de la Asamblea Na-
cional del Poder Popular, se utiliza un mecanismo de aparente búsqueda 

241 Doctor en Historia (Universidad Karlova de Praga, República Checa), Profesor titular 
de Historia Contemporánea, Universidad de Belgrano.

242 Jacques Rupnik, L’autre Europe. Crise et fin du communisme. (París: Odile Jacob, 1993), 
185-186.

243 Leandro Querido, “Cuba: otra ley electoral es posible. La reforma política que propone la 
oposición”, en El modelo iliberal cubano y su influencia en América latina, Edit. Leandro Querido 
(Buenos Aires: Dunken, 2020), 36.
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de consensos sociales, en el que participan organizaciones manejadas por 
el PC, que en rigor sirve como tamiz para dejar fuera de juego a todas las 
expresiones opositoras y alternativas. Son las denominadas “comisiones 
de candidaturas”244. Es claro y evidente que resulta imposible participar y 
competir con las reglas de juego imperantes, ya que los mecanismos fun-
cionan para impedir la expresión de las voces disidentes. Cuando se inicie 
la transición del régimen de partido único hacia una democracia liberal 
y pluralista, se precisará una reforma integral del sistema electoral, a fin 
de abrir las puertas de los cuerpos deliberativos a los partidos políticos y 
candidatos en su más amplia diversidad. Es por ello que las experiencias 
históricas de los países de Europa central y oriental, en su tránsito a la 
democracia liberal, resultan útiles como referencia de los ensayos, logros 
y errores cometidos en los años 1989-1991.

Nos introduciremos en lo que ocurrió en esos países de Europa cen-
tral, a fin de conocer el contenido de los debates que se produjeron a raíz 
de las elecciones semicompetitivas de Polonia en 1989, en particular en el 
caso del Foro Cívico en Checoslovaquia. En esas discusiones, en las que 
los antiguos disidentes se convirtieron en los políticos de la transición 
democrática, se tomaron ejemplos de las democracias de Europa occi-
dental e Israel, ya que el propósito era “retornar a Europa” y volver a ser 
una república parlamentaria, tal como ocurrió en ese país en el período 
de entreguerras.

Al implantarse los regímenes del socialismo real en Europa Central 
y Oriental tras la segunda guerra mundial, se creó la categoría de la 
“democracia popular” como una etapa intermedia entre la “democracia 
burguesa” y la socialista, como un modo de señalar el tránsito hacia la 
situación en la que ya estaba la Unión Soviética desde 1917245. Los nuevos 
integrantes del campo socialista no podían ser colocados a la par de la 
URSS y, por consiguiente, Stalin creó esa categoría, que se caracterizaba 
por el rol hegemónico del Partido Comunista como “vanguardia del pro-

244 Querido, “Cuba: otra ley electoral es posible”, 37-38.
245 Joseph Rothschild, Return to Diversity. (New York: Oxford University Press, 1993), 78.
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letariado”, pero en la que era acompañado por fuerzas políticas “burguesas 
progresistas” en la construcción del socialismo. En la práctica y más allá 
de la terminología utilizada, los partidos que “acompañaban” no eran más 
que meros satélites sin voz propia, viejos recuerdos de lo que habían sido 
en la etapa anterior al establecimiento del socialismo real, pero daban la 
apariencia de multipartidismo.

Ya en 1945, tanto en Polonia como en la reunificada Checoslovaquia, 
se volvieron a formar partidos políticos, algunos existentes en el período 
de entreguerras. Se estableció cuáles podían volver a constituirse, quedan-
do prohibidos aquellos que colaboraron con los regímenes fascistas antes 
y durante la conflagración europea, pero también estuvieron vedados 
algunos partidos de tinte conservador o de centroderecha, que resultaban 
incómodos a la Unión Soviética. Durante la guerra, en Londres se for-
maron gobiernos en el exilio tanto de Polonia como de Checoslovaquia, 
siendo el primero muy crítico respecto a la URSS, cuyo gobierno rubricó 
en 1939 el Pacto Ribbentropp-Molotov e invadió la parte oriental del país 
el 17 de septiembre de ese año. La postura checoslovaca y, en particular 
del presidente Edvard Beneš, era de resentimiento hacia el Reino Unido 
y Francia por el Pacto de Munich de 1938, y buscaba apoyarse en los 
soviéticos.

Lo que se acordó en ambos casos, es que se constituirían gobiernos 
de coalición para la etapa de la reconstrucción, en los que los partidos 
comunistas tendrían roles relevantes al ocupar los ministerios del Interior 
–con lo que controlaban los servicios de seguridad y de inteligencia–, de 
Defensa –estrechamente vinculados al Ejército Rojo–, y de Agricultura 
–en cuyas manos estaba la reforma agraria y el reparto de las propiedades 
de los alemanes expulsados–. Esos gobiernos de coalición, entre 1945 y 
1948, se conformaban tras celebrar comicios en los que cada partido iba 
por separado, como ocurre en las democracias parlamentarias246. Así, el 
Frente Nacional (Národní Fronta) checoslovaco estaba formado por los co-

246 Ted Hopf, Reconstructing the Cold War: The Early Years, 1945-1958. (New York: Oxford 
University Press, 2012), 58-60. Ver tb. Igor Lukes, On the Edge of the Cold War: American 
Diplomats and Spies in the Postwar Prague, (New York: Oxford University Press, 2012).
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munistas, los social-nacionales del presidente Beneš, los populares (demó-
cratas cristianos), los socialdemócratas, el Partido Demócrata eslovaco y 
el Partido de la Libertad eslovaco. Sólo el PC era de toda Checoslovaquia, 
en tanto los otros se agrupaban en torno a las nacionalidades que con-
formaban al país. En Polonia fue el Bloque Democrático, con hegemonía 
comunista, también integrado por socialistas y una fracción del Partido de 
los Campesinos; pero de este partido, la figura carismática que intentó la 
oposición al PC fue Stanisław Mikołajczyk, que había estado en el exilio 
en Gran Bretaña. La situación en Hungría, Rumania y Bulgaria era dife-
rente, ya que los gobiernos de esos países integraron el Eje durante la se-
gunda guerra mundial. En Rumania, fue el Frente Democrático Nacional; 
en Bulgaria, el Frente Patriótico. Esa ficción de las coaliciones se mantuvo 
a lo largo de los cuatro decenios de hegemonía de los partidos comunis-
tas, aun cuando en los textos constitucionales se otorgara explícitamente 
a cada PC el rol de ser la “vanguardia del proletariado”. Lo que ocurrió 
a partir de 1948, tras la instrucción del Kominform a los comunistas de 
Europa central y oriental de que debían tomar el poder tras el cónclave 
celebrado en Skłarska Poręba, es que los “frentes” se mantuvieron, pero 
con candidatos únicos.

A esto cabe añadir que se reformaron los sistemas electorales, abando-
nando las listas de representación proporcional por el sistema mayoritario 
o de circunscripciones uninominales. Habiendo un solo candidato del 
“frente”, se ejercía la ficción de que se votaba o refrendaba las políticas de 
la construcción del socialismo, en comicios cuya finalidad era demostrar 
la adhesión casi absoluta al régimen, con campañas de glorificación, sin 
debate ni candidatos opositores, pero que eran un enorme mecanismo de 
hiperpolitización y de demostración de lealtad al sistema. Los partidos 
socialistas, tras ser purgados de sus elementos críticos, fueron fusionados 
a cada partido comunista, en tanto que los otros satélites también fueron 
purgados y quedaron con figuras de tercera o cuarta línea, completamente 
leales al régimen, manteniendo su prensa partidaria como otro medio de 
multiplicación del discurso único.
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1.	L os disidentes

Lejos de haber una aceptación pasiva y monolítica al socialismo real, 
siguieron circunstancias pudieron formar entidades muy laxas y penetradas 
por los servicios de inteligencia, o bien que se agrupaban en torno a una 
denominación religiosa. En los casos polaco y eslovaco, la Iglesia Católica 
Apostólica Romana fue una fuerza de resistencia, que cobró aún más vigor 
con Juan Pablo II a partir de 1978, antes cardenal de Cracovia. En el caso 
checo, la agrupación disidente más prestigiosa –pero no la única– fue de 
carácter pluralista y secular, Carta 77. Cada dinámica fue diferente: en 
Polonia, el movimiento disidente cobró fuerza con el sindicato Solidaridad 
(Solidarność), una entidad que sumó obreros y se identificó con el catoli-
cismo, dos cuestiones que ponían en jaque a un régimen supuestamente 
proletario y que promovía el ateísmo militante. El carácter intelectual de 
Carta 77, en cambio, dejaba a esta recluida a un sector muy minoritario 
y de escasa influencia en la población en general, aunque despertaba 
preocupación en el régimen. El “elitismo moral” de Carta 77 alejaba a 
intelectuales como Emmanuel Mandler quien, en 1988, formó un pequeño 
partido político en la clandestinidad, de índole liberal, que se llamó Ini-
ciativa Democrática (Demokratická Iniciativa) y que sostenía un programa 
definido en la línea de la democracia liberal, la transición a la economía 
de mercado, y la salida del Pacto de Varsovia247.

1.1.	La Mesa Redonda y Solidaridad

Tras los años de Ley Marcial del general Jaruzelski como presidente 
de Polonia, a partir de 1981, los aires de Perestroika y Glasnost, así como 
el deterioro de la economía, generaron las condiciones para el renaci-
miento del sindicato Solidaridad en 1987, que había permanecido en la 

247 Čas Demokratické iniciativy, 1987-1990. Sborník Dokumentů (Selección de documentos de 
Iniciativa Democrática). (Praga: Nadace Demokratický iniciativy pro kulturu a politiku, 1993).
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clandestinidad tras la persecución desatada. Sus nuevas manifestaciones y 
huelgas, así como el clima internacional de simpatía por su causa, llevaron 
a que Jaruzelski decidiera iniciar el diálogo con Lech Wałęsa en la llamada 
Mesa Redonda, en la que se pudo acordar una elección semilibre para el 
4 de junio de 1989. Esto significó que un 35% de las bancas del Sejm (el 
parlamento polaco) fueran competitivas entre el Partido Obrero Unificado 
Polaco –nombre oficial del comunismo– y el movimiento Solidaridad en 
161 circunscripciones uninominales248. Los dos tercios restantes seguía 
habiendo candidatos únicos del comunismo y sus partidos satélites. Asi-
mismo, se volvió a crear el Senado –abolido en 1946–, compuesto por cien 
escaños y que se votaría íntegramente en forma libre. Al ser un sistema de 
circuitos uninominales, Solidaridad pudo ganar la totalidad de esos 161 
escaños, así como 99 de los 100 senadores. Esto generó una conmoción 
en el bloque del Pacto de Varsovia, pero Mijail Gorbachov no intervino 
en esta cuestión interna de Polonia. Con esta nueva composición del par-
lamento polaco, Solidaridad pudo formar una mayoría para que Tadeusz 
Mazowiecki pudiese ser electo primer ministro, gracias a que los partidos 
que hasta entonces habían funcionado como satélites obedientes al comu-
nismo, se volcaran con sus votos en el Sejm por la alternativa opositora, 
al hacer una lectura rápida de la atmósfera política imperante. Este com-
portamiento se repetirá en otros países del bloque, lo que transformó a 
estos actores menores en piezas relevantes para algunas transiciones a la 
democracia liberal.

1.2.		 El Foro Cívico y Opinión Pública Contra la Violencia  
			   en Checoslovaquia

A Polonia le siguieron Hungría y la llamada República Democrática 
Alemana (Alemania Oriental) en el dominó europeo. Como consecuen-

248 Andrzej Antoszewski, “La transición hacia la democracia en Polonia”, en Del 
autoritarismo a la democracia. La experiencia polaca, (Buenos Aires: CADAL, 2014), 93-95.
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cia de la represión a la manifestación de estudiantes en Praga, del 17 de 
noviembre de 1989, dos días después se formó el Foro Cívico en la ciudad 
capital, en tanto que en Eslovaquia se constituyó un movimiento gemelo, 
Opinión Pública Contra la Violencia. Una vez más, las agrupaciones polí-
ticas de Checoslovaquia se aglutinaban en líneas de nacionalidad, siendo 
el PC el único que atravesaba todos los grupos étnicos. El Foro Cívico se 
formó como un movimiento amplio, heterogéneo, pluralista y que estaba 
integrado por todos los ciudadanos que no fueran afiliados al PC ni a los 
partidos satélites existentes, como el Partido Popular (democristiano), 
el Partido Socialista (ex Nacional-Social) o partidos eslovacos, como el 
Demócrata y el de la Libertad. Fundado por miembros de la Carta 77, 
las agrupaciones estudiantiles y actores de teatro, el Foro Cívico estaba 
liderado por un Centro Coordinador en Praga, que buscaba guiar al movi-
miento. Su líder más visible en esta circunstancia fue Václav Havel, quien 
tenía una visión negativa respecto al rol de los partidos políticos en las 
democracias contemporáneas. Su concepto era el de la política no-política 
(nepolitická politika), un profundo escepticismo respecto a las estructuras 
y que pretende resolver las cuestiones fundamentales con el debate y la 
posterior conclusión de un amplio consenso. Esto que resultaba lógico de 
la experiencia de la disidencia y de su propio papel en Carta 77, pretendía 
trasladarlo a la arena política.

Por otro lado, el Foro Cívico no buscaba ocupar un rol electoral, sino 
expresar las demandas de la sociedad checa y eslovaca frente a la repre-
sión a los estudiantes del 17 de noviembre de 1989, la investigación de 
las responsabilidades y la renuncia de los principales jerarcas del Partido 
Comunista. Pero no sólo se fortaleció conceptualmente con el ingreso 
de los economistas del Instituto de Prognosis (Prognostický Ústav), de la 
Academia de Ciencias, sino que además retornó del olvido el legendario 
ex secretario general del PC checoslovaco, Alexander Dubček, quien ha-
bía propugnado el “socialismo con rostro humano” en 1968, en un fallido 
intento de conciliar socialismo y libertad. Así como se multiplicaron las 
manifestaciones de la población en las plazas y calles durante semanas, 
también proliferaron los foros cívicos en fábricas, dependencias, talleres, 
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escuelas, pueblos y hospitales, muchas veces rivalizando dos o tres de ellos 
en cada sitio. Václav Havel, lejos de intentar ordenar esas discusiones in-
ternas, permitió que ese estado de deliberación se multiplicara.

Señalan Dvořáková y Kunc que tanto los líderes de Solidaridad 
como del Foro Cívico sentían una profunda desconfianza por los partidos 
estructurados y de cuadros, porque eso es lo que habían vivido durante 
cuarenta años del régimen de Partido-Estado249. Más allá de las diferen-
cias, también había una corriente muy arraigada en la política checa de 
que el presidente debía ser una figura por encima de los partidos políticos 
(nadstranický), tal como lo había sido Tomaš Garrigue Masaryk entre 
1918 y 1935250. Pero los partidos políticos checoslovacos de entreguerras 
se habían caracterizado por su férrea disciplina y, de hecho, los líderes de 
los cinco principales (pětka) se reunían antes de cada sesión parlamentaria 
para establecer cómo habrían de ser las votaciones para evitar sorpresas en 
el recinto. Si un diputado no obedecía la línea partidaria, perdía su escaño 
y era reemplazado por otro de su agrupación, en lo que en esos años era 
conocido en la literatura politológica como la “cláusula checoslovaca”.

2.	Nuevos sistemas electorales

Tras un acuerdo del Partido Comunista, el Foro Cívico y la Opi-
nión Pública Contra la Violencia, se formó un gobierno de coalición de 
“salvación nacional”, cuyo primer ministro era el eslovaco comunista 
Marian Čalfa –no demoró mucho en desafiliarse del PC–. Al gabinete 
lo integraban ministros del FC, OPCV y del PC, en este último caso, en 
carteras de índole técnica. A fines de 1989, asumió Václav Havel como 
último presidente de la República Socialista Checoslovaca, denominación 
que cambiaría formalmente en 1990. Pero a diferencia de lo acontecido 

249 Vladimira Dvořáková e Jiří Kunc, “The Czech Party System and its Dynamics”, en 
Grappling with Democracy. Deliberations on Post-Communists Societies, 1990-1995. (Praga: Slon, 
1996), 159-160.

250 Jiří Kunc, Stranické Systémy v re/konstrukci, (Praga, Slon, 2000), 173-174.
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en la vecina Polonia, en Checoslovaquia no había una bancada del Foro 
Cívico y de OPCV en el Parlamento, por lo que el mecanismo al que se 
recurrió para tener escaños en la Cámara fue la de la revocatoria de man-
datos251, mecanismo que ya se había utilizado en 1968 para remover a los 
parlamentarios que se habían mantenido fieles a Dubček y su “socialismo 
con rostro humano”, para ser reemplazados por diputados obedientes a 
los nuevos designios del Kremlin. Las vacantes eran reemplazadas por 
miembros del Foro Cívico y de OPCV, y así fue como el propio Dubček 
pudo acceder a una banca.

También se acordó que se celebrarían elecciones generales los días 5 
y 6 de junio de 1990 para las dos cámaras del parlamento, así como para 
los parlamentos regionales de Chequia y Eslovaquia. El nuevo parlamento 
sería poder legislativo y, a la vez, constituyente.

En el seno del Foro Cívico, hubo una discusión intensa sobre el siste-
ma electoral a implementar en las elecciones generales de 1990. El presi-
dente Havel era simpatizante de preservar el sistema de circunscripciones 
uninominales, porque entendía que le daba un rol especial a las persona-
lidades y no a los partidos políticos. No obstante, en ningún momento 
intentó imponer su posición y dejó que el debate se llevara adelante dentro 
del movimiento, para luego llevar una postura común al Parlamento. Asi-
mismo, dentro del Foro Cívico –siendo un movimiento– existían partidos 
políticos, pequeños aún, que se reunían en una comisión que buscaba dar 
peso a sus posiciones, sobre todo frente a la retórica escéptica hacia los 
partidos por parte de Václav Havel y sus seguidores más cercanos, signa-
tarios de la Carta 77.

La cuestión era fundamental, dado el resultado que se pudo observar 
en junio de 1989 en Polonia, cuando gracias al sistema uninominal, So-
lidaridad pudo quedarse con todas las bancas por las que pudo competir. 
De trasladarse esta situación a Checoslovaquia, podría resultar en un 
parlamento compuesto únicamente por diputados del Foro Cívico y de 

251 Infórum n° 12/90, 26 de enero de 1990. Para un análisis detallado de cómo fue la 
revocatoria de mandatos, ver Petr Roubal, Starý pes, nové kousky. (Praha: Ústav pro Soudobé 
Dějiny, 2013).
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Opinión Pública Contra la Violencia, su par eslovaco. Esto resulta inacep-
table para los miembros del FC, que no querían reemplazar a un partido 
único por un movimiento único, sino que aspiraban a transitar hacia una 
democracia en la que estuviesen representadas varias expresiones en el 
poder legislativo.

En la vecina Hungría se implementó un sistema complejo, para satis-
facer tanto las pretensiones del gobernante Partido Socialista de los Traba-
jadores como de las fuerzas opositoras, con vistas a los comicios generales 
y libres de marzo y abril de 1990. Los nuevos partidos opositores exigían la 
regla de la representación proporcional, en tanto que el gobierno prefería 
seguir con el sistema uninominal. Finalmente, se implementó un sistema 
con 176 escaños de circunscripciones uninominales, con doble vuelta; 
152 bancas por lista proporcional en las provincias; y 58 curules por lista 
proporcional en todo el país. La paradoja fue que las fuerzas opositoras se 
beneficiaron con el sistema uninominal, en tanto los ex comunistas sólo 
obtuvieron representación con las listas proporcionales252.

En la Asamblea del Centro Coordinador del Foro Cívico; Petr 
Pithart –uno de los destacados miembros del movimiento y signatario de 
la Carta 77, posteriormente primer ministro de Chequia–, señaló que el 
problema se encontraba en que “(…) el señor presidente tiene el concep-
to de que las elecciones deberían destacar ante todo las personalidades. 
El problema es si resulta posible articular este enfoque con las únicas 
maneras conocidas de comicios”253. Pithart desarrolló sus argumentos 
de este modo: “(…) que el sistema electoral no tendría que posibilitar 
la dispersión excesiva de las fuerzas políticas. Un gobierno fuerte no es, 
entonces, un gobierno autoritario o no democrático, sino aquel que no 
depende obligatoriamente de aglutinar nuevas coaliciones, computar 
cada día los votos en el parlamento que lo apoyan y que están contra él. 
El Foro Cívico es un movimiento cívico, representante de la sociedad no 

252 Stanislaw Gebethner, “Free Elections and Political Parties in Transition to Democracy 
in Central and Southeastern Europe”, en International Political Science Review, vol. 18, n° 4, 
October 1997.

253 Infórum n° 7/90,9 de enero de 1990. 
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partidista, que concurre a los comicios en un bloque cívico asociado con 
los partidos políticos democráticos que lo forman”254. Para Pithart, era 
preciso conformar un gobierno fuerte del Foro Cívico y OPCV para llevar 
adelante las transformaciones necesarias para desarrollar una democracia 
pluralista y establecer los cimientos del nuevo sistema, con las menores 
pérdidas económicas y consecuencias sociales, y que pudiera afrontar las 
presiones. En referencia al sistema uninominal, Petr Pithart señaló que 
“si quisiéramos triunfar absolutamente en los comicios, estableceríamos 
las circunscripciones uninominales y los tendríamos como en Polonia”255. 
Por su parte, el signatario de Carta 77 y experto en derecho constitu-
cional Zdeněk Jičinský, se expresó favorable a aplicar la representación 
proporcional, en reemplazo del sistema mayoritario, al que consideraba 
como un aliciente a las prácticas del clientelismo demagógico. El incon-
veniente de las circunscripciones uninominales residía, del mismo, en que 
no sería representativo del variado espectro de opiniones de la sociedad. 
Este sistema descartaría a las fuerzas políticas de pequeña envergadura, 
las que no tendrían chances de que sus representantes fueran electos. Por 
ello sugirió la aplicación de la representación proporcional, en el que el 
ciudadano no vota por su diputado, sino por el partido político256. Pro-
bablemente haya sido Jičinský quien mejor comprendió la dimensión de 
la ley propugnada y los límites que traía aparejada la concepción de un 
parlamento compuesto por personalidades. Recordó que, en los primeros 
días de la revolución de terciopelo, no se había considerado concurrir en 
los comicios con una lista propia de candidatos. Enfáticamente recordó 
a los asistentes a la Asamblea que “no estoy en contra de que en las elec-
ciones se perfilen las personalidades, pero el parlamento no puede ser una 
colección de trescientas personalidades totalmente diferentes a las cuales 
nada una, el parlamento debe constituir una voluntad segura y unida, o 
formar una voluntad mayoritaria y sólida y deben ser personas que están 

254 Ibídem.
255 Acta de la Asamblea del Centro Coordinador del Foro Cívico, 6 de enero de 1990.
256 Ibídem, también en “K návrhu volebního zákona”, en Fórum n 1,31 de enero de 1990, 

con extractos de su intervención en la Asamblea del Centro Coordinador del FC.
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reunidas por algo. No una galería de personalidades, que son interesantes 
para bien o para mal, que a la gente le gusta por hache o por be. Deben 
estar vinculados por concepciones políticas fundamentales”257.

En el informe presentado a la Asamblea del Foro Cívico por una 
comisión, fueron evaluados los sistemas vigentes en las democracias par-
lamentarias de Europa occidental y del Estado de Israel. La comisión con-
sideró a la representación proporcional como más democrática en com-
paración a las circunscripciones uninominales, pero, además, si se daban 
herramientas para que el elector pudiera elegir otros candidatos, ya sea de 
otras listas o bien independientes. Tras debatir en torno a los sistemas en 
el Reino Unido y la República Federal Alemana, se arribó a la conclusión 
de que ningún sistema era óptimo258. La posibilidad de implementar un 
sistema mixto, como el alemán, era una variante a considerar –que es lo 
que se hizo en Hungría–.

Si bien el presidente Havel siguió expresándose en términos favora-
bles sobre el énfasis en las personalidades y no en los partidos políticos, 
se desentendió de la cuestión y permitió que se discutiera primera en la 
Mesa Redonda, con el PC y los partidos existentes, ya que la decisión final 
se votaría en el parlamento259. Finalmente, se optó por aceptar la repre-
sentación proporcional como un compromiso en el esquema de diálogos 
y acuerdos de la Mesa Redonda. Ante esta circunstancia, Petr Pithart 
señaló que no tenían otra posibilidad que presentar esa propuesta ya que, 
si bien algunos partidos presentes en esas negociaciones no representaban 
a nadie, era el mecanismo utilizado en la transición para evitar mayores 
fricciones. “Por lo menos nos hemos esforzado en modificar este sistema 
de representación proporcional de manera de brindar a los individuos 
las mayores oportunidades y pasar los intereses partidarios a un segundo 
plano”260. Más allá de lo manifestado en los medios, la decisión de los 

257 Acta de la Asamblea del Centro Coordinador del CC del FC.
258 Infórum n° 8/90,12 de enero de 1990.
259 “Vyměna dopisů” (Cambio de cartas), en Lidové Noviny, 24 de enero de 1990.
260 “První kroky k demokracii” (Primeros pasos hacia la democracia), entrevista a Petr 

Pithart en Lidové Noviny, 24 de enero de 1990.
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miembros del Centro Coordinador del Foro Cívico ya se estaba volcando 
hacia la representación proporcional, con sufragio de preferencia por uno 
de los candidatos de la lista, como la solución posible de compromiso y 
para evitar un parlamento monocromático.

El vocero del Foro Cívico Petr Kučera, sostuvo que la representación 
proporcional respondía a los intereses del FC, porque, en su opinión, abría 
el espacio a una pléyade de pequeñas formaciones y que las personalidades 
se perfilarían mejor en grandes regiones electorales. A fin de debilitar la 
dependencia del diputado a un partido político, fue derogada la revocato-
ria del mandato. A su juicio, la oposición a la representación proporcional 
se hallaba en dos grupos: los intelectuales que la reputaban como no 
democrática, al no privilegiar a las personalidades, y por otro lado la de 
aquellos que querían mantener el sistema uninominal para barrer de la 
escena al Partido Comunista261.

3.	Conclusiones

El caso polaco del 4 de junio de 1989, en el que los candidatos de 
Solidaridad vencieron a los del comunista POUP en todas las circuns-
cripciones, llevó a que ese sistema fuera reemplazado por variantes de 
representación proporcional en los países de Europa central y oriental en 
sus transiciones. En la propia Polonia, en elecciones posteriores, también 
reformó su sistema electoral por el de listas, a fin de brindar una mayor 
diversidad a la representación parlamentaria262.

En el caso de la ex Checoslovaquia, previa a su separación en dos 
estados independientes en 1993, es claro en el propósito de los líderes del 
Foro Cívico y de la Opinión Pública Contra la Violencia en evitar “ba-
rrer” con el Partido Comunista y otras fuerzas políticas en las elecciones 
generales de 1990, comprendiendo que debía haber pluralismo desde el 

261 Acta de la Asamblea del Centro Coordinador del Foro Cívico, 17 de febrero de 1990.
262 Antonin Dudek, “Breve esquema de la historia política de Polonia (1989-2014)”, en Del 

autoritarismo a la democracia. La experiencia polaca, (Buenos Aires: CADAL, 2014), 46.
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inicio de la nueva etapa democrática. Los partidos políticos, en tanto 
instituciones del sistema democrático, carecían de prestigio como tales 
tras cuatro decenios ininterrumpidos de partido único, pero el propio 
Foro Cívico terminó transformándose en uno en 1990, tras los comi-
cios generales. Tanto el FC y la OPCV, como Solidaridad, terminaron 
fragmentándose en partidos políticos en torno a líderes y programas con 
contornos definidos tras las primeras elecciones generales de la etapa de 
la transición, tomando los ejemplos de las democracias parlamentarias de 
Europa occidental. El “retorno a Europa” significaba adoptar los modelos 
exitosos de sus vecinos, aun cuando presentaban falencias. En este sentido, 
los sistemas electorales ensayados, probados y reformados en los últimos 
treinta años, no presentan grandes variantes con respecto a los vigentes 
en Europa occidental. Tras cuarenta años de experimentos de ingeniería 
social –sin sumarle los años de ingeniería social y racial bajo el dominio 
nazi–, se prefirió el camino de lo probado y aprender de las experiencias 
ajenas, sin caer en utopías ni laboratorios políticos de extrema ingenuidad. 
Por consiguiente, aplicar los conceptos fundamentales del Estado de De-
recho, la democracia parlamentaria al estilo occidental, las economías de 
mercado y los sistemas electorales ya probados y ensayados en reiteradas 
elecciones, fue el camino elegido para tener sociedades libres y pluralistas 
en el menor tiempo posible.
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Reflexiones sobre la transición y la democracia

Constanza Mazzina263

Resumen: Las transiciones a la democracia no han seguido un pa-
trón lineal, sin embargo, a partir de la obra de O’Donnell y Schmitter es 
posible reconocer los elementos que tienen en común. Por otro lado, el 
capítulo da cuenta del tipo de régimen del cual debe partir esa transición 
y el tipo ideal de democracia que marcaría el final del proceso.

Palabras clave: transición, democracia, estado de derecho

Introducción

“Sabemos que nadie se apodera del mando con la intención de dejarlo.  
El poder no es un medio, sino un fin en sí mismo. No se establece una dictadura 

para salvaguardar una revolución; se hace la revolución  
para establecer una dictadura”.

George Orwell, 1984
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“Tengo en mis manos los cuatro ases: el de bastos, garrote de mi poder.  
El de oro, en las arcas del Estado. El de copas en que darles de beber hiel  

y vinagre a los traidores. El de espadas para podarles la cabeza.  
Este es mi juego de truco. En él yo baso mi triunfo”.

Augusto Roa Bastos, Yo el Supremo

La Tercera ola de Democratización –que se inició en América Latina 
a fines de los años 70 y marcó toda la década de los años 80 y los primeros 
años del 90–, trajo un renovado optimismo para toda la región. Ese opti-
mismo democrático nos hizo creer que habíamos aprendido la lección: si no 
habíamos llegado al fin de la historia –tal como escribía Fukuyama en aquel 
entonces–, cuando menos, parecía el fin de una historia de confrontaciones 
entre los modelos autoritarios y democráticos que habían marcado la escena 
latinoamericana por décadas. Ese optimismo nunca llegó a Cuba. En 1977 
dieciséis de los diecinueve países de la región eran autoritarios, veinte años 
más tarde todos, a excepción de Cuba, eran democráticos.

Para mediados de los años 90 todos los países de la región habían lo-
grado transitar el sinuoso camino que los llevó a la democracia. Sí, todos, 
menos Cuba. Cuba se convirtió, primero, en aquello que ya no queríamos 
ser, pero luego, para muchos, fue un baluarte de resistencia y un modelo 
a seguir. Desde ahí, se inició el camino para el retorno de viejas y malas 
prácticas que siguen, aún hoy, tiñendo el horizonte de la democracia en la 
región. Ayudados por el alto precio del petróleo venezolano264, la alianza 
entre Castro y Chávez desvaneció el optimismo democrático que había 
reinado al inicio de la tercera ola. “Atados a lo que se denominó viento de 

264 La relación de Castro con Chávez se encuentra retratada en Zanatta, Loris, Fidel Castro: 
el último Rey Católico. (Buenos Aires: Edhasa, 2020). Allí el autor señala “el barril de petróleo 
había subido y Chávez bombeaba dólares en cantidad a Cuba”.p. 453. Puede consultarse el 
capítulo de Eugenio Martínez, “Caracas financia a la Habana y La Habana guía a Caracas”. En El 
modelo iliberal cubano y su influencia en América Latina. Querido, Leandro (compilador). (Buenos 
Aires: Dunken, 2020). También hace referencia a ella el prólogo de Armando Chaguaceda en 
Querido, Leandro, Así se vota en Cuba. 
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cola los gobiernos del socialismo del siglo XXI despilfarraron los recursos 
y la oportunidad que se les abría, evidenciando altísimos niveles de co-
rrupción y un desapego notorio de las reglas de juego de la democracia 
republicana”265. Así, se fue abriendo paso un proceso de desdemocratización 
que sacudió hasta sus cimientos a la democracia venezolana y –hoy tam-
bién– la nicaragüense y que, al mismo tiempo, impidió la apertura demo-
crática del régimen cubano. Bajo el paraguas del castrismo, la democracia 
en esos países se convirtió en una fachada para la consolidación de nuevos 
autoritarismos. Hoy América Latina se enfrenta en silencio a dictadores 
de nuevo cuño, que han llegado al poder mediante procesos electorales 
para, desde ahí, ir socavando las instituciones republicanas y las libertades 
individuales propias de la democracia. Con el paso del tiempo, Cuba fue 
exportando su modelo iliberal y anti-democrático.

Este artículo tiene un doble objetivo: por un lado, definir al régimen 
cubano y desde allí pensar la transición a la democracia; por otro lado, de-
fender la democracia republicana frente a la nueva ola de autocratización 
que está recorriendo nuestro continente.

1.	D efiniendo el régimen cubano

Así se vota en Cuba ha sido obra de Leandro Querido266 en su enorme 
esfuerzo para poner luz sobre un régimen al que las propias democracias 
de la región han apañado y frente al cual, muchos guardan silencio. En 
la presentación del mismo leemos: “No hace falta leer la Ley Electoral de 
Cuba para concluir que en ese país no hay democracia y rige una dictadu-
ra. La Cuba revolucionaria de Fidel y Raúl Castro se basa en un sistema 

265 Mazzina Constanza en https://www.cronista.com/columnistas/Izquierda-latinoamericana-
y-la-muerte-de-Fidel-20161214-0024. html. 14/12/2016

266 Querido, Leandro, Así se vota en Cuba: un análisis forense del sistema electoral de Cuba 
al calor del histórico proceso electoral 2017-2018 / 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
Fundación Cadal; Buenos Aires: Transparencia Electoral, 2018. Disponible en: https://www.
cadal.org/libros/pdf/Así-se-vota-en-Cuba.pdf. ISBN: 978-987-4492-02-9
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legal en el cual los derechos democráticos fundamentales, como la libertad 
de expresión, asociación, reunión y participación política están tipificados 
como delitos. (…) La democracia es todo lo contrario al régimen militar 
que gobierna en Cuba. La esencia de la vida democrática es la convivencia 
pacífica entre quienes piensan distinto, los cuales al ejercer su derecho 
político a elegir a sus representantes y autoridades de gobierno lo hacen 
entre diferentes opciones, es decir, ideas y propuestas de distintos partidos 
y candidatos”267. El prólogo ya nos advierte: “Los (re) conocidos problemas 
de la democracia representativa no se combaten con la entronización, 
dizque participativa, de las dictaduras de partido”268.

En la clásica distinción de regímenes no democráticos realizada por 
Leonardo Morlino, siguiendo la caracterización linziana, se indica que 
el totalitarismo se reconoce por la: “a) ausencia de pluralismo (es decir, 
monismo), caracterizado por el papel preeminente del partido único, que 
es una estructura burocrática y jerárquica, articulada a través de una serie 
compleja de organizaciones que sirven para integrar, politizar, controlar, y 
empujar a la participación a toda la sociedad civil; y por otro lado, subor-
dinación completa de todos los otros actores posibles (los militares, la bu-
rocracia, la Iglesia) al partido único que, por lo tanto, ocupa una posición 
verdaderamente central y determinante; b) presencia de una ideología 
articulada y definida con precisión, destinada a la legitimación y al man-
tenimiento del régimen, y a dar contenido a las políticas de movilización 
y a las mismas políticas sustantivas; c) presencia de una movilización alta 
y continua, sostenida por la ideología y por las organizaciones partidarias 
y sindicales, aunque estas últimas subordinadas al partido; d) un pequeño 
grupo o un líder en la cúpula del partido único; e) límites no previsibles al 
poder del líder y a la amenaza de sanciones”269. En referencia al régimen 
totalitario, el propio Linz señaló que éste se configura cuando se elimina 
todo tipo de pluralismo político, económico y social, es decir, no existen 

267 Querido, op. cit. Presentación a cargo de Gabriel Salvia, p. 11. 
268 Querido, op. cit. Prólogo a cargo de Armando Chaguaceda, p. 18. 
269 Morlino, Leonardo, “Las alternativas no democráticas”, en Revista Postdata, nº 10 

(2004), pág. 149-183. 
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grupos independientes del Estado. Al mismo tiempo, existe un partido ofi-
cial que goza tanto del monopolio del poder y, en consecuencia, no existe 
espacio ni para una economía ni para una cultura no oficial. El aparato 
del partido es burocrático y jerárquico y se articula a través de las organi-
zaciones creadas por el régimen (simbiosis Estado-partido). La presencia 
del Estado y/o del partido es omnipresente y se encuentra en cada rincón 
de la vida privada y pública del régimen. Por otro lado, hay una ideología 
unificada, articulada y rectora que guía el régimen. Esta posee una utopía 
y, tanto los líderes como los individuos y los grupos, derivan sus actitudes y 
acciones del compromiso que sienten por ella. Existe un sentido de misión, 
legitimación y políticas específicas de compromiso que provienen de una 
concepción holística de la humanidad y de la sociedad misma. Existe un 
líder que gobierna de manera carismática, sin límites (o los mismos son 
indefinidos) y con una gran cuota de imprevisibilidad. Esta última genera 
vulnerabilidad tanto para quienes pertenecen a las élites como para los 
que no pertenecen a ellas, porque las decisiones son tomadas de manera 
arbitraria y generan incertidumbre. Así, para el autor, en contraste con 
el totalitarismo, un régimen autoritario “es un sistema político con un 
pluralismo limitado no responsable, sin una ideología elaborada y rectora, 
carentes de una movilización política intensa o extensa y en los que un 
líder ejerce el poder dentro de límites formalmente mal definidos, pero en 
realidad bastante predecibles”270.

Volviendo a qué tipo de régimen hay en Cuba, Leandro Querido 
nos dice que la definición de totalitarismo “parece estar hablando pun-
tualmente del caso de Cuba dado que para que este exista debe haber 
una situación que niegue el pluralismo, es decir monismo. Una presencia 
absoluta de un único partido de gobierno, una clara tendencia a la alta 
movilización participante y la existencia de instituciones características 
del régimen. Entre “autoritarismo perfecto” y “totalitarismo” hay muchas 

270 Linz, J.J. Totalitarian and authoritarian regimes, Boulder Londre, Lynne Rienne. 2000. 
También en Linz, J.J. “Authoritarian and Totalitarian Regimes”. En Greenstein, F.I. y N.W. Polsby 
(eds.) Handbook of Political Science, vol. III: (Macropolitical Theory, Reading (Mass.), Addison 
Wesley. 1975) 
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alternativas, pero queda claro que nuestro ejemplo ya encontró una cla-
sificación en un polo del abanico de las alternativas no democráticas271. 
(…) en el caso de Cuba estamos ante un sistema totalitario clásico”272 . 
El manual del dictador, que se aborda en la serie “Cómo se convirtieron 
en tiranos” de Netflix, refleja los pasos que siguió el castrismo: conquistar 
el poder, acabar con los rivales, gobernar mediante el miedo, controlar la 
verdad, crear una sociedad nueva y gobernar para siempre.

Por otro lado, Querido agrega que “un esquema conceptual amplia-
mente aceptado es el que da cuenta de las siguientes correspondencias. 
Las elecciones competitivas son las que se desprenden de un sistema 
democrático, las elecciones semi competitivas de los sistemas autoritarios 
y las elecciones no competitivas de los sistemas totalitarios”273. Para que 
haya elecciones competitivas, más de un partido debe poder competir en 
ese proceso, sin embargo, en Cuba, el Partido Comunista Cubano es el 
único partido: “El partido Comnista de Cuba, único, martiano, fidelista, 
marxista y leninista, vanguardia organizada de la nación cubana (…) es 
la fuerza política dirigente superior de la sociedad y del Estado” (Consti-
tución cubana, art. 5274). Sobre el partido único, el mismo Fidel lo dejó en 
claro: “Y debemos decir aquí, de una vez y por todas, que no necesitamos 
más que un partido, de la misma forma que Martí no necesitó más que 
un partido para hacer la lucha por la independencia de Cuba, de la misma 
forma que Lenin no necesitó más que un partido para hacer la Revolución 
de Octubre. Lo digo para que se quiten las ilusiones los que creen que aquí 
vamos a empezar a permitir partidos de bolsillo, ¿para organizar a quién, 
a los contrarrevolucionarios, a los proyankis, a los burgueses? ¡No!, aquí 
hay un solo partido, que es el partido de nuestros proletarios, de nuestros 

271 Querido, op. cit., p. 23.
272 Ídem, p. 25. Las negritas son nuestras. 
273 Ídem, p. 24.
274 https://www.parlamentocubano.gob.cu/wp-content/uploads/Constitucion-Cuba-2019.pdf 
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campesinos, de nuestros estudiantes, de nuestros trabajadores, de nuestro 
pueblo, sólida e indestructiblemente unido. (…)”275 

A pesar de la propaganda hecha por el castrismo para no ser etique-
tado como una dictadura y para evitar sanciones por la sistemática vio-
lación a los derechos humanos, el autor insiste en que: “Democracia no 
es Dictadura y Dictadura no es Democracia”. “Las diferencias son claras, 
aunque los discursos del régimen de Cuba pretendan confundir”. “No hay 
Democracia a la cubana. Eso es una negación en los términos”276 .

A renglón seguido –y siguiendo a Dahl–, Querido se pregunta, ¿cuáles 
son los elementos que definen la democracia y qué pasa en Cuba277?:

a)	 Participación efectiva: antes de adoptar o rechazar una política, los 
miembros del demos tienen la oportunidad de dar a conocer a los 
demás miembros sus opiniones al respecto. En la Cuba de los Castro 
esto no ocurre.

b)	 Igualdad de votos: los miembros del demos tienen la oportunidad 
de votar a favor o en contra de una política, y todos los votos se 
computan igual. En la Cuba de los Castro esto no ocurre.

c)	 Electorado informado: los miembros del demos tienen la oportu-
nidad, dentro de un período razonable, de aprender acerca de la 
política y sobre las posibles políticas alternativas y sus consecuencias 
probables. En la Cuba de los Castro esto no ocurre.

d)	Control ciudadano del programa de acción. El demos, pura y exclu-
sivamente, decide qué asuntos se incluyen en la agenda de la toma 
de decisiones y cómo han de incluirse allí. De este modo, el proceso 
democrático es “abierto”, en el sentido de que el demos puede cam-
biar las políticas de la asociación en cualquier momento. En la Cuba 
de los Castro esto no ocurre.

275 Castro, Fidel, “¿Por qué no necesitamos más que un partido?”. En http://www.granma. cu/
cuba/2021-05-13/por-que-no-necesitamos-mas-que-un-partido-13-05-2021-02-05-14 Fragmentos 
del discurso pronunciado el 26 de julio de 1988.

276 Querido, op. cit, pp. 21 ss.
277 Ídem pp. 21 ss.
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e)	 Inclusión: cada uno de los miembros del demos tiene derecho a 
participar en la asociación según hemos expuesto. En la Cuba de 
los Castro esto no ocurre.

f)	 Derechos fundamentales: cada uno de los rasgos necesarios de la 
democracia ideal prescribe un derecho que constituye en sí un rasgo 
necesario de la democracia ideal: así, cada miembro del demos tie-
ne el derecho de comunicarse con otros; el derecho de que su voto 
se compute igual que los votos de los demás; el derecho de recabar 
información; el derecho de participar en idéntica condición que los 
otros miembros; y el derecho, junto con otros miembros, de ejercer 
el control de la agenda. Por ende, la democracia es más que un mero 
procedimiento político; necesariamente, también es un sistema de de-
rechos fundamentales. En la Cuba de los Castro esto tampoco ocurre.

En síntesis, “y por más que el régimen lo trate de disimular, no hay 
democracia cuando no hay elecciones libres y limpias, ni libertad de expre-
sión, ni fuentes de información independientes, ni cuando no hay libertad 
de asociación”278 . De esta reflexión se desprende que la democracia no es 
un mero dispositivo electoral. En todo caso, las elecciones son requisito 
necesario, pero no suficiente.

Si esto es así, ¿podemos hoy en pleno 2021 y luego de las últimas 
movilizaciones que han ocurrido en Cuba en julio de este año, hablar 
de un proceso de transición? Y si así fuera, ¿transición a qué? ¿Se inicia 
finalmente en Cuba la transición a la democracia o estamos frente a una 
nueva recomposición / reacomodamiento del régimen? ¿Qué elementos 
son imprescindibles en una transición democrática?

278 Ídem, pp. 21 ss.
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2.	Transición y transiciones

Dedicamos este apartado a los conceptos clave que nos permiten 
entender los procesos de transición. Pensando que estamos en un pro-
ceso de despertar de la sociedad civil cubana que desde hace años, pero 
fuertemente el último 11-julio-2021, reclamando un cambio. Por cierto, la 
pandemia Covid 19 no hizo sino poner en evidencia el desastre humanita-
rio que hoy es Cuba. Pero volviendo a nuestro tema, indican Mainwaring 
y Pérez Liñán que “en la década de 1980, O’Donnell reemplazó el foco 
en las quiebras democráticas que había caracterizado el comienzo de su 
carrera, y se concentró en el estudio de las transiciones a la democracia, 
un esfuerzo que culminó con su famosa obra escrita en coautoría con Phi-
lippe Schmitter (1986). Este trabajo enfatizaba el rol de las elites políticas, 
sus compromisos y decisiones estratégicas. En la “Introducción a los casos 
de América Latina”, incluida en el volumen II de Transiciones desde un 
gobierno autoritario, O’Donnell exponía varios de los obstáculos que en-
frentaban las democracias estables en la región. El tercer aporte consiste 
en la salvedad que introduce a continuación: Mis esperanzas se basan 
en un factor sutil, aunque potencialmente poderoso. […] En la mayoría 
de los países latinoamericanos […] ha aparecido un nuevo elemento. En 
gran medida como consecuencia del aprendizaje doloroso provocado por 
el fracaso de esos regímenes (autoritarios) y su represión y violencia sin 
precedentes, la mayoría de las fuerzas políticas y culturales de importancia 
ahora le atribuyen un alto valor intrínseco a la consolidación de la demo-
cracia política. Eso es, sin dudas, una novedad (O’Donnell 1986,15)”279 
. ¿Está presente este valor de la democracia entre las fuerzas políticas 
y sociales cubanas? Esta es la primera pregunta, y el primer paso. Si es 
así, entonces podemos pensar a continuación los desafíos y aprendizajes 
a partir de las experiencias vividas en las transiciones de regímenes no 
democráticos.

279 Mainwaring, S. & Pérez Liñán, Aníbal, “La supervivencia de la democracia en América 
Latina (1945-2005) América Latina Hoy, 68. Ediciones Universidad de Salamanca, págs.139-
168.2014, p. 141



232 Leandro Querido • Constanza Mazzina (Coords.)

Retomemos entonces la obra de O’Donnell y Schmitter: los autores 
comienzan definiendo la transición como “el intervalo que se extiende 
entre un régimen político y otro”280 ; y agregan que “las transiciones están 
delimitadas, de un lado, por el comienzo del proceso de disolución del 
régimen autoritario, y del otro, por el establecimiento de alguna forma 
de democracia, el retorno a algún tipo de régimen autoritario o el surgi-
miento de una alternativa revolucionaria”281 . Siendo así, las transiciones 
no siguen una trayectoria lineal, al contrario, recorren caminos diversos 
llenos de obstáculos.

Pero para entender las transiciones, O’Donnell y Schmitter definen 
dos conceptos claves: la liberalización y la democratización. Según los 
autores: “Hemos denominado “liberalización” al proceso de redefinir y 
ampliar los derechos. Un índice del comienzo de la transición es que 
ella desencadena una serie de consecuencias, a menudo no deliberadas, 
que desempeñan un importante papel en determinar eventualmente los 
alcances y extensión de dicho proceso. Entendemos por liberalización el 
proceso que vuelve efectivos ciertos derechos, que protegen a individuos y 
grupos sociales ante los actos arbitrarios o ilegales cometidos por el Estado 
o por terceros. En el plano individual estas garantías incluyen los elemen-
tos clásicos de la tradición liberal: el habeas corpus, la inviolabilidad de la 
correspondencia y de la vida privada en el hogar, el derecho de defenderse 
según el debido proceso y de acuerdo con las leyes preestablecidas, la liber-
tad de palabra, de movimiento y de petición ante las autoridades, etc. En 
el plano de los grupos, abarcan la libertad para expresar colectivamente 
su discrepancia respecto de la política oficial sin sufrir castigo por ello, 
la falta de censura en los medios de comunicación y la libertad para aso-
ciarse voluntariamente con otros ciudadanos”282 . Por “democratización” 

280 O`Donnell, Guillermo & Schmitter, Philippe Transiciones desde un gobierno autoritario. 
Conclusiones tentativas sobre democracias inciertas. (Buenos Aires: Prometeo Libros. 2010). 
También véase O`Donnell, Guillermo, Schmitter, Philippe & Whitehead, Laurence (1988) 
Transiciones desde un gobierno autoritario. Conclusiones tentativas sobre democracias inciertas. 
(Buenos Aires: Paidós. 1986.) 

281 Ídem p. 28.
282 Ídem, p. 28-29.
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los autores entienden que “el principio rector de la democracia es el de 
ciudadanía. Ello involucra tanto el derecho de ser tratado por otros seres 
humanos como igual con respecto a la formulación de opciones colecti-
vas, como la obligación de quienes instrumentan dichas opciones de ser 
accesibles y responder por igual frente a todos los miembros del sistema 
político. A la inversa, este principio impone a los gobernados la obligación 
de respetar la legitimidad de las opciones resultantes de la deliberación 
entre iguales, y a los gobernantes, el derecho de actuar con autoridad 
(y aplicar medidas coactivas en caso de necesidad) a fin de promover la 
eficacia de esas opciones y proteger al sistema político de toda amenaza 
a su perduración” y agregan “la democratización está referida a aquellos 
procesos en que las normas y procedimientos de la ciudadanía son, o bien 
aplicados a instituciones políticas antes regidas por otros principios (por 
ej., el control coactivo, la tradición social, el juicio de los especialistas 
o las prácticas administrativas), o bien ampliadas de modo de incluir a 
individuos que antes no gozaban de tales derechos y obligaciones (por 
ej., las personas que no pagan impuestos, los analfabetos, las mujeres, los 
jóvenes, las minorías étnicas y los residentes extranjeros) o para abarcar 
problemas e instituciones que antes no participaban de la vida ciudadana 
(por ej., organismos del Estado o militares, organizaciones partidarias, 
asociaciones de intereses particulares, empresas productivas, entidades 
educativas, etc.)”283.

Un aspecto interesante y crucial, que señalan los autores, es que es-
tos dos procesos no parecen seguir una secuencia lineal y que tampoco 
son irreversibles. Por ello, respecto a la interacción entre liberalización y 
democratización, O’Donnell y Schmitter, admiten que “sin las garantías 
de libertad individual y colectiva que entraña la primera, la segunda co-
rre el riesgo de degenerar en un mero formalismo (a saber, las llamadas 
“democracias populares”). Por otra parte, si no hay responsabilidad ante 
las masas e institucionalización de los grupos minoritarios en el segundo 
caso, la liberalización puede ser fácilmente manipulada y retaceada según 

283 Ídem, p. 29-30.
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la conveniencia de los gobernantes. Empero, en el curso de la transición 
ambas pueden no darse simultáneamente. Los gobernantes autoritarios 
pueden tolerar y hasta promover la liberalización en la creencia de que, al 
abrir ciertos espacios para la acción individual y colectiva, pueden aliviar 
diversas presiones y obtener información y apoyo necesarios sin alterar la 
estructura de autoridad, o sea, sin tener que dar cuenta a la ciudadanía 
de sus acciones o someter al resultado de elecciones libres y competitivas 
su pretensión a gobernar (…)”284 . Definir desde el inicio del proceso las 
instituciones que resguarden y aseguren la libertad y la responsabilidad de 
los actores que participan en el mismo, parece ser el primer paso que dé 
inicio a una transición que llegue a buen puerto, es decir, definir las reglas 
de juego que marcarán el proceso y que aseguren a los actores todos de la 
sociedad cuáles serán esas reglas.

En un capítulo posterior, O’Donnell y Schmitter indican que “la 
dinámica de la transición desde la dominación autoritaria no depende 
sólo de las predisposiciones, cálculos y pactos establecidos por la élite. 
Si hasta ahora hemos puesto el acento en estos aspectos es porque ellos 
determinan en gran medida si habrá o no apertura, y fijan importantes 
parámetros vinculados con la magnitud de una posible liberalización y 
una eventual democratización. Una vez que algo ha sucedido –una vez 
que los “blandos” prevalecieron sobre los “duros” y comenzaron a otorgar 
garantías individuales y ciertos derechos de cuestionamiento, y a negociar 
con algunos opositores escogidos del régimen– es probable que haya una 
movilización generalizada, que hemos preferido describir como “la resu-
rrección de la sociedad civil”285. La sociedad civil es un factor clave en y 
para la transición democrática. Así, los autores destacan entonces el papel 
fundamental de los actores de la sociedad civil, señalando que “por lo 
común, los artistas e intelectuales son los primeros en manifestar su opo-
sición pública al régimen autoritario, con frecuencia aun antes de iniciarse 
la transición. Sin duda, su capacidad para expresarse mediante metáforas 

284 Ídem, p. 31.
285 Ídem p. 93. Las negritas son nuestras. 
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indirectas los protege, como también su pertenencia a un sistema mundial 
“de tacto” de intercambios culturales. El talento y el coraje de los poetas, 
músicos, dramaturgos, novelistas y comediantes comienza a abrir brechas 
en la pretensión del régimen de encarnar los “valores y virtudes nacionales 
supremos”, a menudo volviendo ridícula esta pretensión y haciéndola ob-
jeto de la sátira. Algunos artistas (en especial cantantes y actores) llegan 
a simbolizar, por su sola presencia, la resistencia al régimen y la supervi-
vencia de otros valores. Con el aflojamiento de la censura que acompaña 
a la apertura política, estas críticas se vuelven explícitas y, gracias a la 
entusiasta aceptación del público, su expresión se torna inmensamente 
popular –y redituable, a punto tal que la oposición al autoritarismo puede 
convertirse en una “industria floreciente”, sumamente comercializada, y 
por ende más difícil de suprimir. (…)”286  En este punto y considerando 
los años que han pasado desde este escrito, las nuevas tecnologías que 
llegaron de la mano de internet han facilitado la aparición y crecimiento 
de artistas contrarios al régimen que, incluso a través de su música, han 
denunciado los abusos del castrismo. Allí, Patria y Vida se convirtió en 
el himno de las revueltas de julio de este año, haciendo referencia a la 
canción que invirtió el lema de la revolución “patria o muerte”. Como ha 
indicado Marlene Azor, internet ha posibilitado el despertar de la sociedad 
civil cubana que ahora puede comunicarse e informarse en horas de las 
violaciones a los derechos humanos que cometen las autoridades287.

En esta misma línea, sobre la liberalización, Linz ha señalado que los 
gobernantes autoritarios están a menudo obligados a poner en marcha 
una cierta liberalización con la esperanza de reducir la oposición o incluso 
cooptarla. Sin embargo, es improbable que tal liberalización satisfaga las 
expectativas. El proceso de liberalización, a su vez, reduce los incentivos 
para la participación en las instituciones del régimen y aumenta el espacio 
para poner a prueba los límites de libertad y de poder, produciendo a me-

286 Ídem pp. 95-99.
287 Azor Hernández, Marlene, “Un año después, la constitución cubana es letra muerta”. 

En Querido Leandro (Compilador), El modelo iliberal cubano y su influencia en América Latina, 
op. cit. pp. 29-33.
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nudo un retroceso en el proceso en términos de represión que decepciona 
las expectativas y aumenta las frustraciones. De este modo, la liberaliza-
ción puede contribuir al crecimiento de la oposición”288 .

Volviendo a Morlino, el autor señaló que las posibles secuencias a par-
tir de la crisis de régimen pueden derivar en su hundimiento, reconsolidación 
o en una transición continúa. Ello resulta determinante para poder observar 
cuánto y cómo cambia un régimen político. El sentido apropiado de la tran-
sición continua es, precisamente, alcanzar la etapa de la instauración de un 
nuevo tipo de régimen. Quedaría por evaluar los otros desenlaces posibles: 
el hundimiento y la reconsolidación. El hundimiento del régimen no sería una 
resolución improbable, aunque extremadamente gravosa. En este caso, a 
posteriori, podría abrirse una transición discontinua. Finalmente, a medida 
que el régimen cubano logre “ganar tiempo fugando hacia adelante”, estra-
tegia que ha utilizado sistemáticamente, la reconsolidación del régimen es 
una vía aún probable. Así, el esperado regreso hacia cualquiera de las mo-
dalidades de la democracia adjetivada se vislumbra cada día más incierto, 
mientras que la regresión autoritaria es todavía hoy una alternativa abierta. 
Como indicó Linz “el colapso de un régimen autoritario puede o no puede 
crear las condiciones para el triunfo de la democracia política”289 .

En síntesis, toda transición implica un cambio y supone el paso de 
una forma a otra diferente. ¿Cuál es nuestro punto de partida? Un régimen 
totalitario que lleva más de sesenta años en el poder. Así, la transición 
política se caracteriza por identificarse como un periodo de cambios en 
los arreglos institucionales para determinar nuevas reglas de juego –formales 
e informales–, con el objetivo de reemplazar el juego político precedente 
estableciendo nuevas condiciones de participación, de acceso al y ejercicio del 
poder. En esta redefinición de reglas se juega el presente y futuro de las 
nuevas instituciones y de los actores políticos. Entonces, el desenlace de un 
período de cambio político supone el acatamiento (aceptación estratégica) de 

288 Linz, J.J., “Transiciones a la democracia”, REIS n°51,1990. Pp. 7-33 Cita p. 14. Disponible 
en http://www.reis. cis.es/REIS/jsp/REIS. jsp?opcion=revistas&numero=51 

289 Linz, op. cit., p. 10.
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las nuevas reglas de juego por parte de todos los actores políticos en escena 
y la ausencia de actores relevantes que las rechacen.

3.	Transición a la democracia, pero ¿qué democracia?

“No tenemos que rectificar absolutamente nada en eso,  
tenemos un sistema democratísimo, mucho más democrático  

que todos los sistemas burgueses, de millonarios, de la plutocracia que es, 
realmente, la que gobierna, por lo general, en los países capitalistas”.

Fidel Castro290

Fidel nunca creyó en la democracia, la concebía “impuesta por el 
imperio para dividir y debilitar a nuestros pueblos”291. Tampoco creía en 
el estado de derecho: “la ley era secundaria”292.

En los años 80 un gran teórico italiano de la ciencia política, Nor-
berto Bobbio, nos habló de los ideales democráticos confrontados con la 
cruda realidad, de la distancia entre los ideales de la democracia y sus 
promesas no cumplidas, esa gran obra que fue (y sigue siendo) El futuro de 
la democracia, que reflexiona con una lucidez extraordinaria la diferencia 
entre la democracia ideal como fue concebida por sus padres fundadores 
y la democracia real como la vivimos293. En esa obra, Bobbio explica la 
relación entre democracia, libertad y estado de derecho. Sus palabras son 
tan precisas que me permito esta extensa cita:

290 “¿Por qué no necesitamos más que un partido?”. En http://www.granma. cu/cuba/2021-
05-13/por-que-no-necesitamos-mas-que-un-partido-13-05-2021-02-05-14 Fragmentos del discurso 
pronunciado el 26 de julio de 1988.

291 Zanatta, op. cit., p. 439.
292 Zanatta, op. cit., p. 132.
293 Bobbio, Norberto, El futuro de la democracia. (México: FCE, 1986.) 
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“También para una definición mínima de democracia, como es la 
que adopto, no basta ni la atribución del derecho de participar directa 
o indirectamente en la toma– de decisiones colectivas para un número 
muy alto de ciudadanos ni la existencia de reglas procesales como la de 
mayoría (o en el caso extremo de unanimidad). Es necesaria una tercera 
condición: es indispensable que aquellos que están llamados a decidir o 
a elegir a quienes deberán decidir, se planteen alternativas reales y estén 
en condiciones de seleccionar entre una u otra. Con el objeto de que se 
realice esta condición es necesario que a quienes deciden les sean garan-
tizados los llamados derechos de libertad de opinión, de expresión de la 
propia opinión, de reunión, de asociación, etc., los derechos con base en 
los cuales nació el Estado liberal y se construyó la doctrina del Estado 
de Derecho en sentido fuerte, es decir, del Estado que no sólo ejerce el 
poder sub lege, sino que lo ejerce dentro de los límites derivados del re-
conocimiento constitucional de los llamados derechos “inviolables” del 
individuo. Cualquiera que sea el fundamento filosófico de estos derechos, 
ellos son el supuesto necesario del correcto funcionamiento de los mismos 
mecanismos fundamentalmente procesales que caracterizan un régimen 
democrático. Las normas constitucionales que atribuyen estos derechos no 
son propiamente reglas del juego: son reglas preliminares que permiten el 
desarrollo del juego”294 .

Así, la democracia liberal republicana es heredera de las tradiciones 
que le dan su nombre, y de cada una de ellas recupera y precisa los ele-
mentos que la definen. Sus elementos fundantes son el respeto por los 
derechos de los individuos, entendidos como libertades básicas (reunión, 
opinión, asociación, prensa), los mecanismos de frenos y contrapesos 
(checks and balances), la temporalidad en el ejercicio del poder y la rotación 
en cargos públicos y la transparencia y rendición de cuentas (accountabili-
ty) de los gobernantes. Si el liberalismo desconfía del poder, de allí su ne-
cesaria limitación, el republicanismo se define por oposición al cesarismo. 
En esta concepción de democracia ningún actor tiene jamás en sus manos 

294 Bobbio, op. cit., p. 15.
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todo el poder por un período de tiempo indefinido ni tiene la oportunidad 
de ejercerlo sin control ni contrapesos. En la genética de estas tradiciones 
está el respeto por quien piensa diferente (libertades) y la tolerancia. El es-
tado de Derecho es la condición necesaria de este andamiaje y el gobierno 
(y el gobernante) no puede hacer y deshacer la ley a su antojo, sino que la 
ley está por encima de aquél. La democracia liberal republicana es un tipo 
de régimen político con un elemento estrictamente democrático (la selec-
ción de los gobernantes mediante elecciones multipartidarias, libres, justas 
e inclusivas); un elemento liberal (el respeto de derechos individuales y la 
limitación del gobierno mediante dispositivos institucionales tales como 
la división de poderes) y un componente republicano (la temporalidad en 
el ejercicio del poder).

Entonces, para que el liberalismo se conjugue con la democracia se 
necesita Estado de Derecho. En una democracia liberal, la democracia 
representativa se encuentra sujeta al Estado de Derecho y normalmente 
moderada por una Constitución que regula la protección de los derechos y 
libertades individuales y colectivas, esta es la idea del rule of law y también 
del government under the law como piedras angulares de la democracia 
liberal295. El Estado de Derecho implica que todas las acciones del gobierno 
son limitadas por reglas establecidas y anunciadas previamente, reglas que 
permiten prever con certeza la forma en que las autoridades utilizarán sus 
poderes de coerción y que, de esa forma, permiten planificar la actividad 
individual. En los regímenes autocráticos no existe tal cosa como el Estado 
de Derecho, lo que hay es una imprevisibilidad de la ley que emana del 
ejercicio de la voluntad del gobernante (o de su capricho). Por su parte, 
el Estado de Derecho tiene las siguientes características: universalidad 
(supone la aplicación de la norma a todas las personas, sin excepciones), 
generalidad (supone la aplicación de la norma a todos los casos) y previ-
sibilidad, todas características contrarias (o ausentes) en los regímenes 

295 Mazzina, Constanza, “Hayek y los desafíos de la democracia liberal”. En Revista de 
Instituciones, Ideas y Mercados Nº 70 |ESEADE, octubre 2020 | pp. 154-168. Disponible en 
https://riim.eseade.edu.ar/wp-content/uploads/2021/08/RIIM-70-6.-Constanza-Mazzina-Hayek-
y-los-desafios-a-la-democracia-liberal.pdf 
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totalitarios. En la génesis de la democracia liberal el estado de derecho es 
la condición necesaria para el ejercicio de las libertades y el gobierno (y el 
gobernante) no puede hacer y deshacer la ley a su antojo, sino que la ley 
está por encima de aquél. Solo esta salvaguarda nos alivia de gobernantes 
que utilicen la ley a su antojo296.

Como hemos señalado, la definición de las reglas de juego que le 
otorguen previsibilidad al proceso y que aseguren el ejercicio de derechos 
y libertades es la condición sine qua non del proceso de democratización. 
Este es el primer pequeño gran paso, luego vendrán otros, pero como no 
hay guía ni receta que augure una transición exitosa, el desenlace está en 
gran medida ligado al compromiso democrático que asuman los actores 
y la sociedad toda. De la fortaleza de esa sociedad civil, en la que cada 
miembro debe convertirse en ciudadano en ejercicio de sus plenos dere-
chos, dependerá la defensa de un proceso electoral en el que realmente 
puedan elegir entre alternativas reales. Esto es, en palabras de Bobbio, el 
contenido mínimo del Estado democrático: “garantía de los principales de-
rechos de libertad, existencia de varios partidos en competencia, eleccio-
nes periódicas y sufragio universal, decisiones colectivas o concertadas”297.

Lo cierto es que en sí misma la democracia no obra milagros, para 
una transición exitosa parece necesaria “la preferencia normativa por la 
democracia”:

“Una preferencia normativa por la democracia significa que un actor 
valora intrínsecamente la democracia, más allá de las políticas públicas 
que esta genere. Estos actores tienen un compromiso ideológico con la 
democracia por considerarla el mejor tipo de régimen político, y este 
compromiso se expresa en su disposición a incurrir en costos políticos 
para defender el régimen competitivo. Muchos académicos han argumen-
tado que la democracia posee un valor intrínseco (Dahl 1971, Dahl 1989, 
Lamounier 1981, Przeworski 1999, O’Donnell 2010a, Weffort 1984,1989). 
Si los académicos consideran que la democracia tiene valor inherente, 

296 Ídem. 
297 Bobbio, op. cit., p. 29.
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entonces los líderes políticos y otros actores también pueden considerar la 
democracia del mismo modo. Las preferencias normativas por la democra-
cia son diferentes de los comportamientos de tipo estratégico, coyuntural 
u oportunista según el cual un actor apoya el régimen dependiendo de los 
resultados de las políticas implementadas”298 .

A lo largo de este volumen, los autores convocados recorrieron gran 
parte de los temas y problemas que deben debatirse de la mano de un pro-
ceso de transición: el propio régimen, la sociedad civil, las fuerzas armadas, 
el contexto internacional, la libertad de expresión, los procedimientos elec-
torales, entre otros. Estos temas tendrán incidencia directa en el modelo 
democrático que surja del fin del régimen. La definición de esa democracia 
es vital para la supervivencia del proceso y su consolidación futura, evi-
tando el retroceso autoritario. La transición finalmente dependerá de las 
circunstancias particulares, tanto internas como externas, en las que la 
misma pueda llevarse adelante. La apertura del diálogo y una cultura cívica 
que reconstruya lo que el castrismo destruyó durante décadas, son baluartes 
para el futuro de la democracia. Así, me permito cerrar estas reflexiones con 
palabras de Bobbio, recuperando el ideal democrático y los valores que lo 
acompañan, quizás este sea el punto central de la democracia, su aporte más 
valioso, más allá de las reglas, y que debemos recordar siempre:

“el ideal de la no violencia: jamás he olvidado la enseñanza de Karl Popper, 
de acuerdo con la cual, lo que esencialmente distingue a un gobierno demo-
crático de uno no democrático es que solamente en el primero los ciudadanos 
se pueden deshacer de sus gobernantes sin derramamiento de sangre. Las 
frecuentemente chuscas reglas formales de la democracia introdujeron, por 
primera vez en la historia de las técnicas de convivencia, la resolución de los 
conflictos sociales sin recurrir a la violencia. Solamente allí donde las reglas 
son respetadas el adversario ya no es un enemigo (que debe ser destruido), 
sino un opositor que el día de mañana podrá tomar nuestro puesto”299 .

298 Mainwaring y Pérez Liñan, op. cit.p. 145
299 Bobbio, op. cit., p. 31
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Entrevistas

Ann Ravel300

Conversamos con Ann Ravel sobre la relación entre dinero y política 
en regímenes democráticos, cómo mejorar la participación, la trans-
parencia y la rendición de cuentas y qué lecciones podemos aprender 
ante una potencial transición a la democracia en Cuba. Reflexio-
namos sobre las formas en las que el sistema de financiamiento de 
campañas electorales impacta en las elecciones, y cómo el financia-
miento político puede ser mejor estructurado en Cuba para servir a 
los intereses del pueblo cubano.

¿Por qué pensar la relación entre dinero y política en Cuba, inclu-
so antes de iniciar el proceso de transición a la democracia?

El 11 de julio de 2021, miles de cubanos a lo largo de todo el país sa-
lieron a las calles para protestar contra el gobierno, dada la inhabilidad de 
este para proveer a los ciudadanos de comida, medicina, y una pobre dis-
tribución de vacunas con altos números de infecciones de COVID-19. La 
protesta se extendió y tuvo lugar a nivel nacional, lo cual es un indicador 
de la profunda insatisfacción de la sociedad cubana301. Tras la represión 
oficial de los protestantes, el presidente Miguel Díaz-Canel denunció a las 

300 Ann Ravel es Doctora en Ciencias Jurídicas (JurisDoctor) de la Universidad de 
California, Hastings College of the Law. Fue nombrada por el presidente Obama y confirmado 
unánimemente por el Senado de los Estados Unidos como comisionado y presidente de la 
Comisión Federal de Elecciones (2013-20190 y designado por el gobernador Jerry Brown como 
presidente de la Comisión de Prácticas Políticas Justas de California (2011-2013) 

301 Yusimi Rodriguez Lopez, Manuel Cuesta Morua: Cuba Hizo una revolución contra 
revolucionaria.
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protestas como una medida contra revolucionaria, organizada y financiada 
por los Estados Unidos, y que los disturbios eran “una campaña deliberada 
de guerra no convencional” librada por los Estados Unidos302.

Las declaraciones del presidente dan lugar a una pregunta importante 
a medida que Cuba atraviesa una transición hacia una nación democrá-
tica. El dinero en la política ya es un problema para Cuba, dado que los 
cubano-americanos en los Estados Unidos hacen donaciones políticas tan-
to a los Demócratas y Republicanos, como al US-Cuba Democracy PAC 
(Comité de Acción Política Democracia EE.UU.-Cuba), un grupo que ac-
túa como tercero para impactar en la política exterior y de defensa, y que 
está registrado con la Comisión Electoral Federal como un movimiento 
“anti-Castro”. El dinero que se otorga tiene un gran impacto en la política 
hacia Cuba303, y es que entre 2019 y 2020 este PAC gastó 150.000 dólares 
estadounidenses para influenciar la política hacia Cuba. El reporte de Pu-
blic Campaign encontró que “la intención de estas donaciones es clara, y 
su impacto es igualmente claro – quienes reciben estas contribuciones muy 
frecuentemente votan sobre asuntos de política exterior concernientes a 
Cuba junto con la comunidad cubano-americana de línea dura, en lugar 
de alinearse con la opinión pública o lo intereses de sus propios constitu-
yentes”. 337 candidatos federales recibieron contribuciones de campaña 
por parte del US-Cuba Democracy PAC desde 2004. El reporte encontró 
que al menos 18 miembros del Congreso de Estados Unidos han cambia-
do su historial de voto a favor de un acercamiento con Cuba tras haber 
recibido contribuciones, a veces inmediatamente después.

Recientemente, un grupo de representantes demócratas en la Cámara 
Baja enviaron una carta a su presidenta, Nancy Pelosi para pedirle que 
detuviera cualquier cambio a la política de Estados Unidos hacia Cuba. 
Los signatarios habían recibido más de 850.000 dólares americanos de 
donantes cubano-americanos y comités de acción política (PACs).

302 Jon Lee Anderson, The New Yorker, Is Cuba’s Communist Party Finally Losing Its Hold 
on the Country, July 22,2021.

303 Ver Public Campaign (www.publiccampaign.org) 
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El presidente Biden recientemente dijo que quiere aumentar el “apoyo 
directo al pueblo cubano al estudiar todas las opciones disponibles para 
proveer acceso a internet” y prometió más sanciones para funcionarios 
cubanos involucrados en la represión violenta de las protestas. “Habrá 
más, a menos que haya algún tipo de cambio drástico en Cuba, lo que no 
anticipo”, dijo Biden. El presupuesto de Biden para 2022 incluyó 20 mi-
llones de dólares para “programas de democracia” en Cuba. Si este dinero 
es provisto, cabría una optimista posibilidad de que Cuba establezca un 
sistema de financiamiento electoral robusto y se convierta en un país más 
democrático.

Pensando en el financiamiento de las campañas electorales en 
Estados Unidos, ¿Qué lecciones puede tomar Cuba en un proceso de 
transición a la democracia?

El sistema americano de financiamiento de campañas electorales, y 
su influencia sobre políticas públicas y la democracia, deberían ser una 
advertencia para Cuba sobre cómo estructurar su democracia y elecciones. 
Cuba ha sido criticada por la corrupción que viola derechos humanos y 
por procesos electorales que mantienen al régimen, haciendo que los cu-
banos luchen por sus derechos humanos. En noviembre de 2017, dos días 
después de las elecciones municipales que son celebradas cada 2 años y 
medio, un portavoz del Departamento de Estado de EE.UU. acusó al go-
bierno de Cuba de usar “intimidación y falsas acusaciones para prevenir 
la participación de candidatos independientes”, luego continuó diciendo 
que las elecciones cubanas son simplemente un acto para “vender una 
imagen democrática al mundo”, cuando en realidad Cuba es gobernada 
por un “sistema autoritario”. En respuesta, el presidente de la Comisión 
Electoral Nacional de Cuba (CEN), defendió las “bases democráticas” de 
los procesos electorales cubanos, diciendo que en Cuba “el pueblo parti-
cipa desde las bases”, mientras que en EE.UU. “prevalecen el dinero, los 
partidos políticos y las élites”, y continuó asegurando que “los intereses 
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de los ricos prevalecen, e incluso aquellos que no tienen la mayoría de los 
votos pueden ser elegidos presidente, como Donald Trump. Nuestro siste-
ma responde a los intereses del pueblo y este proceso lo ha demostrado”.

El presidente del CEN habló de una participación popular masiva y de 
una “base democrática” que reside en “asambleas de nominación” en las 
que los residentes de cada barrio votan a mano alzada por las personas que 
quieren que participen como candidatos a delegados de las Asambleas Mu-
nicipales del Poder Popular. Sin embargo, aquellos que querían ser candida-
tos independientes en las asambleas de nominación fueron acosados por las 
autoridades, evitando que alguna candidatura alternativa lograra postularse. 
Antes de esto, en el año 2015, dos oponentes del gobierno aparecieron en la 
lista para las elecciones municipales, pero sus biografías habían sido altera-
das por autoridades para mostrarlos como peligros para la Revolución, dado 
que, entre otras cosas, eran financiados por aquellos fuera del país. En Cuba, 
las campañas no están permitidas, sino que se distribuyen públicamente 
las biografías con fotos de los candidatos. Estos incidentes demuestran que 
incluso las elecciones para la Asamblea Municipal son controladas por 
el Partido Comunista. El gobierno de Cuba describe a los disidentes que 
quieren postularse como independientes como una pequeña minoría que 
reciben dinero desde los Estados Unidos para desestabilizar a la Revolución.

En los últimos años, y sobre todo a partir del 11J, ¿Qué está cam-
biando en Cuba?

Cuba es un Estado de partido único que proscribe el pluralismo po-
lítico, prohíbe los medios independientes, reprime el disenso, y restringe 
libertades civiles básicas. El carácter no democrático del régimen no ha 
cambiado a pesar de la transición generacional en el liderazgo político en-
tre 2018 y 2019 que incluyó la introducción de una nueva constitución304.

304 Ver Freedom House, Freedom in the World 2020, Cuba, https://freedomhouse.org/coun-
try/Cuba/freedom-world/2020 Freedom House otorgó un puntaje de 14 sobre 100, y lo categorizó 
como NO LIBRE. Puntaje para Derechos Polítcos: 1/40, y para Libertades Civiles: 13/60.
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Las protestas en Cuba evidencian que hay un movimiento creciente 
para cambiar el sistema político actual por un sistema de gobierno más 
democrático. Los cubanos fueron capaces de criticar las políticas del 
gobierno y confrontar a ministros en redes sociales debido a la nueva 
disponibilidad de servicios móviles de internet. Estos son indicadores de 
un potencial cambio democrático que ha ocurrido en países antiguamente 
autoritarios, y de que Cuba puede hacer la transición de un Estado de 
partido único comunista a uno más democrático.

Los valores democráticos requieren participación pública, igualdad 
política, soberanía popular y libertad. El público debe confiar en el go-
bierno y sus instituciones, debe haber una representación real de todo el 
pueblo, y cada miembro de la sociedad debe tener una voz en las políticas. 
Muchos de estos valores requieren la celebración de elecciones libres y 
transparentes en las que todos los candidatos, partidos y electores confíen, 
y de las que acuerden aceptar los resultados; al igual que se requieren 
instituciones fuertes de gobierno que promulguen leyes y políticas que 
representen las preferencias de los ciudadanos, que respondan a sus nece-
sidades. Los procesos electorales legítimos son claves para la democracia. 
Según el politólogo Charles E. Lindblom, “en regímenes democráticos, 
los ciudadanos eligen a sus más altos diseñadores de políticas públicas 
en elecciones genuinas”305; y el Centro Carter306, organización que ha 
observado elecciones en el mundo por décadas, declaró que “ahora hay 
un amplio consenso internacional por el que las elecciones son esenciales 
para establecer la autoridad de los gobiernos”.

Mientras que la participación de los electores ha sido generalmente 
interpretada como un signo de democracia, las tasas de participación en 
elecciones no necesariamente son un indicador de gobiernos democrá-
ticos. En muchos países, como los Estados Unidos, más bien reflejan las 
preocupaciones del público con respecto al sistema de financiamiento de 

305 Global Measure of Electoral Credibility: Voter Participation and Political Finance, 
https://www.ifes.org/news/global-measure-electoral-credibility-voter-participation-and-political-
finance, 17 de septiembre de 2014.

306 standards.cartercenter.org 
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campañas electorales. Por ejemplo, un estudio de la opinión pública esta-
dounidense sobre el gobierno federal307 determinó que la mayoría de los 
electores cree que este “sirve intereses especiales (78%), en lugar de servir 
el interés público (22%), causando una alta abstención”.

¿Qué relación hay entre la participación y la legitimidad?

En la elección de 2014 en Afganistán, la Comisión Electoral Inde-
pendiente reportó una participación extremadamente alta. Sin embargo, 
estos niveles de participación dicen poco sobre la democracia de un país 
con grandes divisiones políticas y un candidato presidencial que rechazó 
los resultados electorales e hizo acusaciones de fraude.

Para restablecer realmente la legitimidad y los procesos electorales 
democráticos, debe haber elecciones genuinas que expresen la voluntad 
de los electores y den a todos los ciudadanos el derecho y la oportunidad 
de ser elegidos y de participar de los asuntos públicos. El gobierno y los 
procesos electorales deben ser transparentes y proveer acceso a la infor-
mación sobre los procesos y resultados, así como asegurar la igualdad entre 
hombres y mujeres para votar y participar del proceso electoral.

¿Cómo podemos describir la relación entre participación, dinero 
y política?

Una barrera significativa para la participación de todos los ciudadanos 
es el sistema de financiamiento de campañas, y cómo impacta al público 
en general. El financiamiento de campañas electorales tiene que ver con 
dinero en la política, cómo se regula y se publica, y con la regulación del 
dinero proveniente de grupos de intereses durante las elecciones. Las 

307 Publicado el 24 de mayo de 2019. “Trust in Government in the Trump Era”, A Compre-
hensive Study of US Public Opinion of the Federal Government Under the Trump Administra-
tion. John Halpin et al. Center for American Progress, [democracy. issuelab.org] 
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diferencias entre influencia política y recursos de campaña pueden tener 
una gran influencia en el resultado de las elecciones y la forma en la que 
funciona el gobierno. A menos que el dinero en la política sea regulado 
apropiadamente, la confianza en las elecciones e instituciones guber-
namentales puede ser minada, dado que los ciudadanos no creen que 
las autoridades electas trabajan por el interés público, sino por intereses 
especiales.

Por supuesto, para campañas efectivas, el dinero y su influencia son 
necesarios para poder llegar al público y comunicar sobre los candidatos 
y sus posiciones. Además, donar dinero es también una forma en la que 
ciudadanos individuales participan del proceso electoral, lo que puede 
ser significativo tanto para los que hacen donaciones a campañas electo-
rales, como para los que dedican su tiempo para ayudar a una campaña 
o expresar públicamente su apoyo por un lado u otro. El dinero también 
puede dar acceso a candidatos alternativos y más diversos para hacer a la 
política más inclusiva. De manera que, mientras que los candidatos que 
tienen mejor financiamiento tienden a derrotar a oponentes que tienen 
menos dinero, el dinero solo (si se regula) puede de hecho influenciar la 
competitividad e incentivar nuevas ideas y candidatos.

Sin embargo, mientras que el dinero en la política sea una necesidad 
en el proceso democrático, incrementar la concentración de dinero en 
las manos de pocos en una gran amenaza para el proceso político. Si el 
financiamiento de los partidos políticos y las campañas electorales no es 
regulado adecuadamente, el dinero puede minar la democracia al habilitar 
a los más ricos para influenciar políticas indebidamente.

¿Qué estrategias de financiamiento resultan más recomendables? 
¿Por qué?

Para tener elecciones libres y transparentes, debe haber un sistema 
balanceado y transparente para financiar campañas electorales. El dinero 
privado y público que se otorga a los candidatos y sus comités son usual-
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mente vinculados a escándalos de corrupción, y a la influencia de inte-
reses ilegítimos. Así que el dinero que se da necesita ser balanceado para 
tener un campo de juego equilibrado. Cuando el dinero no es balanceado, 
aumentan los riesgos asociados a los intereses privados y su influencia 
en el diseño de políticas públicas, al permitir la captura de las mismas. 
En particular, los países deberían equilibrar el financiamiento público y 
privado, regular contribuciones estatales directas e indirectas, y deberían 
establecer límites de gasto para las campañas.

Pensando en la experiencia de otros países, ¿Qué tipos de contri-
buciones y restricciones podemos encontrar?

En muchos países, las empresas públicas y compañías con un cierto 
porcentaje de acciones controladas por el Estado no pueden hacer contri-
buciones a partidos políticos. La intención de esta prohibición es prevenir 
formas ocultas de financiamiento público y que el Estado haga contribu-
ciones selectivas a partidos en particular. En lugar de esto, las donaciones 
a partidos y candidatos deben venir de fuentes privadas. Sin embargo, el 
financiamiento privado es diferente dependiendo del país. En los Estados 
Unidos y en otros países de Norteamérica se prohíben las contribuciones 
privadas directas por parte de grupos de interés, como los sindicatos o 
las asociaciones de empleados corporativos. Dado que algunas de estas 
contribuciones están hechas sin el consentimiento de sus miembros, esto 
puede ser criticado al catalogarse como influencia política indebida. En 
Gran Bretaña y Dinamarca, los grupos de interés pueden dar dinero solo 
con el consentimiento de sus miembros, que pueden no aportar si así lo 
desean. El mismo principio aplica a accionistas minoritarios. Para que 
este sistema funcione, estos tienen un derecho legal a estar informados 
de contribuciones que podrían hacerse a un partido político o candidato.

Donaciones anónimas son por lo general limitadas o prohibidas por 
completo. Algunos países tienen un límite al número de donaciones 
anónimas que pueden hacerse desde una única fuente en un año dado. 
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El 50% de los países de la OCDE como Francia, Corea y México recien-
temente prohibieron todas las donaciones anónimas a partidos políticos, y 
el 38% de los países prohíben donaciones anónimas a partidos por encima 
de ciertos valores. Esta prohibición parcial no ayuda a hacer del proceso 
electoral uno libre y equitativo, dado que provee una ventaja injusta a 
aquellos con acceso al dinero y alienta la dependencia de autoridades 
electas de estas contribuciones, en detrimento del interés público. Nuevas 
democracias deberían luchar para proveer igualdad en el proceso demo-
crático. La transparencia de las finanzas políticas es muy importante para 
generar confianza, así que prohibir por completo las donaciones anónimas 
es la mejor práctica.

Las donaciones privadas a partidos políticos y candidatos son la nor-
ma en la mayoría de los países. La concentración de recursos económicos 
en las manos de pocas personas, sin embargo, ha representado una ame-
naza para la democracia y los sistemas políticos. Si el financiamiento de 
los partidos políticos y campañas electorales no se regula, el dinero puede 
ser un medio para que los intereses especiales o privados puedan ejercer 
una influencia indebida sobre las políticas. Al final, la consecuencia de 
no regular el financiamiento privado de campañas y partidos es la adop-
ción de políticas que no van con el interés público, lo que hace decaer la 
confianza en el gobierno.

Muchos países también tienen diferentes leyes relacionadas con los 
límites del monto de gastos en campañas políticas, tanto de candidatos 
como de partidos o de terceros donantes que usan sus recursos para abo-
gar por ciertos candidatos o partidos. En los Estados Unidos, estos límites 
de gasto han sido identificados por la Corte Suprema como violatorios de 
la Primera Enmienda de la Constitución, como una restricción de la liber-
tad de expresión. Esto ha causado montos ilimitados de dinero gastados 
en política, creando desconfianza en el sistema electoral. En Europa, el 
concepto de libertad de expresión no implica la libertad de usar la riqueza 
para que la gente menos acomodada escuchen sus opiniones. En Portugal, 
los gastos en campaña no pueden superar el sueldo mínimo, y en Francia 
y España, los límites de gastos en campaña se basan en el número de 
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habitantes del área a la que se circunscribe la elección. El determinante 
más efectivo de los límites a los gastos debería ser la protección contra 
los gastos excesivos que minan el acceso equitativo en una elección, sin 
llegar a limitarlos demasiado como para truncar la competitividad política 
efectiva.

Sin embargo, también debería haber acceso equitativo al financia-
miento público y que todos los candidatos tengan acceso al mismo monto. 
El financiamiento público ha sido implementado por muchos países que 
buscan asegurar que haya igualdad de oportunidades y justicia en la com-
petición política. Además, crea incentivos para que nuevos competidores 
se presenten a elecciones, lo que podría no ser algo que el gobierno cubano 
quiere promover, pero en muchos países de la OECD, ayudar a nuevos 
candidatos ha sido la vía común para desembolsar el financiamiento 
público.

¿Qué beneficios (o externalidades positivas) puede generar el 
financiamiento público?

En muchos países donde el financiamiento público es provisto a 
partidos, el gobierno asigna los fondos de manera que se asegure que sea 
utilizado para nivelar el campo de juego. La promoción de la igualdad 
de género es un elemento importante al momento de hacer esto último. 
El financiamiento político de candidatas femeninas es uno de los más 
grandes obstáculos para que participen del proceso electoral, dado que 
muchas no ocupan altos cargos dentro de gobiernos o empresas, y por lo 
tanto no tienen acceso al financiamiento privado que muchos candidatos 
tienen. Un beneficio significativo del financiamiento estatal es que res-
tringe la influencia del dinero privado y limita el potencial que este tiene 
para distorsionar el proceso político democrático que se crea cuando se 
busca complacer a los donantes y no al público. Además, el impacto del 
financiamiento público ha llevado a la minimización de la corrupción en 
la arena política.
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El financiamiento público también ayuda a los partidos más pequeños, 
especialmente aquellos que llaman la atención de intereses de ricos o eli-
tistas. En un país como Cuba, nuevos partidos podrían no estar vinculados 
con organizaciones de interés elitistas y, en consecuencia, quedarían en 
desventaja al momento de conseguir financiamiento. El financiamiento 
público nivela el campo de juego para permitir que estos nuevos partidos 
compitan sobre una base más equitativa. Esta necesidad de lograr igualdad 
en la competición política y la participación es especialmente relevante 
en nuevas democracias, particularmente en los Estados ex comunistas. 
Las organizaciones partidarias herederas de países ex comunistas por lo 
general recibieron gran parte de la organización, materiales y beneficios 
financieros del partido oficial anterior. Obviamente, esto es un beneficio 
para los partidos herederos, dado que provee una gran ventaja al momento 
de comunicarse con el público. Esta ventaja injusta podría remediarse con 
el financiamiento público. Un aspecto positivo del financiamiento público 
también es que es comparativamente más fácil de administrar y controlar, 
y puede llegar en forma de subsidios públicos, pero también de perdones 
impositivos y subvenciones en especies, como acceso libre o subsidiado a 
los medios de comunicación, transporte o espacios de reuniones.

Muchos países equilibran el financiamiento privado con contribu-
ciones públicas directas e indirectas. Esta combinación de formas de 
financiamiento reduce la dependencia de los fondos privados y fortalece la 
habilidad de partidos políticos para nivelar el campo de juego electoral308.

Otro aspecto del involucramiento estatal en el proceso electoral es la 
necesidad de asegurar que los recursos estatales no sean utilizados para 
favorecer u obstruir a candidatos o partidos políticos. En un país como 
Cuba, donde un régimen de partido único ha estado vigente por tanto 
tiempo, la separación entre Estado y partido por lo general es difusa309. La 
intención debe ser que la administración del Estado se separe de lo polí-

308 (OECD Public Governance Reviews, Financing Democracy, Promoting A Level Playing 
Field Through Balanced Funding, pg. 38.) 

309 (Ver OECD, Money in Politics: Sound Political Competition and Trust in Government, 
pg. 16, Abuse of Administrative Resources.) 
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tico y que reduzca la ventaja del oficialismo. Las regulaciones vinculadas 
con estos problemas pueden ser incluidas en legislación electoral, pero 
también pueden ser incluidas en leyes sobre la administración pública, y 
deben ser hacerse respetar al requerir que los funcionarios públicos traten 
a todos los actores políticos equitativamente, que se limite el uso de recur-
sos públicos por parte del oficialismo, que reduzcan el uso de recursos pú-
blicos para campañas electorales y que se regulen los conflictos de interés.

Entre los requerimientos, condiciones más importantes en cuanto 
al financiamiento, ¿Cuáles son?

El requerimiento más significativo para habilitar el financiamiento 
electoral justo es la transparencia y la publicidad de todas las transaccio-
nes. Sin la transparencia en el manejo de contribuciones públicas o priva-
das y sus gastos, es imposible que los electores sepan quién influencia a sus 
candidatos y es difícil fiscalizar las finanzas de las campañas electorales. 
Saber esta información es útil para que los electores decidan por quién 
votar, basado en sus propias opiniones políticas.

Un aspecto básico de la fiscalización efectiva de las finanzas políticas 
es un sistema integral de publicación. Este sistema, generalmente requiere 
que partidos políticos, candidatos y comités, así como terceros donantes, 
envíen los estados de cuenta antes, durante y después de la campaña 
electoral. Los sistemas efectivos de campañas electorales requieren una 
transparencia necesaria sin llegar a cargar excesivamente a aquellos que 
participan en el proceso político.

Las Naciones Unidas, en el artículo 7.3 de su Convención contra la 
Corrupción, establece que los países deberían luchar para “aumentar la 
transparencia del financiamiento de candidaturas para cargos de elección 
popular y, donde sea aplicable, el financiamiento de partidos políticos”.

En una nueva democracia, la confianza del público debe ser asegu-
rada y promovida por el gobierno. La transparencia del financiamiento 
individual y partidaria en elecciones es crucial para lograr la confianza del 
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público en el proceso electoral. La transparencia es claramente un bene-
ficio de interés público para prevenir financiamiento indebido, informar a 
los electores sobre las políticas y actividades de aquellos que han recibido 
financiamiento, y también otorga al público y a la prensa la posibilidad de 
detectar casos de corrupción. La falta de información sobre el financia-
miento político afecta al proceso democrático y lleva al público a cuestio-
nar los resultados de las campañas y la independencia de los candidatos. 
Una forma adicional de proveer esta información al público es a través de 
una prensa independiente y funcional. La prensa libre es esencial para la 
democracia, así como la habilidad de erradicar la corrupción y los delitos 
es clave para generar confianza.

¿Usted considera necesaria la creación de agencias independientes 
para monitorear el dinero de las campañas?

Una agencia independiente de monitoreo debería ser establecida para 
transmitir esta transparencia al público, y para evaluar independientemen-
te las finanzas de las campañas. Esta agencia debería ser independiente 
del control del gobierno y contar con claros procedimientos para la elec-
ción de sus autoridades, que deben estar libres de presiones políticas para 
ejercer sus deberes. Deben promoverse leyes para asegurar que las auto-
ridades cuenten con calificaciones necesarias, y que creen salvaguardas 
para conservar la independencia en la toma de decisiones por parte de sus 
miembros. También debería haber leyes para contemplar el debido proceso 
en la tramitación de nuevas demandas o de aquellas bajo investigación, 
al igual que para los procesos de apelación de las decisiones de la agencia 
de monitoreo.

Las leyes y regulaciones que creen esta agencia independiente deben 
establecer claros parámetros sobre las facultades específicas y actividades 
aplicables a su misión. Las agencias que fiscalicen el financiamiento de 
campañas electorales deberían ser empoderadas para investigar posibles 
violaciones de la ley o regulaciones sobre el financiamiento electoral (y 
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para poder contratar investigadores con ese propósito), y para sancionar y 
determinar las penas por esas violaciones. La agencia también debe tener 
el poder de instituir procesos legales, si fuera necesario, y debe coordinar 
y asegurar la publicación de reportes que provean toda la información 
posible a la ciudadanía.

Debe haber procesos esenciales, una vez que la agencia empieza a tra-
bajar, para reportar contribuciones y gastos, la publicación de la identidad 
de donantes y de las provisiones que obligan a rendir cuentas al público. 
Cuando una agencia de monitoreo independiente es establecida, leyes y 
regulaciones deben ser promovidas para que las partes rindan cuentas a 
la agencia, ya que se requiere que publique los reportes.

Las reglas o regulaciones deben ser rápidamente escritas para que 
apliquen a pequeñas donaciones, a los ingresos y egresos de las campa-
ñas, a la descripción del monto de las contribuciones que requieran la 
identificación del donante, a la publicación de las cuentas financieras de 
los partidos y candidatos, y al dinero recibido, así como a los procesos y 
resultados en la conducción de auditorías independientes de las cuentas 
financieras. Estas reglas deben ser aplicables a las campañas nacionales y 
locales. También deberían prohibirse ciertas formas de contribuciones y 
gastos para evitar la influencia de fuentes indeseables, como las contribu-
ciones anónimas y de dinero extranjero, o de corporaciones, sindicatos o 
contratistas gubernamentales.

La agencia independiente también debería ser encargada con la ins-
pección y auditoría de los reportes por parte de auditores profesionales, y 
con la ejecución de las leyes para asegurar que los requerimientos no sean 
evadidos e imponer penas a los infractores. Deben promoverse leyes para 
proveer de parámetros y bases a las sanciones para diferentes infractores. 
Las agencias que no ejecutan efectivamente la ley no generarán la con-
fianza necesaria para que el público crea en las leyes que deben seguirse.

Solo cuando estas leyes y regulaciones sean creadas es que el público 
creerá que el gobierno está trabajando en su beneficio, y un sistema de di-
vulgación bien diseñado es un paso indispensable para fortalecer el control 
democrático del financiamiento político electoral.
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Hay otras leyes que no regulan directamente el financiamiento de 
partidos políticos y campañas electorales, y también impactan a las elec-
ciones, a partidos políticos o la prevención de la corrupción. Algunas de 
estas leyes están contenidas en códigos penales y administrativos, y es 
importante que Cuba considere estas leyes, tal vez hacer una revisión de 
estas también. Estas son leyes relacionadas con las elecciones, partidos po-
líticos, administración pública, medios de comunicación públicos, corrup-
ción y conflictos de interés, y códigos penales. Por supuesto, la situación 
en Cuba a medida que experimenta una transición hacia la democracia 
puede ser diferente de los sistemas políticos en otros países. La situación 
política única de Cuba debe ser considerada cuando se determina qué 
leyes o sistemas deberían promoverse y promulgarse.

¿Considera que hay países con experiencias similares a las de 
Cuba que podrían proveer una mejor guía para mejores prácticas para 
la democracia cubana?

Estonia es un país ex comunista y ha desarrollado un sistema de re-
gulación, reporte y fiscalización de finanzas partidarias. El financiamiento 
partidario está regulado por la Ley de Partidos Políticos (Political Parties 
Act), que fue adoptada en 1994 y enmendada en 2014. La ley trata y su-
pervisa todos los aspectos relativos a los partidos políticos, incluyendo su 
fundación, registro, reglas de membresía, disolución y ciertos aspectos de 
la gobernanza interna. También establece reglas para el financiamiento 
partidario, como los tipos de ingresos y egresos permitidos, las regulacio-
nes para reportar las finanzas del partido, y los procedimientos operativos 
para que el cuerpo monitor de las finanzas de los partidos, el Comité de 
Supervisión de Financiamiento de Partidos de Estonia (Estonian Party 
Funding Supervisión Committee). La Ley de Partidos Políticos también 
es aplicable a los candidatos independientes, que pueden postularse a 
cargos en el parlamento nacional y concejos de gobierno local. Además, 
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alianzas ciudadanas no partidarias también pueden postular candidatos y 
son objeto de esta ley310.

Originalmente, desde mediados de los años 2000 el financiamiento 
político era monitoreado a través de una comisión parlamentaria anti 
corrupción conformada enteramente por miembros del parlamento. En 
consecuencia, sólo representantes de partidos y expertos no indepen-
dientes, jueces u oficiales, eran parte de la comisión. Los escándalos que 
involucraban la manera en la que los partidos financiaban sus campañas 
electorales en ese momento recibieron crítica de los medios, y fue objeto 
de una demanda de revisión constitucional presentada por el Canciller 
de Justicia de Estonia, que argumentaba que la regulación no efectiva del 
financiamiento electoral constituía una violación a los buenos principios 
de gobernanza contemplados en la Constitución. No fue hasta 2011 que 
el Comité de Supervisión de Financiamiento de Partidos de Estonia fue 
creado como una agencia independiente de contraloría, encargada de 
compilar reportes sobre partidos y otras finanzas electorales, requiriendo 
precisión en los reportes, investigando demandas sobre finanzas partida-
rias y emitiendo penas administrativas y multas cuando las regulaciones 
de financiamiento partidario eran violadas.

La composición del Comité es más amplia que la de la Comisión 
previa. Está comprendido por representantes de cada partido en el par-
lamento, que no pueden ser parlamentarios ni funcionarios del gobierno, 
e incluye miembros exportes, uno apuntado por el Canciller de Justicia, 
uno por el Comité Nacional electoral, y uno por el Auditor Estatal (State 
Auditor). Una de las formas en las que Estonia desarrolló su democracia 
en 2003 fue prohibiendo que compañías privadas y otras personas legales 
pudieran contribuir con dinero a los partidos políticos, y al mismo tiempo 
el nivel de financiamiento público fue triplicado para nivelar el campo de 
juego electoral.

310 (OECD 2016, Financing Democracy: Funding of Political Parties and Election 
Campaigns and the Risk of Policy Capture, Estonia, pg. 136).
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Aunque todavía hay problemas con respecto al financiamiento y el 
Comité, este provee de mucha mayor integridad al sistema de financia-
miento político al tener reglas específicas para la detallar los reportes 
financieros. El Comité es respetado por el público porque investigan 
asuntos que no son sólo objeto de demandas, sino que también atienden 
temas reportados por los medios de comunicación. Los reportes emitidos 
son puestos a disposición del público rápidamente en el sitio web del Co-
mité. Adicionalmente, los partidos deben enviar una auditoría anual y el 
Comité provee un análisis de las finanzas de los partidos.

El Índice de Gobernanza Sostenible (Sustainable Governance Indi-
cators) de Bertelsmann Stiftung recientemente otorgó a Estonia un pun-
taje de 8.6 sobre 10, catalogándola como una Democracia Robusta. Con 
respecto a la transparencia y el acceso, Estonia es fuerte, y las reglas de 
transparencia y poderes de contraloría sobre las campañas electorales han 
sido fortalecidas periódicamente. Las reglas de divulgación de posesión 
de propiedades corporativas también han sido fortalecidas, mejorando la 
transparencia.

Estas regulaciones implementadas en Estonia pueden proveer a Cuba 
de formas en las que crear un proceso político robusto para asegurar al 
público que los procesos electorales son justos.

¿Podría ser Chile otro ejemplo útil para Cuba?

Como en Cuba, protestas masivas crearon conciencia sobre las inequi-
dades sociales generadas tras 17 años de dictadura. Un proceso participa-
tivo y ciudadano fue establecido para que el gobierno y la sociedad civil 
intercambiaran consultas con respecto a los problemas que los chilenos 
enfrentan. Estas consultas fueron transparentes, promovieron la partici-
pación ciudadana, la inclusión y la ausencia de sesgos políticos311. La pre-
sidenta Bachelet recibió el documento Bases Ciudadanas de la ciudadanía 

311 www.unaconstituciónparachile.cl/Informe-Final-16-de-enero-de-2017.pdf



262 Leandro Querido • Constanza Mazzina (Coords.)

para reformar la constitución y se comprometió a enviar el nuevo borrador 
de la constitución al Congreso, basado en los conceptos del documento.

Una nueva ley electoral fue promulgada en 2017 después de que un 
número de escándalos previos relacionados con el dinero en la política y 
la corrupción, generando una falta de confianza en los partidos políticos. 
En el año 2013, el Barómetro de Corrupción Global de Transparencia 
Internacional indicó que tres cuartos de los chilenos encuestados dije-
ron que creían que los partidos políticos eran corruptos. De manera que 
era importante aprobar la legislación para exigir rendición de cuentas y 
transparencia. Al cumplirse 25 de la reconstrucción democrática, Chile 
entendió que el sistema político entero debe promover la gobernanza 
democrática y fortalecer el sistema político para cambiar el rol de los par-
tidos en la persecución del bien común. El gobierno tenía que asumir un 
compromiso más fuerte con la democracia al mejorar los estándares de 
control sobre el financiamiento de partidos políticos y sus gastos. Chile 
también reconoció la necesidad de una mayor transparencia de las finan-
zas partidarias con el público.

Además de aumentar el financiamiento público, Chile requirió que 
al menos 10% de los fondos recibidos por los partidos debían usarse en 
actividades dirigidas a la promoción de las mujeres en política, y bajó el 
límite de las contribuciones de individuos a las campañas electorales para 
asegurar que las contribuciones de individuos a candidatos no resultarán 
en una presión futura por parte del donante sobre el representante. Chile 
también estableció un “Gerente General de Fondos” (General Manager of 
Funds) para que fuera responsable civil y criminalmente por el mal uso de 
fondos, y requirió que toda la información disponible sobre contribuciones 
privadas se hiciera pública.

Chile también hizo cambios para asegurar la integridad de la función 
pública. La ley chilena de acceso a la información pública requiere que 
funcionarios públicos cumplan estrictamente el principio de transparencia 
en la función pública para facilitar el acceso a cualquier persona a reso-
luciones, documentos y otros materiales, al mismo tiempo que regula el 
lobby y los regalos hechos a funcionarios públicos.
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Osvaldo Navarro Veloz312

Para el proceso de 2017-2018 y el de 2019, ¿Cómo organizaron 
el operativo de observación durante la jornada electoral en cuanto a 
número de observadores, número de municipios en los que se obser-
vó, número de recintos electorales observados? ¿Qué formularios se 
usaron para recabar información?

Con la creación de varios espacios por todo el país y un centro de 
acumulación de datos donde los observadores electorales podían llamar 
por diferentes líneas de teléfono, pues ahí recopilamos todos los datos, los 
observadores tenían formularios ya establecidos previamente. Estos formu-
larios eran llenados, se reportaron vía telefónica y también se enviaban 
por internet y distintas aplicaciones.

En el proceso electoral de 2017/18, ¿cómo convocaron a los ob-
servadores?

Primeramente, identificando a las personas que voluntariamente qui-
sieran colaborar dentro del proceso de observación electoral. A los cuales 
se les capacitó sobre cuál era la función de los observadores electorales.

312 Osvaldo Navarro Veloz culminó su Licenciatura en Cultura Física y Ciencias del 
Deporte en la universidad Manuel Fajardo de la capital cubana. Actualmente es músico (Rap � 
HipHop) y activista de derechos humanos, milita en el Comité Ciudadanos por la Integración 
Racial donde es miembro del grupo gestor y coordinador del programa cultural Di. Verso de 
esta organización. Ha colaborado desde el artivismo con diferentes proyectos independientes 
tanto culturales como políticos. Como observador electoral y artista participó con la plataforma 
ODE en los procesos Electorales del 2017-2019 y desde Di. Verso mantiene la articulación de 
la cultura hip hop con el trabajo comunitario enfocado principalmente en localidades de la 
periferia de la capital. 
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También atendiendo a los riesgos que corríamos de hacer un ejercicio 
piloto del tema de observación electoral dentro de Cuba con las características 
que tiene como un gobierno totalitario y que este tipo de ejercicio es vetado 
desde el poder. Ya en 2019 yo participé en los procesos de observación que 
tenían que ver directamente con el referéndum constitucional y lo que hici-
mos fue crear varios espacios por todo el país y un centro de acumulación de 
datos donde los observadores electorales podían llamar por diferentes líneas de 
teléfono, contando también con que pudieran cortar aquí alguna de las líneas 
de los principales coordinadores o la vocería de la organización.

¿Cuáles son las consecuencias que pagan los ciudadanos por mo-
nitorear la elección? ¿Alguno de los integrantes de su grupo de obser-
vadores sufrió restricciones al momento de hacer su labor? ¿Cuáles 
fueron las limitaciones o restricciones más comunes?

Las consecuencias son muchas, van desde arrestos hasta secuestros, 
persecución por parte de agentes de la seguridad del estado, satanización. 
En este sentido, previamente van a los colegios, alertan que pueden ir 
observadores independientes y cuando uno llega a su colegio a votar y a 
hacer su labor de observador, puede sentirse el rechazo por las autoridades, 
porque ya están alertados por la seguridad del estado.

Tenemos el caso de Alexander Sancti Esteban del barrio Los Pinos, en 
el municipio de Banes provincia de Holguín, que estuvo 72 horas preso. Yo 
personalmente cuando fui a observar los colegios ubicados en 23 entre C y 
D, y el otro colegio electoral que estaba ubicado en D entre 21 y 23, yo y las 
otras personas que estábamos observando teníamos dos agentes de la poli-
cía política permanentemente detrás de nosotros. Si entrábamos al colegio, 
ellos entraban al colegio detrás de nosotros también. Había patrullas en las 
esquinas, o sea había un monitoreo de parte de la policía tanto de la Policía 
Nacional como de la policía política hacia los observadores electorales.
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En cuanto al proceso 2017-2018, ¿pudo ver en las asambleas de 
nominación candidatos independientes? ¿Qué reacciones generaban 
con sus postulaciones? ¿La asamblea de nominación estaban vigiladas 
por la seguridad del Estado o los CDR?

Nosotros observamos los procesos desde el 2017, por lo tanto, sí pudi-
mos ver las intervenciones de candidatos independientes y la aceptación 
por parte de las personas que estaban presentes, a mi juicio, eran positivas. 
Según las propuestas que tenían, las personas, la ciudadanía las veía de 
manera positiva.

Ahora en cuanto a la vigilancia de la seguridad del estado y luego la 
represión hacia estos candidatos independientes, tenemos el caso de error 
en Rolando Columbie, por citar solamente un ejemplo. Un activista de la 
provincia de Holguín, más específicamente en el municipio de Antillas 
que se presentó como candidato independiente y fue perseguido. Se le fa-
bricó un caso para que no pudiera participar de los procesos de elecciones 
y esto también lo vimos con otros candidatos. La persecución por parte de 
la seguridad del estado y la vigilancia hacia los candidatos independientes 
fue una práctica desde el 2017 sin duda alguna.

¿Qué medidas se tomaban contra los ciudadanos que querían ser 
candidatos sin el apoyo del PCC?

Según lo que de manera general pudimos observar, las medidas que el 
estado tomaba con estas personas iban desde el linchamiento mediático 
tanto en centros de trabajo, por ejemplo, como de manera pública en el 
barrio. La persecución por supuesto de agentes de la seguridad del estado 
y la policía política de manera general hacia estas personas que están 
totalmente indefensos como sus ciudadanos ante el poder de un estado 
totalitario que no quería su participación en los procesos de elecciones.
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Nosotros al ver esto como como artistas, porque pertenezco al gremio 
artístico y al ver esto pues tomamos la decisión de crear la iniciativa Por 
Cuba que era una serie de cortos de videos hablando del proceso de elec-
ciones, hablando de los procesos que estábamos aconteciendo y también 
incentivando a la población a que pues ejerciera su derecho constitucional 
y saliera observar también las elecciones. Esto para nosotros no era una 
cuestión de una organización o de los observadores netamente, todos y 
todas dentro del país tenemos el derecho constitucional de observar las 
urnas y ese era el objetivo nuestro con los cortos visuales y la iniciativa 
PorCuba.

De acuerdo a su experiencia como observador electoral, ¿Cree 
que se puede dar una transición hacia la democracia a través de elec-
ciones? De ser así, ¿Qué condiciones serían necesarias para que los 
ciudadanos tengan representación y confíen en el sistema electoral?

Creo que se puede dar una transición a través de elecciones. Prime-
ramente, de manera personal creo que la mejor vía, una vía pacífica sin 
derramamiento de sangre y sin confrontación entre cubanos. Por supuesto 
a través de las elecciones se evitarían muchas confrontaciones como las 
que vimos el pasado 11 de julio.

Estoy convencido de que la participación de los ciudadanos en los 
asuntos públicos es un derecho político esencial consagrado y promovido 
en todas las democracias representativas del mundo. Cuba tiene ciertas 
características, desde su Ley de Leyes hasta la base legal del país. La Cons-
titución cubana plantea que Cuba es un Estado de Derecho socialista, 
por lo que de esa manera está vetando los derechos de otras personas, 
llamémosle “minorías” (aunque no creo que sea así) que tienen otra ma-
nera de pensar a lo que es el socialismo o el comunismo que se promueve 
desde el poder. Aun así, estas personas tienen derecho a participar de la 
vida pública y política de su país. Por eso yo creo que una de las cosas que 
debe cambiar son estas limitantes constitucionales, como también está en 
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la Constitución el carácter irrevocable del socialismo y cosas por el estilo 
que en el ejercicio limitan los derechos de un gran grupo de cubanos que 
ni son socialistas, ni comparten esa ideología.

La pluralidad y la apertura política, son de vital importancia para una 
futura transición en Cuba a partir de elecciones democráticas y libres. El 
derecho a elegir y ser elegido en cargo de dirección del poder público, es 
algo que todas y todos las y los ciudadanos tenemos el derecho, es de vital 
importancia entender esto a nivel social y a nivel político dentro del país 
para propiciar las elecciones.

Juan Antonio Madrazo Luna313

¿Existe alguna información oficial sobre el papel de los ciuda-
danos como fiscalizadores del proceso electoral (ya sea la figura de 
observación, acompañamiento, monitoreo, entre otros)?

No existe ninguna información oficial sobre el acompañamiento de la 
observación electoral desde la ciudadanía. Más bien el ejercicio que hizo el 
Estado de incorporar observadores en su proceso electoral 2017-2018 fue 
a partir del propio empoderamiento de la sociedad civil de determinados 
actores. En lo cual en Observación de Derechos Electorales somos los 
pioneros, y lo somos gracias al acompañamiento que tuvimos de agencias 
de cooperación internacional en los cuales tuvimos la oportunidad de 
ser testigos de la observación electoral en diferentes patrias de América 
latina, particularmente países como Colombia, Perú, Argentina, Paraguay 
y Uruguay.

313 Juan Antonio Madrazo es Defensor de Derechos Humanos Comunicador social y 
Coordinador Nacional del comité Ciudadanos por la Integración Racial. 
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Para la observación electoral en Cuba fue fundamental la formación 
de voluntarios ya que era la primera vez que desde Cuba se hacía ese ejer-
cicio desde la ciudadanía.

Antes de que coordinaras la observación de las elecciones en 
2017-2018 y 2019, ¿se dieron ejercicios de observación, monitoreo o 
recolección sistemática de datos sobre procesos electorales?

Si, participamos nosotros, por ejemplo, del monitoreo de los pro-
cesos de las Asambleas de Rendición de cuentas. Es decir, observación 
de derechos electorales, se monitoreo 75 asambleas en todo el país. Fue 
fundamental para nosotros la capacitación de los voluntarios. Hubo volun-
tarios que incluso eran activistas de derechos humanos y otros que fueron 
voluntarios incluso aunque generalmente había mucha apatía previa a este 
proceso con la participación en estas asambleas. Siempre fue un terreno 
que se lo cedimos al Estado.

Tomando en cuenta que la propia Constitución de la República nos 
da también la oportunidad de ser desde la autonomía un observador in-
dependiente, nosotros comenzamos a tejer la iniciativa para comenzar a 
democratizar la sociedad cubana. Estos ejercicios de empoderamiento de 
la ciudadanía son también un ejercicio de ciudadanía donde el ciudadano 
tiene todo el derecho de fiscalizar cómo opera la gestión local.

Para el proceso de 2017-2018 y el de 2019, ¿Cómo organizaron 
el operativo de observación durante la jornada electoral en cuanto a 
número de observadores, número de municipios en los que se obser-
vó, número de recintos electorales observados? ¿Qué formularios se 
usaron para recabar información?

El día del proceso de observación electoral se registraron a nivel país 
en muchos colegios barreras políticas, muchos observadores no pudieron 
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estar físicamente en el espacio para realizar una observación como estaba 
prevista. Algunos compañeros y compañeras tuvimos la oportunidad 
de hacerlo, para nosotros fue una experiencia inédita e interesante. Por 
ejemplo, en un colegio tuvimos la posibilidad de participar del recuento 
de votos.

Siempre el ejercicio de monitoreo o conteo de votos fue a través de 
representantes de las organizaciones de masa o los institutos armados. 
Por lo que lo primero que notamos al registrarnos es que había agentes 
de seguridad del estado y una patrulla que estuvo todo el tiempo monito-
reando el escenario. A la hora del conteo de votos había mucha tensión. 
En otra escuela, una de las voceras de la mesa no nos permitió el ingreso 
a la institución durante el recuento.

¿Cuáles son las consecuencias que pagan los ciudadanos por mo-
nitorear la elección? ¿Alguno de los integrantes de su grupo de obser-
vadores sufrió restricciones al momento de hacer su labor? ¿Cuáles 
fueron las limitaciones o restricciones más comunes?

Como muchos otros miembros de la Plataforma Otro 18, hubo un 
momento durante el contexto de hostigamiento por parte de la seguridad 
del Estado. Por ejemplo, tomando en cuenta que Alina Balseiro, quien 
en aquel momento era la Jefa de la Comisión Electoral, dijo que no había 
impedimentos para que se presentaran candidatos independientes o hu-
biera observación electoral. Desde aquel momento junto con Marthadela 
Tamayo decidimos presentarnos a la propia sede del Colegio Electoral y 
hacer entrega de un documento solicitando que se respetara el derecho de 
la ciudadanía según la Constitución para la observación electoral y que se 
respetaran las candidaturas independientes.

En esa oportunidad, fuimos detenidos por agentes del departamento 
de enfrentamiento de la Seguridad del Estado y lo primero que hicieron 
fue llevarnos a la sede del Colegio Electoral para decirnos que cualquier 
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intención de presentar algún documento, ellos lo iban a saber porque la 
zona estaba registrada por un circuito cerrado.

En cuanto al proceso 2017-2018, ¿pudo ver en las asambleas de 
nominación candidatos independientes? ¿Qué reacciones generaban 
con sus postulaciones? ¿Las asambleas de nominación estaban vigila-
das por la seguridad del Estado o los CDR?

Durante el proceso de monitoreo a las Asambleas de nominación de 
candidatos, también se presentó un escenario hostil en el cual muchos de 
los candidatos independientes no pudieron asistir a la Asamblea por la 
presión por parte de la seguridad del Estado, en este caso el departamento 
de Enfrentamiento. Algunos lugares, donde estos candidatos tenían quizás 
la posibilidad de ganar una candidatura, generaban mayor preocupación 
a la seguridad del Estado.

Muchos de los candidatos no estaban vinculados a la oposición políti-
ca, sino que eran líderes de base de la misma comunidad. Tuvimos el caso 
de un candidato que anteriormente había pasado por la administración 
electoral de su comunidad, decidió presentarse independientemente a una 
candidatura y lo que recibió fue represión.

¿Qué medidas se tomaban contra los ciudadanos que querían ser 
candidatos sin el apoyo del PCC?

Entre las medidas que se tomaban, primeramente, estaba la manipu-
lación por parte de los agentes estado, el linchamiento mediático en redes 
sociales, en espacios televisivos de comunicación, también detenciones 
arbitrarias por varias horas, amenazas por parte de los agentes durante el 
interrogatorio, manipulación, presión sobre los vecinos, los familiares y los 
lugares donde existía una posibilidad de que el candidato pudiera ganar o 
hubiera una red de observadores.
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Por supuesto la manipulación en los medios siempre estuvo presente 
diciendo que, por ejemplo, el tema de observación electoral era parte de 
una política de subvención de Estados Unidos hacia Cuba.

Yo creo que uno de los grandes retos para el régimen fue que mientras 
plataformas como observadores de derechos electorales estaba preparán-
dose en la formación de sus voluntarios, fue tanto el auge que tuvo la 
convocatoria en cuanto a la formación de voluntarios desde la autonomía, 
desde lo independiente, desde la propia cultura de Derechos Humanos que 
de pronto el Estado lanzó una convocatoria para que militantes de la fede-
ración universitaria estuvieran participando en el ejercicio de observación, 
lo que por más de 50 años nunca estuvo en la normativa.

La observación electoral en Cuba comienza a escucharse en la voz 
de la narrativa oficial a partir de la presencia, el empoderamiento y la 
experiencia que nosotros habíamos adquirido en nuestro proceso de ob-
servación.

¿Qué expectativas tienes como observador electoral respecto al re-
feréndum que se realizaría para aprobar el Código de familia? ¿Piensas 
participar? ¿Cómo? ¿Van a tomar alguna posición al respecto?

Este es un ejercicio que durante mucho tiempo el Observatorio de 
Derechos Electorales ha estado atendiendo, a partir de que fue anunciado 
que en el 2022 se discutirá el Código de las Familias. Apuntamos a traba-
jar en base a esa observación, que va a ser inédita. Es una observación que 
nunca se ha hecho en Cuba, en una sociedad tan machista y patriarcal. 
Para nosotros es importante participar de ese referéndum donde hay una 
polarización en la sociedad cubana como el tema del matrimonio igualita-
rio y otros temas que resultan polémicos. Estamos en un escenario donde 
hay un fundamentalismo religioso interno de la sociedad cubana que está 
inserto desde distintas posiciones.

Para nosotros lo importante es trabajar en la formación de los nue-
vos voluntarios que van a participar desde el Observatorio de Derechos 
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Electorales. Es importante desde ahora revisar los borradores que ya están 
disponibles para la ciudadanía en cuanto a este Código.

De acuerdo a tu experiencia como observador electoral, ¿Crees 
que se puede dar una transición hacia la democracia a través de elec-
ciones? De ser así, ¿Qué condiciones serían necesarias para que los 
ciudadanos tengan representación y confíen en el sistema electoral?

Juega un papel fundamental la educación, en Cuba la educación 
cívica está muy deprimida y allí juega un rol fundamental también el Ob-
servatorio de Derechos Electorales como una plataforma de formación. En 
este momento, cuando desde la propia ciudadanía hay más demanda de 
derechos civiles y políticos, creo que es un escenario en el cual el conoci-
miento de la propia administración electoral juega un papel fundamental.

Marthadela Tamayo314

Para el proceso de 2017-2018 y el de 2019, ¿Cómo organizaron 
el operativo de observación durante la jornada electoral en cuanto a 
número de observadores, número de municipios en los que se obser-
vó, número de recintos electorales observados? ¿Qué formularios se 
usaron para recabar información?

314 Marthadela Tamayo es graduada de Licenciada en Ciencias de la Educación Especialidad 
Lengua Extranjera Inglés. Actualmente es miembro del Comité Ciudadanos por la Integración 
Racial Cir. Organización de la sociedad civil cubana que trabaja en la defensa, promoción, y 
empoderamiento de los Derechos Humanos de la población Afrodescendientes. Durante 14 años 
dentro del trabajo como defensora de derechos humanos en la Isla ha acompañado y participado 
en proyectos y procesos como Consenso Constitucional, Proceso de Otro 18, los cuales buscaban 
un cambio político de reforma al sistema electoral cubano. También acompañó los procesos 
de la observación electoral en 2017-2019 desde la plataforma ODE (Observación de Derechos 
Electorales). Y otros proyectos como la Red femenina de Cuba, Alianza Cubana por la Inclusión 
y el Consejo para la Transición Democrática en Cuba, en los cuales trabaja actualmente.
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La metodología que usamos en los procesos 2017-2018 y 2019 fue la 
observación de carácter itinerante, aunque queríamos aplicar la observa-
ción de puesto, en Cuba es imposible hacerlo de esa manera. La represión 
del Estado para con los observadores fue brutal en todo ese proceso.

Entonces basados en los estándares internacionales y en lo que apren-
dimos con la misión de observación electoral en Colombia, decidimos 
tomar como base la observación de carácter itinerante. Donde los obser-
vadores caminaban en el día hacía dos o más colegios electorales. En la 
mañana iniciaban en el colegio A por ejemplo y ahí cogían toda la apertu-
ra del proceso. Luego al mediodía se trasladaban a otro colegio electoral y 
tomaban lo que sucedía en aquel momento. Dependiendo de los tiempos, 
en el tercer o cuarto colegio, recogía la observación del escrutinio.

De esta manera tomábamos más información, ya que a muchos obser-
vadores se le fue imposibilitada la participación, y aseguramos la presencia 
del observador en los espacios y su integridad física.

Con esta forma logramos en el 2019 sacar 85 observadores electorales 
a las calles desde ODE y poder tomar una muestra grande en 13 provin-
cias de la isla.

A pesar de ser pioneros en esta tarea y que desde nuestro observa-
torio de manera independiente comenzamos con estas actividades, fue 
algo provechoso a pesar de la represión, la brutalidad y las detenciones 
arbitrarias que ocurrieron. Logramos posicionar la observación electoral 
en la isla por primera vez. Al Estado cubano al ver lo que estábamos ha-
ciendo, no le quedó opción que moverse y comenzar a armar sus propios 
grupos de observación, con una gran diferencia: los grupos de observación 
provenientes de la narrativa oficial respondieron siempre a visualizar solo 
lo positivo que ocurriera en estos procesos. Nosotros siempre le dijimos a 
los observadores en las capacitaciones que un observador es una persona 
neutra, debe ser capaz de tomar lo que va ocurriendo durante el día ape-
gándose a la ley.

Creo que las elecciones forman parte de la democracia, de una tran-
sición, la participación ciudadana en los asuntos públicos es un derecho 
político esencial consagrado y promovido por todas las democracias re-
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presentativas del mundo. Así tal cual se señala en el libro “Así se vota en 
Cuba”, una de las formas legítimas de cómo se concreta la participación de 
los ciudadanos en los asuntos públicos es a través del ejercicio del derecho 
a elegir y ser elegido a cargos de dirección del poder público.

¿Cuáles son las consecuencias que pagan los ciudadanos por mo-
nitorear la elección? ¿Alguno de los integrantes de su grupo de obser-
vadores sufrió restricciones al momento de hacer su labor? ¿Cuáles 
fueron las limitaciones o restricciones más comunes?

En los procesos de 2017-2018 y 2019, Observadores de Derechos 
Electorales trabajó toda la observación, el monitoreo y la fiscalización, 
primeramente, de las asambleas de nominación y luego en los comicios. 
En ese proceso vimos varias arbitrariedades que se cometieron con los 
Observadores de Derechos Electorales que solamente querían realizar el 
ejercicio de la observación y estar presentes en el escrutinio.

En cuanto a la represión, otro de los casos que a nosotros nos marcó 
como observadores de derechos electorales y lo denunciamos constante-
mente, fue el caso de Alexander Rodríguez Sancti Esteban en el municipio 
de Banes, provincia de Holguín. Preso por 72 horas sencillamente porque 
quería participar de la observación electoral, es decir, estar en la urna ob-
servando lo que pasaba en su barriada. Cuando acabaron las elecciones, 
el lunes, le dieron la libertad para que pudiera ir a su casa. Las personas 
que estaban a su cargo en ese proceso de observación, también sufrieron 
persecución.

También se encontraron ilícitos en el propio proceso. Se efectuaba 
el voto con lápiz, es decir, no había una lapicera, un voto con lápiz luego 
puede ser fácilmente borrado o cambiado en la mesa de votación. Por ello 
queríamos que los observadores estuvieran en el escrutinio, esos ilícitos 
ya estaban apareciendo en los formularios y durante todo el día de trabajo 
los observadores nos los enviaban. Si se borraban los votos, las cifras iban 
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a ser falseadas. También se les indicaba el voto a los electores, señalando 
por quién debían votar.

Otro ilícito que observamos fue durante el proceso del 24 de febrero 
de 2019, que se creaban los colegios electorales en terminales de ómni-
bus, en centros públicos donde no había mucha observación. Entonces la 
persona podría haber votado en su barrio y si quería podía hacerlo nueva-
mente en la terminal más cercana. No había un conteo exacto de cuando 
las personas votaban, las mesas no tenían esa estructura. Esto le ayuda al 
sistema a ganar en votos.

En cuanto al proceso 2017-2018, ¿pudo ver en las asambleas de 
nominación candidatos independientes? ¿Qué reacciones generaban 
con sus postulaciones? ¿Las asambleas de nominación estaban vigila-
das por la seguridad del Estado o los CDR?

En los procesos de nominación a delegados municipales y provincia-
les, esa observación que hicimos en la base fue súper importante porque 
los observadores podían ver a través de un formulario: la hora en que 
comenzaban las asambleas de nominación, la cantidad de personas que 
asistían desde los barrios a las asambleas, la presencia de la policía política 
custodiando. Esto último dinamita el espacio ciudadano, porque las per-
sonas después se cohíben al ver efectivos de la policía uniformada como 
de la policía política.

¿Qué medidas se tomaban contra los ciudadanos que querían ser 
candidatos sin el apoyo del PCC?

La represalia iba desde la expulsión de los centros de trabajo, hasta 
acusarlos por delitos comunes y mantenerlos bajo procesos investigativos. 
Ello los situaba en un limbo jurídico y los invalidaba para presentarse 
hacía los comicios electorales, como fue el caso de Rolando Columbié 
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Patterson en el municipio de Antilla, provincia de Holguín. Este se iba 
a postular desde la plataforma Otro18 como candidato independiente y 
este fue el proceso que le hicieron. Estuvo seis meses preso en su casa por 
un delito que le fabricaron de robo con fuerza en el centro de trabajo. 
Hombre de una larga trayectoria, había sido delegado de la Asamblea Mu-
nicipal del Poder Popular en Antilla, cuando decidió disentir y postularse 
de manera independiente a los comicios de 2018, este fue el proceso de 
represión y hostigamiento. Luego de esos seis meses, lo declararon inocen-
te. Allí está la manipulación burda del Estado para quitarle al hombre sus 
derechos políticos.

¿Qué expectativas tienes como observador electoral respecto al re-
feréndum que se realizaría para aprobar el Código de familia? ¿Piensas 
participar? ¿Cómo? ¿Van a tomar alguna posición al respecto?

Para el proceso del Código de las Familias desde que se anunció el 
mismo, desde Observación de Derechos Electorales hemos venido moni-
toreando parte del proceso enfocándonos principalmente en la parte del 
Matrimonio Igualitario, porque fue polémica esta situación dos años atrás 
con la aprobación de la Constitución.

Es un proceso amplio que atraviesa a toda la sociedad cubana y al 
cual no se le ha dado la difusión suficiente en los medios desde la narra-
tiva oficial. Por lo que hay que trabajarlo más en la base y en las familias. 
Nuestra labor como observadores es fundamental no solo para estar en 
el momento del referéndum, si no en esta instancia de consulta que los 
especialistas de la materia desde la narrativa oficial están realizando.

El matrimonio igualitario no es el único tema que se aborda en el 
nuevo código, está el tema de la violencia de género, la violencia intrafa-
miliar. Temas que están presentes en el día a día de las familias cubanas.
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